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Capítulo Uno


Desesperación


De pie, en la azotea de un pequeño edificio en la
ciudad de Detroit, Luke Headstone sostenía en sus manos un objeto que
fácilmente se podría confundir con un habano. No obstante, era el arma que
acababa de usar para acabar con la vida de Tyler Bentti. 


La baja temperatura y fuerte ventisca del lugar
hacían inasequible la idea de que alguien se atreviese a merodear por las
calles a esa hora, pero para Luke, era el escenario perfecto. Sin espectadores
y sin testigos. Disparar su cerbatana fue pan comido.


En el complejo departamental de la cuadra vecina,
permanecía abierto un pequeño ventanal que daba directamente a la sala de un
departamento que, desde ese ángulo, se podía detallar con facilidad el estado
deplorable en el que se encontraba. La cabeza de Tyler Bentti reposaba con
naturalidad sobre su hombro, parecía haber caído rendido del sueño mientras
veía la televisión, pero la verdad era, que ya no estaba más en este mundo…


El destello de un cohete festivo de Año Nuevo
hizo que Luke alzara la mirada al cielo mientras bajaba por las escaleras
auxiliares.


«Otra que llegó hasta ese punto…» concluyó
al sentir la energía de aquel hombre envolviéndole como si fuese una turbulenta
brisa. «¿No era este el resultado predecible? Toda mi intervención no
es más que un formalismo» se quejó internamente y es que, de cuarenta
almas que dictaminaron para tomar la prueba, esta era la treinta y dos que la
fallaba.


Odio, envidia, lujuria, tristeza, manía... la
lista de los sentimientos almacenados en el corazón de las personas al cometer
el acto de distinción era interminable. Luke era el encargado de evitar que eso
ocurriese, pero no podía intervenir como tal en la vida de los pactados con el
fin de que corrigieran su camino.


Tyler Bentti, de veinticuatro años, estuvo al
borde de convertirse en un agresor sexual. Su alma le llamó la noche anterior, forzándolo
a tomar un vuelo desde Londres hasta Estados Unidos.


«¿Sufrió abuso de pequeño y
ahora planeaba tener sus propias víctimas? ¿No es contradictorio eso?» estudiar el comportamiento
de los humanos le irritaba. Por más que recibiese una visión sobre la vida de
los sujetos luego de sus muertes, no comprendía cómo llegaban al punto de
perderse a sí mismos solo por las emociones momentáneas. Para él, era un punto
a su favor el haber encarnado manteniendo su rasgo de ángel purificador y no
tener sentimientos ni alma propia. Sin embargo, como todo ser humano, tenía necesidades
fisiológicas y estaba cansando. Era hora de marcharse.


Su vehículo alquilado estaba a unas pocas calles,
el silencio nocturno era interrumpido de vez en cuando por algún fuego
artificial cuyas explosiones coloridas no se molestó en admirar.


El viento hizo llegar a sus oídos una voz
quebrada y débil. 


—A-a-ayuda…


No iba a atender ese llamado de auxilio, era
común en ese tipo de zonas encontrarse con vagabundos o jóvenes adictos a la
droga que buscaban a quien robar o estafar. No tenía tiempo para eso.


— P-p-por favor… —musitó la femenina.


Él no se rendiría ante la insistencia. Su
determinación estaba puesta en subir a su coche y conducir hasta el aeropuerto
más cercano a esperar su vuelo de vuelta. 


—Lo… Lo van a matar... 


El sonido de un cuerpo cayendo en seco sobre la
nieve le notificó a Luke que, quien lo llamaba, posiblemente se había
desmayado. Ya en su vehículo, identificó por el retrovisor que lo que estaba a
unos metros detrás de él, era el cuerpo de una chica joven. 


«Lo único que puedo hacer
por ella es llamar a la policía y avisarles. No quiero que me vinculen a
la desaparición de esa loca»
Tomó su teléfono celular y marcó el número del 911.


Antes de poder teclear el botón de llamada, su
corazón y sus pensamientos se detuvieron.


‘Protégelos hasta que
encuentren un hogar’


Por primera vez, en sus veinticuatro años de vida
sobre la Tierra, recibió un mensaje de La Energía del Todo, que es a quienes
los habitantes de este planeta conocían como 'Dios'.


Sin poder dimitir ante la orden, Luke soltó un
suspiro de resignación.


Desistió de girar la llave, y terminó por bajarse
del vehículo. 


— ¿Estás viva? —inquirió con frialdad cuando
sus pies se encontraron con el cuerpo inmóvil de la joven.


La chica, que apenas y pudo escucharle, usó la
poca fuerza que tenía para intentar levantarse.


—St-Steve está... está en peligro— logró
articular, tambaleándose—Tengo que ayudarlo...


Luke resopló.


— ¿Por qué no te preocupas por ti misma primero?
— regañó, sacándose el abrigo y poniéndolo sobre ella— Te llevaré a un hospital.


Si bien no entendió completamente aquello de ''Protégelos
hasta que encuentren un hogar'', no tenía más opción que ocuparse de que la
persona que tenia frente a él no fuese a morir de hipotermia. 


—Ne-Necesito ayudar a mi amigo…—titiriteó—¡No voy
a ir a ningún hospital hasta que sepa que él está a salvo!


— ¿No? —Elevó la ceja, curioso — ¿Es
que acaso tienes tendencias suicidas? 


Sin dejar que respondiera, Luke la tomó de la
cintura y, como si fuera una muñeca, la cargo en contra de su voluntad para
meterla a la fuerza en el puesto de copiloto. 


— ¡Tengo que rescatar a Steve! — recalcó
ella, buscando la perilla de la puerta.


—Llama a la policía y que ellos se encarguen— le
ofreció su teléfono— Ten. Puedes llamar y hacer la denunc...


—¡Te estoy diciendo que hay un niño en peligro! —espetó
enardecida, rechazando la oferta con un golpe— ¡Baja los seguros! —ordenó.


«¿Por qué nunca pueden
asignarme algo fácil?»
Luke maldijo su suerte.


—¡Abre está mierda! —gritó ella, dándole puñetazos
al vidrio.


—¿De dónde sacaste tanta fuerza? —Luke la retuvo,
agarrándole ambos brazos—¿Es que quieres romperme el…


Al detallar mejor a la chica, Headstone se percató
de que tenía varias manchas de sangre en la ropa y en el cuerpo.


—¿Estuviste en una pelea? —cuestionó sorprendido,
no era que le interesase el contexto de la situación de la chica, pero sí le
llamaba la atención el hecho de que La Voluntad quisiese que esta fuese
protegida.


—¡Pelea un carajo! —se liberó bruscamente—
¡Hay un niño en peligro! ¡Podría estar a punto de morir en estos momentos!


Durante este forcejeo, sus miradas se
cruzaron. 


Los ojos color miel de la chica irradiaban fuego
lleno de rabia y desesperación; los de él, azules como el océano profundo, no
irradiaban absolutamente nada, tal como los ojos artificiales de algún juguete
para niños.


—Te dije que podías llamar a la policía— la tomó
del brazo, persistiendo. 


—La policía no va a hacer nada por él. — mantuvo
el contacto visual con él — Yo sí. — afirmó con determinación.


Luke analizó la situación en silencio.


«’Protégelos’ Era en plural,
¿cierto? Será que… ¿ese amigo que ella menciona es la otra persona?» 


—¡Voy a romper la ventana si no me dejas sal…


—Yo te llevo. —interrumpió él—Tú dime a donde
quieres ir por tu amigo y yo te doy un aventón. 


La chica apretó los puños, estaba notablemente
frustrada, pero si quería lograr su objetivo, debía aceptar la ayuda.


—Estoy segura de que lo tienen a unos pocos
kilómetros de aquí… Yo te guío. —murmuró.


Headstone puso el vehículo en marcha y, siguiendo
sus instrucciones, finalmente llegaron a lo que parecía un barrio peligroso;
las calles estaban llenas de basura, las casas destrozadas y con un aura de
abandono en ellas, el servicio eléctrico tampoco estaba funcionando.


—Desde aquí sigo yo sola. — puntualizó ella,
desabrochando su cinturón de seguridad — Vete rápido. No es una zona
segura.


—¿Qué se supone que harás aquí? 


—¡N-No lo sé! —abrió la puerta del copiloto—¡Sólo
sé que le harán daño si no me apresuro en traerlo de vuelta!


Luke se encogió de hombros.


—¿Secuestro? — adivinó él.


Atinó a la primera.


La chica bajó del coche, quedándose inmóvil unos
segundos, no iba a darle explicaciones a un desconocido.


—¿Pretendes ir a rescatar a alguien secuestrado
en ese estado? ¿Siquiera tienes un arma? —interrogó con ironía. 


—Agarraré una piedra en el camino, tengo buena puntería.
—argumentó, totalmente seria.


—Ya entendí por qué lo ‘proteger’—murmuró Luke, quitándose
su cinturón —Iré contigo. 


—¡Y una mierda! —dándole la espalda, la
chica dio pasos firmes hacia el este.


Antes de abrir su puerta, Luke la observó desde
lejos. No se preocupaba por el peligro inminente al que se expondrían, manejar
la situación sería sencillo gracias a su cerbatana.


«Hace unos minutos no se
mantenía en pie, ¿y ahora quiere enfrentarse sola a unos delincuentes?
Hugh... esta noche va a ser interesante.» se le dibujo una leve e
inusual sonrisa.


Sacando un anillo de su dedo índice y asegurándose
de llevar consigo su cerbatana, Luke bajó, siguiendo los pasos de la loca.


Mientras tanto, la joven rememoraba cómo fue que,
de un momento a otro, la vida la llevó a esa situación.


Mas temprano ese día...


  Apuntándole la frente con un arma cargada, los
ojos de Athan declaraban sentir un placer genuino al verla vulnerable y
temblando del miedo.


¡Bam!


Alice despertó de golpe. Otra pesadilla. Dicen
que entre mayor es la exposición repetida a un evento, menor es la respuesta emocional.
Esto era la excepción.


Respirando pausado para relajar la tensión en sus
músculos, volvió a tirar la cabeza sobre la almohada. Detalló su alrededor, La
luz del Sol se colaba por las persianas, no estaba más en aquel sótano; estaba
en su habitación propia y, aun así, no podía estar tranquila.


«''Metas para Año
Nuevo''» leyó
desde la cama el pedazo de papel al cual el título le precedía la nada,
recordándole que debía plasmar allí sus supuestos deseos positivos de cambio
para el nuevo año.


—Alice, saldremos al mercado, ¿vienes? — consultó
animadamente el pequeño Steve, desde el interior de la casa.


—¡Ya voy! — afirmó con un grito.


Estando frente al espejo del baño principal, la
chica evitaba ver su reflejo, pues no se reconocía en este. El rojo natural de
su cabello desapareció, ahora en su lugar estaba un negro azabache producto de
los múltiples tintes que se puso torpemente en el intento de despistar a
quienes la pudiesen reconocer en público.


—Estoy lista. — le informó al hombre y al niño que
la esperaban en la sala de lo que ahora llamaba 'hogar'.


Pasaron cuatro meses desde que se le permitió
vivir allí junto a ellos, y esta era apenas la segunda vez que salía de las paredes
de esa casa.


Estrés postraumático fue el diagnóstico que le
dio el psiquiatra Arthur Moore, luego de seis sesiones juntos. El doctor, que
la recibió en su casa, la encontró en un estado deplorable, vagando sin rumbo
por las calles. Luego de recordar que alguna vez en el pasado fue su paciente,
le pidió que le contase su historia, cuando esta lo hizo, no tuvo corazón para enviarla
de vuelta a su situación precaria.


En el supermercado, mientras el jubilado Moore se
perdía entre pasillos buscando completar su lista de compras, Alice acompañaba
a Steve a escoger los cereales.


—¡Este se nota que es rico! — apuntó el niño, con
una sonrisa de par en par.


Alice asintió, forzando sus labios a devolver la sonrisa.
No se sentía cómoda en sitios así; sentir la mirada de los demás, aunque no
fuesen dirigidas directamente a ella, le generaban dolor de estómago. En
cualquiera de esos extraños se podía encontrar algún miembro de Belladona que
la llevaría de vuelta a su cautiverio.


Un niño de unos diez u once años se acercó a
ellos.


—¿Qué? ¿Planeas robártelo? — bufó, viendo la caja
a la que el este se aferraba — ¿Qué hace un negro como tú en esta zona?
¿Buscando algo que comer? 


El brillo en los ojos de Steve se esfumó en un
instante.


Solo tenía siete años, y seis de ellos los pasó
sin salir al mundo real. Moore lo adoptó a inicios de ese año, luego de que el
niño, que no tenía documentos o coincidiera con algún perfil en personas
desaparecidas, quedará a cargo de la institución donde antiguamente laboraba.


Este no sabía entender ni hacerle frente al racismo.


Alice quiso intervenir y defenderlo, pero el
miedo a que alguien la descubriera la paralizó.


—¡¿Qué no te han enseñado modales en tu casa?!— regañó
Moore, que, escuchando las acusaciones desde el otro pasillo, decidió tomar
cartas en el asunto—¡Vete de aquí si no quieres que llame a tu madre! ¡Conozco
agentes de policía que les gusta tratar con racistas como tú!


Con semejantes amenazas, el niñato huyó de allí
instantáneamente.


—No tienes que hacerles caso a esos comentarios, Steve
— le acarició con una palmadita en la espalda—¡Vamos! ¡Escoge todos los que
quieras! — animó.


—Yo... no pretendía robármelos — sollozó poniendo
la caja en su lugar, con el semblante bajo.


Alice sintió como su corazón se rompía en
pedazos, ¿por qué no hizo nada para defenderlo antes? Más que lastima, sentía
asco hacia sí misma.


El viaje de regreso a casa estuvo silencioso.


—¿Qué ocurrió allí? —le consultó el anciano
cuando estuvieron solos para preparar la cena de Año nuevo.


—Soy una maldita cobarde. — descargó su
frustración sobre el tomate que picaba insertando con fuerza el cuchillo—¡Tengo
24 malditos años y ni siquiera tengo las agallas de enfrentar a un imbécil que
no me llega ni a la cintura! — lanzó el utensilio de cocina.


Moore detuvo lo que estaba haciendo y, viendo el
cuchillo en el suelo, se agachó para recogerlo.


—Lo... lo siento — intentó que las lágrimas no se
escaparan.


—¿Sabes, Alice? — tomó un pañuelo para limpiarse
las manos — Todos sentimos miedo, es normal…


—¡No es normal sentir pánico por todo y de todos!
— espetó.


—Es solo que ese es el tipo de miedo que tú debes
enfrentar, querida. — respondió con calidez — La valentía no es más que la
habilidad de fingir que no sientes miedo; no importa si es por acercarte a
alguien nuevo o por saltar de una gran altura, a medida que los vayas
enfrentando, estos desaparecerán y lo que alguna vez fingiste, será tu realidad.



Alice escondió su cara con sus manos.


—Pues yo no quiero tener que salir de aquí nunca
más... — confesó en voz baja.


Moore soltó una gran carcajada.


—Lo harás, lo harás... en su momento.


Steve entró corriendo a la cocina para ofrecer su
ayuda y la conversación terminó allí.


Para cuando el sol se puso, la mesa estaba ya preparada
con tres asientos reservados para los miembros de la pequeña y singular
familia.


Moore había enviudado hacía un par de años y
nunca pudo tener hijos propios con su esposa, es por esto que, desde que tenía
a ambos chicos viviendo junto a él, no dejaba de agradecer que la vida los
hubiese puesto en su camino.


—¡Puaj! ¡El puré de papa tiene demasiada sal! — expuso
el pequeño, botando de su boca el único plato que preparó Alice.


—¡Puse lo que decía en el recetario! — se excusó,
avergonzada.


—¡Pues casi me muero por sobredosis de sal!
—rechistó con una mueca.


Moore no paraba de reír con la escena, a
diferencia de los últimos años, esa cena de fin de año estaba bastante animada.


—Estoy tan feliz de que estén aquí. — tomó una
mano de Alice, apoyando la otra en la nuca de Steve— Nunca imaginé que a mi
edad pudiese tener la familia que siempre quise…


Ambos jóvenes dejaron a un lado el problema
sódico de la comida, para atender a las palabras del Doctor. 


—Por favor, tarden mucho en irse de casa…— bromeó
el viejo, apretando amistosamente la mano de Alice — Solo espero que cuando me
dejen estén preparados para afrontar y disfrutar del mundo allí afuera.


—Eres como un padre para nosotros, Moore. —enalteció
ella, conmovida— No te abandonaremos nunca, el próximo año y los que le siguen,
¡siempre estaremos junto a...


Un líquido caliente le rebotó en el rostro.


—¡Alice, Alice! ¡Moore está, Moore está...


El clamor del niño se perdía en forma de eco en
su cabeza. 


Cuando bajó la mirada, tenía la mano empapada de
sangre. 


Sin poder controlar su cuerpo, su visión comenzó
a distorsionarse.


Dos hombres entraron en la sala lanzando todo a
su paso, el estruendo hizo que Alice voltease y viese el arma humeante que uno
de ellos llevaba.


A Moore le dispararon desde la ventana.


—¡¿Qué está pasando?!—en un acto reflejo, se tiró
frente a Steve para escudarlo.


Todo se puso oscuro luego de sentir un impacto en
la parte trasera de su cabeza.


Lo último que recordaba era la imagen del hombre
con la pistola llevándose a Steve en brazos y este estirando su mano hacia ella
con una expresión de terror en el rostro que no olvidaría.


Cuando por fin recobró la consciencia, se espantó
al ver el cuerpo inmóvil de Moore frente a ella.


Sus ojos se inundaron de lágrimas, ¿por qué pasó
eso? ¿quiénes eran esos tipos? Cuando vio una pequeña nota tirada a su lado con
las palabras 'Casa' y 'Roja' lo entendió todo…


Athan la encontró y tanto Steve, como Moore, eran
víctimas de haberle ofrecido su apoyo y amistad sincera.


Con la certeza de que su peor pesadilla se haría
realidad, Alice comprobó el pulso del anciano…


Ya no estaba. 


Besándole la frente e implorándole perdón por
abandonarlo, Alice se limpió la sangre de la cara con una servilleta, salió de
la casa dispuesta a enfrentarse a Athan y sacar a Steve con vida de ese lugar.


La 'Casa Roja' era el nombre con el que bautizaron
a una propiedad abandonada en donde los líderes de Belladona solían ejecutar
las venganzas llenas de torturas hacia los que se atreviesen a ir en contra de
los intereses del grupo. Conocía como llegar, pero sus pies eran lo único que
tenía para desplazarse y el sitio quedaba lo suficientemente lejos como para
que el recorrido le tomase más de una hora.


Caminando por varios kilómetros con la ropa menos
adecuada para el clima, la baja temperatura corporal y las consecuencias de
haber recibido un duro golpe en la cabeza le azotaron. A punto de volver a
perder la consciencia, la figura de un joven que pasaba a su lado fue como un
alivio para su desesperación.


El chico estaba yendo directo hacia un vehículo. Tal
vez si sé lo pedía, podía darle un aventón...


***


   Gracias a la pobre iluminación pública del
barrio, camuflarse entre los arbustos de unas de las ruinas vecinas fue una
tarea sencilla.


Alice observaba indignada hacia la casa del frente,
los dos criminales que estuvieron en casa de Moore, estaban pasando el tiempo
tranquilamente como si no hubiesen cometido una atrocidad.


—¡Malditos infelices! — gruñó, apretando los
dientes e intentando no subir el tono de voz —¡¿Cómo pueden ser capaces de
estar allí fumando como si nada?!


—Son tres y tú eres una sola, ¿cómo planeas
hacerlo?


La voz susurrante del chico le erizó toda la piel,
haciendo que diera un salto hacia atrás por reflejo. Antes de que se le saliera
un grito por el susto, ya la mano de este estaba tapándole la boca.


—¡¿Qué carajos haces aquí?! — regañó cuando se
libró de él.


—Dije que vendría contigo, ¿Cuál es tu plan? — averiguó,
sin medir el tono de voz.


—¡Shh! —lo mandó a callar — ¡¿No entiendes la
seriedad del asunto?! ¡¿Qué haremos si te escuchan?!


Luke alzó la vista.


—El que está cerca de la puerta está tan drogado
que podrías fingir ser un caracol del jardín y te dejaría pasar. — comentó,
totalmente serio — El problema es ese otro. — señaló, elevando el mentón en
dirección al hombre alto y robusto, de piel oscura, que vigilaba la zona en la
parte delantera del jardín —No tiene la apariencia de alguien que te vaya a
dejar hacer lo que te dé la gana solo porque sí.


Alice se detuvo a analizar la situación y,
efectivamente, era como el extraño decía. Eran dos hombres; uno estaba en el
pórtico sentado, fumando sabría Dios qué cosas y el otro, se mantenía erguido, atento
a lo que pasaba en su entorno.


—¡Carajo! — apretó los dientes— Tengo que hacer
algo, permaneciendo aquí parada, solo pierdo el tiempo...


Perdiendo los estribos, la chica fue directo a un
pequeño cúmulo de rocas y tomó la más grande.


Luke viendo como esta pretendía mandarse al
frente, intervino.


—Acabemos con esto rápido para que puedas llegar
completa a tu hogar. — la tomó del brazo, quitándole el arma improvisada — Usa
esto. — le colocó un anillo con un cristal rosado en el dedo del medio.


Alice elevó sus cejas, confundida, le dedicó una
mirada de '¿qué demonios estás haciendo?'


—Giras la joya así...— con cuidado, le hizo una
demostración — y ese pequeño agujón que ves ahí hará que la persona a la que se
lo insertes caiga inconsciente por al menos treinta minutos. Ten cuidado de no auto
inyectarte. —advirtió Luke.


—¿Qué carajos dices? 


—Puedes llevarte esta por si acaso. — le ofreció
la roca que antes le quitó.


Arrebatándosela, Alice esperaba despertarse de esa
loca pesadilla.


—¿Qué se supone que haga? —se preguntó a sí misma,
dibujando un camino entre idas y vueltas. Estaba nerviosa.


—Ve y haz como si lo fuese a saludar. — sugirió
con tranquilidad como si de un juego de preescolar se tratase. Dale la mano,
solo eso bastará.


Alice giró sobre sus tobillos, lista para arrojarle
la roca por el hacer una broma en un momento como ese.


Antes de elevar la mano, la luz de la luna iluminó
el rostro del chico, y, por alguna razón, sintió que lo que decía era cierto.


—Supongo que tu plan es mejor que el mío. — admitió,
sintiéndose demente, dando un paso al frente —¡Espera! — se paralizó— ¿Qué se
supone que haga cuando entre?


—No creo que en todo el lugar haya más de cuatro
personas. — intuyó al notar que aparcado en el estacionamiento de la casa solo
estaba un pequeño Twingo— Haz lo que tengas que hacer. Yo estaré pendiente de
que no te pase nada.


Un escalofrío corrió por su espina dorsal.


—¿Por qué me estás ayudando?


—Tengo que asegurarme de que llegues a casa. —
respondió sin voltear a verla — Ve de una vez. Entre más rápido, mejor.


Alice detallo al chico en ese instante. Este
tenía la piel pálida, los ojos azules, y un cabello oscuro lacio. Era mucho más
alto que ella y delgado.


—¿Cómo te llamas? — preguntó temiendo que fuese
algún aliado o conocido de Athan.


—Luke. — contestó, preciso.


—Bueno, Luke — dijo con tono amenazante — más te vale
que no estés jodiendo. La vida de un niño está en juego.


Tomando aire y recordando las palabras de Moore,
Alice se dirigió hasta la entrada de La Casa Roja. Tenía miedo, no quería estar
allí, no quería tener que pasar por eso, pero debía rescatar a Steve, era lo
menos que podía hacer.


«Tendré que encargarme de lo que está adentro.
Después de todo, ella parece impredecible» Luke sacó la cerbatana de su
bolsillo e identificando una vía alterna, aprovechó la distracción que la chica
haría para inmiscuirse en el patio trasero del sitio.


***


La presencia de Alice alertó al hombre que
cuidaba la entrada.


—No debería estar aquí, señorita. — aconsejó él, de
una forma anormalmente amable para alguien con ese tipo de trabajo.


—Y-yoo... y-yoo... — su voz temblaba más que su
cuerpo, si era eso posible. Si durante los escasos metros que recorrió para
llegar allí, ideó miles de planes, en ese preciso momento su cerebro los
desechó todos. —¡Ya vine! —dijo, indignada, en un intento de sonar agresiva —
¡P-Pueden soltar a Steve, díganle a Athan que...


Una risa burlona suspendió los anuncios.


—Pensé que te dejaría durmiendo más tiempo,
princesa. — el chico que le disparó a Moore, estaba ahora a unos pasos de ella.


Alice rasguñó con todas sus fuerzas la roca en su
mano. La sangre le hervía.


—No hagas un escándalo, Goldteeh —él más grande usó
su mano como separación— Señorita, por favor, retírese —insistió.


—No lo haré. —la adrenalina se apoderó de ella —
¡No voy a irme de aquí sin Steve!


—Esta perra… — refirió el rubio, cogiéndola del
cabello — ¡¿Qué quieres que te enseñe a hacer caso, maldita?!


Los ojos verdes esmeralda del chico se clavaron
sobre ella. Esa sonrisa amplia dejaba ver sus dientes amarillos. Este la veía
como si le estuviese excitando tenerla acorralada de esa forma.


—No la maltrates. —ordenó el otro hombre.


—¡Tú cállate, Gorila! — batuqueó a la chica con
fuerza — ¡Una perra como esta merece ser domada! — soltó una carcajada.


Indignada por el trato, Alice tomó el brazo que
la retenía y sin demostrarle miedo, lo retuvo.


—Para con tu mierda. —advirtió, sin titubear.


Recordando las técnicas que alguna vez fue
forzada a aprender, de un empujón, se liberó del patán.


—¡Maldita perra! ¡Ya verás! — escupió el cigarro,
poniéndose de pie.


Adiós, adrenalina. Bienvenido, pánico.


Lo había arruinado, ¿cómo rescataría a Steve si
estaba a punto de ser molida a golpes por aquel demente?


Sin sitio a donde huir, Alice cerró los ojos, preparándose
para lo peor.


—¿Qué te pasa, Goldteeh? 


El hombre al que apodaban 'Gorila' de repente
saltó a auxiliar a su compañero que, al dar el primer paso, cayó nuevamente al
suelo.


—¿Se desmayó? — se agachó para tomarle el pulso —
Hombre, ¡mil y una veces te dije que dejarás esa mierda de droga!


Alice entonces vio la palma de su mano, ¿le había
insertado el agujón con el empujón? ¿lo que le dijo Luke era real? No tenía
tiempo para analizarlo. Sin dudarlo, se tiró encima del que quedaba y, con la
palma abierta comenzó pegarle sobre la espalda.


—¡¿Qué demonios está haciendo, joven?!— este se
puso de pie para confrontarla.


Alice esperó un milagro.


«¡Funciona! ¡Por favor, funciona!» rezó.


Pasaron unos pocos segundos que se hicieron
eternos hasta que aquel hombre gigante cayó.


—No están muertos, solo dormidos... no están
muertos, solo dormidos...— se repitió a sí misma empezando a sentir culpa de lo
que hizo.


A un lado de la puerta principal, estaba un arma
que, intuía, dejó el tal Goldteeh en un descuido. Hacía unos años se prometió a
sí misma no volver a tomar una pistola, pero dadas las circunstancias, si allí
adentro estaba Athan, debía actuar para protegerse, tanto a ella, como a Steve.


Giró la manilla y abrió. Estaba dentro.


Ni muebles, ni luz eléctrica. La decoración de La
Casa Roja consistía en manchas de humedad en sus paredes y pisos, alguna que
otra rata royendo pedazos de madera y un increíble olor nauseabundo a agua
estancada.


«Tienen que estar en el sótano» la ausencia de
otros matones en el sitio, más que tranquilizarla, le hizo tener un mal
presentimiento. 


Anhelaba con toda su alma que su intuición
fallara. El mejor de los escenarios seria que Steve estuviese siendo usado como
una carnada de Athan para atraerla a ella, y si esto era así, el niño tenia que
estar a salvo como rehén. 


Bajando por las chirriantes y viejas escaleras,
cuando llegó al final de estas sintió como el alma le regresaba al cuerpo.


Al final de la habitación se encontraba el
pequeño Steve, debajo de la luz de una lampara, amordazo y atado, pero sin
heridas, que era lo importante.


—¡Steve! — fue directo hacia él —¡Gracias a Dios!
¡Estás bien!


El niño sacudió la cabeza de un lado a otro como
respuesta.


—¿'No'? —cuestionó ella— ¿No qué? — guardó la
pistola en la parte trasera de su jean para desatarlo.


El aullido del niño, que se coló a través de la
cinta en su boca, advirtió a Alice que algo andaba mal.


Volteó hacia atrás, solo para encontrarse con un
hombre sentando, apoyando un arma sobre su rodilla. 


Era un rostro conocido.


—Impresionante, Davis. Así que es cierto que sigues
viva… — comentó él, viéndola de reojo— Supongo que los rumores resultaron ser
ciertos. —apuntó a la cabeza de Alice con un dedo—Ese color de cabello... ¿estas
intentando no verte igual que Athan? ¿Qué el orgullo de tener un hermano mellizo
no consiste en su parecido físico?


—Lombardo... — gruñó iracunda, interponiéndose
entre él y Steve —¡¿Qué carajos estás haciendo?! ¡Deja ir al niño! ¡Yo me
quedaré en su lugar!


—¡Pff! — relinchó, soltando una carcajada— ¿Qué
te hace pensar que estoy interesado en ti?


—¿Qué? ¡Ya te dije que me quedaré en su lugar! ¡Suéltalo!
—insistió. 


—Y de nuevo con eso... —se puso de pie — ¿No ves
que el niño está leyendo algo para mí? —refirió, desplazándose hacia ellos con soberbia.


—¿’Leyendo’? — Alice arrugó la frente. Sabía de
antemano que el chico no tuvo la oportunidad de aprender a leer aún y que, a
duras penas, podía identificar las vocales.


Cuando dirigió la vista hacia él, el niño tenía
en la mesa frente a él una libreta llena de garabatos.


Lombardo vio lo mismo.


—¡¿Qué es esta mierda?! —arrancó el papel y lo
oprimió con el puño — ¡¿Me pediste que te diera espacio, y es esto lo que has
estado haciendo?!— empujó a Alice, tirándola al piso.


—¡No le hagas nada! — suplicó ella— ¡Es solo un
niño!


—¡¿Es que no sabes cómo hacerlo?!— bramó, tomando
un cuaderno que estaba también en la mesa y batiéndolo frente a él— ¡Entonces
no me sirves de nada! ¡Eres una simple mierda! —ignorando la petición de la
chica, este elevó su arma hacia el pecho del menor.


Rápidamente, en un acto reflejo, Alice sacó la
pistola de Goldteeth y presionó el gatillo.


No estaba cargada.


El sonido del disparo fantasma alertó a Lombardo,
haciendo que pasase de amenazar a Steve, a apuntarle a ella. 


«Es el fin» concluyó Alice, sabiendo
que ese sujeto no dudaría en asesinarla. 


Dio un último respiro, preparándose mentalmente
para recibir el impacto de bala sobre su cuerpo.


De la nada, un estruendo cambió las reglas del juego.


Lombardo estaba ahora tirado en el piso; había caído
de frente, y la fuerza con que lo hizo fue tanta, que rompió un pedazo de
baldosa. 


—¡¿Está muerto?! —sollozó, aun temblando— ¡¿Pero ¡¿cómo?!



—¡Amlcie! ¡Hamy amgleuin!— intentó articular el
pequeño.


—¡Steve! — restándole importancia a la muerte súbita
de Lombardo, Alice se inclinó para desatar los nudos que el niño tenía en los
tobillos.


—¿Terminaste? — cuestionó Headstone, bajando
despreocupadamente por las escaleras. 


—¡¿Fuiste tu?! —acusó ella, ansiosa—¡¿Le hiciste
algo a Lombardo?! ¡¿Como hiciste eso?! 


El lenguaje corporal involuntario, logró que
Alice pusiese su mano sobre su frente, como gesto de desconcierto. 


—¿Estás haciendo presión? — curioseó Luke al verla
hacer eso — ¿No te sientes mareada?


—¿Marea...


Sin terminar de decir la frase, esta cayó al
suelo de la misma forma que Gorila y Goldteeh lo hicieron en la entrada.


Luke caminó hasta ella y, observándola dormir inconsciente
en el suelo, comentó en voz alta:


—Esperaba algo más entretenido esta noche…—resopló,
decepcionado. 


Steve chilló ante la situación. 


Volteando en dirección al gemido, Headstone sacó
de su abrigo una navaja suiza y, sin mediar palabras, lo liberó.


—Debes ser el que me faltaba. — supuso, agachándose
para recoger a Alice y llevarla en sus brazos—Ese cuaderno, —señaló con el
mentón— Tráelo contigo. Nos vamos. —dictaminó con naturalidad.


Sin saber que hacer, y todavía en shock, Steve simplemente
asintió nervioso y siguió la orden.


Siguiendo al sujeto desconocido, los tres
lograron salir de la Casa Roja en el mismo momento en que los cohetes y explosiones
anunciaban el Año Nuevo.








Capítulo Dos


¿Un hogar?


Alice tenía los ojos cerrados, sin embargo,
intentaba con todas sus fuerzas despertar de aquella pesadilla. Las imágenes de
la noche anterior se repetían una y otra vez; las gotas de sudor que caían de
su frente lograron empapar la almohada.


—Ste-Steve...— sollozó ella, retorciéndose en la
cama.


—¿Puedo despertarla? —el niño estaba al pie de la
cama atento a la situación de su amiga.


—Hazlo. —respondió Headstone sin despegar los
ojos de la pantalla de su laptop.


Luke estaba del otro lado de la habitación,
enfocado en el documento que mostraba la pantalla de su laptop. Aquel asunto
que estaba intentado resolver demandaba toda su atención.


—¡Alice, Alice! —gritó el niño, sacudiéndola con
poca fuerza.


—Haz silencio. —ordenó Luke.


—Perdón…—murmuró el pequeño.


—¿Qué es esto? —Alice despertó haciendo una mueca
de dolor y llevando su mano hacia la parte trasera de su cabeza.


Sentir un vendaje le trajo de vuelta a la dura
realidad. Todas las visiones que tuvo mientras dormía no eran producto de su
imaginación, eran recuerdos.


Moore había muerto.          


Reaccionando, estuvo a punto de pararse para ir
corriendo a buscar a Steve; fue un alivio para ella cuando, al voltear, tenía
al niño allí agarrándole de la mano.


Él estaba a salvo.


—¡Dios mío! —se lanzó sobre él, envolviéndolo con
los brazos—¡Estas bien! Gracias a Dios estás bien…—lloró


Aferrándose a ella, el niño clavó las uñas sobre
su espalda.


—Alice... —dijo, con un nudo en la garganta—Moore
está…Moore está…—tragó saliva.


—Lo sé, pequeño, lo sé. —le susurró con calma.


Trató de mantenerse estable para contener al
chico, pero inevitablemente terminó cediendo al dolor. El vacío que sentía en
su pecho era inconmensurable. 


Juntos, lloraron por la pérdida de alguien que,
sin tener afinidad o responsabilidad legal con ellos, asumió el rol de padre
sin pedir nada a cambio.


Ese tipo de amor, del que ambos fueron privados
toda su vida, ahora también, desaparecía.


—Necesito una foto tuya. —puntualizó Headstone,
sin interesarse o conmoverse por la escena—Nos iremos dentro de dos horas.


—¿Qué? ¿A qué te refieres con que nos iremos?
—Alice hizo una pausa, para darse cuenta de que, el desconocido de la noche
anterior, estaba allí con ellos—¡¿Qué haces tú aquí? ¡¿Qué carajos está
pasando?! —cuestionó, alarmada.


Luke elevó una ceja, sacudiendo la cabeza con
fastidio. La ignoró y continúo tecleando, no tenía tiempo para dramas
innecesarios.


—¡Estoy hablando contigo! —espetó,
molesta—¡¿Dónde estamos?!—dio un leve recorrido visual a la habitación donde se
encontraban, quedando perpleja luego de hacer conjeturas—¡¿Qué demonios hacemos
en un motel?!


La gran cantidad de espejos puestos
estratégicamente en el techo y varias paredes delataron la esencia del lugar.
Era obvio que era un motel de mala muerte.


—¿No recuerdas nada? —supuso Steve—Te desmayaste
y luego Luke te cargó y nos trajo aquí, ¡Dormiste casi todo el día!


Deteniéndose a analizar la situación, Alice hizo
un esfuerzo por hacer el recuento de los hechos, pero le era casi imposible. Lo
último que recordaba era haber visto a Steve atado a una silla y a Lombardo
amenazarle con un arma, después de eso, todo era borroso.


—¿Estás diciéndome que nos ayudó? —dudó,
incrédula.


Steve asintió.


—Nos dejó aquí y luego salió a buscar medicinas y
comida. —explicó el chico—Luego nos curó las heridas, ¡mira! —señaló el vendaje
que tenía en la muñeca izquierda.


—Nos curó las heridas…—repitió ella, para
posteriormente apresurarse a quitarse de encima la sabana que la arropaba.


No llevaba puesta la misma ropa.


Un camisón, que más bien parecía un cobertor, era
lo que cubría su desnudez.


—¡¿Acaso me viste desnuda?! —le recriminó a Luke,
con un sentimiento de vergüenza y enfado a la vez.


—No te preocupes, no había nada interesante que
ver allí. —replicó él, serio—Solo tenía que revisar que no tuvieses alguna herida
interna. —se justificó.


Reincorporándose, Headstone avanzó hacia la puerta
del cuarto.


—Nos vamos en dos horas. —recalcó—Solo podrán
llevar lo que tienen encima.


—¡¿Qué carajos quieres decir con eso?! —protestó
Alice—¡¿Quién demonios eres tú, de todas formas?! —intentó levantarse, pero el
mareo no se lo permitió.


—¿No debería ser yo quien pregunte eso? —inquirió
Luke—Ese sujeto de ayer, Lombardo, lo investigué y era miembro de un peligroso clan
del país…


«Se refiere a Belladona» Alice se estremeció.
Sabía bien a qué grupo pertenecía Lombardo, y sabía bien a qué se dedicaban.


—Anoche, cuando abandonamos el lugar, — continuo
él— uno de los que cuidaba la puerta tenía un tiro en la frente. El otro no
estaba, ¿sabes qué significa eso? 


—¡Espera! —exclamó, horrorizada— ¡¿Acaso lo
asesinaron?! 


Si bien no le deseó el bien al hombre que mató al
doctor Moore, no era como si la muerte de este le alegrara.


—Y él que lo hizo, aparte de ser un traidor, es
un testigo clave. —precisó Luke—No tengo la menor idea de cuales sean las
intenciones de esas personas o qué tenga que ver eso—apuntó al cuaderno lleno
de símbolos que estaba sobre la mesa de noche—pero, estoy seguro de que intentaran
obtenerlo de vuelta. 


—¿Athan vendrá a buscarnos? —temió Alice,
pensando en voz alta.


—Tampoco creo que estén muy contentos con el
hecho de que hayas estado involucrada en el rescate del niño. —añadió
Headstone—Ambos corren peligro estando aquí.


Alice cruzó miradas con Steve.


—¿Tú sabes qué es eso? ¿Sabes por qué esos
hombres te llevaron con ellos? —consultó.


—N-No… No lo sé. — tartamudeó el chico, nervioso.


—Está bien. —Alice se agarró la frente,
resoplando—¡Todo esto es mi culpa! —reprochó—¡Si no hubiese aceptado ir a vivir
con Moore, ustedes no hubiesen sido arrastrados en esto! 


Recostándose del espaldar de la cama, la joven
cerró los ojos con amargura.


—¿Qué vamos a hacer ahora? ¿A dónde vamos a ir?
—desesperada, trataba de encontrar una solución.


Irritado, Luke le dedicó una mirada acusadora,
¿qué acaso estaba él hablando con la pared?


—Vendrán conmigo. —anunció, por tercera vez—El
vuelo sale en dos horas. Aún necesito la foto para tu pasaporte.


—¿Pasaporte? —rechistó ella— ¡¿Planeas que
salgamos del país con un desconocido?!


—Pues, el niño ya aceptó. —reveló Headstone,
mostrando la pantalla de su celular en donde se veía la imagen de Steve—No
creerás que pienso hacer de niñero, ¿cierto? Lo mejor para los dos es aceptar
mi oferta y huir. No tendrán otra oportunidad como esta. —destacó, sabiendo
que, si lograba mantenerlos a salvo, cumpliría con su misión; siendo ese, su
único interés. 


Viéndole de reojo, los ojos juzgadores de Alice
se clavaron sobre Steve.


El niño simplemente desvió el contacto visual
para evitar la tensión. 


—¿Entonces? —Luke alzó su celular—¿Vienes?


A regañadientes, Alice permitió que le tomaran la
fotografía. Era cierto que estaba entre la espada y la pared, pero confiar en
un extraño no era la mejor opción del mundo.


No obstante, ese extraño se había preocupado de
ayudarla a ella y a Steve; además, si tenía que elegir entre dos males,
prefería escoger aquel que no tuviese nada que ver con Belladona.


—Listo. —apretó los dientes luego de fingir una
sonrisa para la imagen—Pero antes de que salgamos de aquí, quiero saber quién
eres y cómo es posible que puedas obtener pasaportes falsos en tiempo récord.
—demandó respuestas con firmeza—¿Tienes algo que ver con Athan? ¿Por qué nos
estás ayudando?


—Tengo los contactos. —refirió Headstone,
queriendo ya acabar con el tema—No tengo idea de quién sea el tal Athan y…—no tenía
una respuesta coherente para la última pregunta—la verdad creo que no tengo otra
opción.


—¿A qué te refieres con que no tienes otra opció…


Se quedó hablando sola. 


Luke ya estaba abriendo la puerta para salir
hacia el estacionamiento interno del motel.


Enviándole la foto a su asistente en Reino Unido,
Headstone detalló ambas imágenes por unos segundos.


«¿Así que preferiste no decirle a tu amiga la
verdadera razón por la que te buscaban, eh? Vaya niño...»  Comentó para sí
mismo al ver la foto de Steve. El menor de 9 años tenía la piel oscura, la
cabeza rapada y unos ojos marrones inmensos. «Y tú…» analizó la foto para nada
favorecedora de la chica haciendo una mueca que estaba lejos de ser una sonrisa
«Elaine Davis, Alice... como sea que te llames en verdad. Supongo que mi casa
ahora será tu casa, con eso debería bastar para cumplir el pedido» Tomó aire,
resignándose a cumplir su misión. Nunca imaginó que tuviese que recibir a dos
extraños en su vida, y menos de esa forma.


***


En los asientos de la parte de atrás de la
Cherokee alquilada de Luke, los chicos intentaban entender el plan que llevarían
a cabo para salir del país a salvo.


—Entonces...—Alice rascó su cabeza, mientras
recopilaba toda la información recibida — Steve será nuestro hijo adoptivo, yo
tu esposa y... ¿Tu apellido de verdad es 'Headstone'? —reprimió la risa que le
causó la singular forma en la que su apellido encajaba perfectamente con su
personalidad apática.


—Así es. —Luke no hizo caso al comentario
sarcástico— No deben hablar de nada de lo que ocurrió ayer durante el vuelo.
Tampoco llamen la atención. Si quieren hacer preguntas, les quedan unos cinco
minutos.


—Lombardo… ¿él también está muerto? — cuestionó
ella, luego de unos segundos decidiéndose para hacerlo.


Observándola por el retrovisor, Luke reconoció en
ella los gestos que hace una persona cuando está triste, ¿estaba ella sintiendo
lástima por alguien que no se hubiese inmutado en asesinarla a sangre fría? 


«Que incoherentes son los seres humanos…» pensó
él.


—Era él o ustedes. —se encogió de hombros.


—Pero, ¿cómo? —indagó ella—No escuche ningún
disparo… Además, ¿qué hay con ese anillo que me diste?


—No es relevante. —declaró con desdén— Siguiente
pregunta. 


Alice suspiró, quería insistir, pero en lo poco
que llevaba conociéndole, ya podía concluir que Luke no era el tipo de persona
que cediera ante eso.


—¿Qué era eso en el baño del hotel? Los pequeños
globos… — curioseó Steve.


—¿Qué cosa? — replicó Luke— ¿Los condones? —
acertó.


—¿Se llaman así? ¿Para qué son? 


—Cuando tienes sex…


—¡Siguiente Pregunta! —Alice lo interrumpió—No
necesitabas saber eso por ahora, Steve…


—Hmmm, bueno…—el niño hizo un puchero—¿Moore
tendrá un entierro? —interpeló después de ver por la ventana como pasaban al
lado de un cementerio.


La chica sintió el remordimiento golpear su
corazón. El cuerpo de Moore podía estar siendo recogido de la escena del crimen
para el momento en que ellos se marchaban. Ni siquiera pudieron despedirse
apropiadamente. Todo pasó muy rápido.


—Lo haremos. — aseguró ella, dejando a un lado la
tristeza—No importa cuánto tiempo pase. En cuanto tengamos la oportunidad, volveremos
y lo visitaremos — le reconfortó con una sonrisa.


Haciendo un juramento de meñique, los chicos
hicieron una promesa.


—Estamos por llegar. —informó Luke, bajando la
velocidad—Los pasaportes los tiene una de las administradoras del aeropuerto.
Recuerden no hablar de más e interpreta su papel, al menos hasta que lleguemos
a Londres… de otra forma todos terminaremos en la cárcel. —advirtió.


Alice y Steve asintieron, dando un último vistazo
a todo lo que dejarían atrás.


Era momento de decirle adiós a Chicago para iniciar
una nueva vida.


Luego de ocho horas de vuelo, Luke despertaba de
un profundo sueño gracias a las turbulencias de aterrizaje. Al abrir los ojos,
tenía la mano de Alice entrelazada a la suya.


—¿Qué se supone que haces? —consultó, gélido. 


Alice se rascó los ojos con la mano que le
quedaba libre.


—Estuviste hablando dormido…—balbuceó,
somnolienta—pensé que estabas teniendo pesadillas así que tomé tu mano como
Moore hacia conmigo


—¿Eh? —Luke arrugó la frente, confundido.


—No dejabas de hablar sobre como un tío te
pegaba…—bostezó—No te preocupes, todo está bien ahora…—murmuró antes de
rendirse ante el sueño.


Escuchando los ronquidos instantáneos de la
chica, Headstone se esforzó por no echarle la cabeza a un lado, ya que esta
estaba reposando sobre su hombro.


«Hablé de lo que vi en la
visión de Bentty mientras dormía… no sabía que hacía eso» reconociendo el relato
de la chica, Luke reflexionó sobre ello.


Siempre, sin excepción alguna, luego de tomar un
alma y sentirla, esta se le presentaba mediante un sueño la noche siguiente
para mostrar el episodio vivido que daría inicio al sentimiento que
desencadenaría el acto de distinción. Luke no entendía la razón de que esto
sucediese; no tenía caso conocer las causas del problema si no se le permitía
intervenir para evitarlo. Si el motivo de esto era hacer que él, de alguna
forma, los comprendiese, era una causa perdida. Ver sus pasados y sentir sus
emociones solo le confirmaba que los seres humanos no tenían capacidad de
resiliencia y mucho menos, la suficiencia de cambiar sus propios destinos. 


—Despierta. — alzó el hombro con fuerza, haciendo
que la cabeza de Alice resbalara a propósito. 


La chica, reaccionando luego del codazo, se
espantó al ver sus manos juntas.


—¡¿Por qué sigues sosteniéndola?! —se separó velozmente.



Sus gritos despertaron a Steve.


—No me disgustaba estar así. — explicó Luke, sin
asignarle un significado oculto o profundo a su respuesta.


El corazón de Alice palpitó con fuerza, hasta ese
entonces, no había detallado lo bien parecido que era Headstone.


***


Escondiendo el rubor de sus mejillas con ayuda de
su cabello, la chica caminaba encorvada por la salida del aeropuerto de la
ciudad de Londres.


—Alice, ¡mira eso! — Steve jaloneó la tela del
holgado vestido de su amiga — ¡Ese chico parece sacado de una película! — sus
pupilas dilatadas captaban a joven vestido de negro con lentes oscuros y un
sombrero de conductor británico.


—¡No señales, Steve! — le regañó — Es de mala
educación hacerlo. —cuchicheó, disimuladamente.


El niño torció la boca, no consideraba que hacer
eso estuviese mal si lo hacía por admiración.


Como si los hubiese estado escuchando, aquel
hombre fijó sus ojos sobre ellos.


«Mierda, ¿se habrá molestado?» deliberó Alice, al
ver como el extraño iba en dirección a ellos con pasos firmes.


—¡Sí! ¡Viene para acá! — Steve dio varios
brincos, emocionado.


Alice dio un paso adelante.


—¡Discúlpelo! — salió de su boca al estar frente
a frente con el sujeto —¡Es apenas un niño y todavía no aprende modal...


Un inesperado abrazo le cortó la frase.


«¿Qué rayos?» se quedó quieta esperando una
explicación.


—¡Estoy muy feliz de que ya hayan llegado! — dijo
el joven con entusiasmo— ¡Bienvenidos a Inglaterra! — una sonrisa iluminaba su
rostro— ¡Tú debes ser Steve! — se acercó al niño y, al igual que con Alice, le
atacó con un cálido abrazo.


Steve recibió el acto de afecto con naturalidad,
como si lo conociese de toda la vida.


Alice se quedó estupefacta.


—Disculpa... ¿Quién eres? —interpeló ella.


—Es Antoine. —respondió Luke, uniéndoseles luego
de haber sellado su pasaporte —Es mi asistente personal.


—¡¿Asistente?! — Alice sobresaltó.


¿Qué no eran solo los millonarios y personas de
poder las que podían costear un ayudante? ¿Quién era Luke Headstone?


—Es un placer. — se presentó él formalmente, con
una pequeña reverencia.


—¡Wao! ¡Habla diferente! — Steve se maravilló con
su porte.


—Esta es la forma en que hablamos los ingleses. —
explicó Antoine, agachándose para estar a su altura.


—Pero él no habla así... — Steve apuntó a Luke,
arrugándola frente— ¿Nadie le enseñó a hacerlo o qué?


Antoine río a toda máquina.


—Es porque ha viajado mucho y su acento pasó a
ser neutral. —infirió— No adivinarías cuál es su país de origen con solo
escucharlo, ¿cierto? — mencionó con tono humorístico. 


Alice observó un momento a Antoine, luego a Luke,
y otra vez a Antoine, ¿cómo podía esa persona que irradiaba más luz que el sol
trabajar con alguien tan frío como Headstone? El contraste entre ellos era
excesivo.


—Basta de protocolo. — intervino Luke — Tenemos
que irnos ahora, me esperan en la oficina. —acabó con la bienvenida.


Haciendo caso a sus órdenes, Antoine los guio
hacia el estacionamiento, él sería el encargado de llevarlos a su nuevo hogar.


Steve se encargó de hacer mil y una preguntas
sobre todo aquello que veía por la ventana, y Antoine se mostraba contento de
aclarar sus dudas. 


Cuando el automóvil por fin se detuvo, Luke volteó
hacia los asientos traseros y arrojó un juego de llaves.


—Ustedes se quedarán en el segundo piso.
—dispuso— Antoine les preparó algunos alimentos y vestimenta. No haré el papel
de su padre, cuídense solos y no suban al tercer piso. —puntualizó—Yo volveré
en la noche.


Como si los estuviese echando, los mandó a salir
del vehículo.


—¡Espero que lo que escogí para ustedes sea de su
agrado! — se despidió Antoine desde el puesto de chofer.


Alice y Steve se sentían diminutos frente a la
entrada del colosal edificio, que, para ser de tener solo tres pisos, tenía una
altura desproporcionadamente alta. Alrededor de la facha estaban unas pequeñas
áreas verdes que resaltaban entre el granito gris de las paredes.


—¡Entremos ya! — animó Steve, pegando la carrera
hacia la puerta principal.


Alice se preguntó entonces como le haría para
identificar la llave que abriría la cerradura.


Luego de varios intentos, por fin lograron poner
un pie adentro. El primer piso estaba completamente vacío. El piso de mármol y
las paredes blancas le daban un toque de ostentosidad.


Sin nada que detallar de allí, subieron a su piso
asignado. Steve enloqueció al ver el montón de aparatos de última tecnología en
el lugar.


—¡Cuidado rompes algo! — advirtió, yendo detrás
de él.


—¡Mira todo esto, Alice! — señaló, con la boca
abierta, el gigantesco televisor de la sala— ¡Luke debe ser alguien importante!


Ella sintió una punzada en el estómago. 


Tener tal cantidad de dinero, sin ser un criminal
o estar inmerso en la corrupción, desde su perspectiva, era algo imposible. Empezó
a dudar sobre su decisión de dejar Chicago.


—¡Esa es la comida y la ropa de la que hablaba
Luke! — Steve se arrojó sobre el montón de bolsas que cubrían mitad del suelo
del sitio.


Acompañándole a revisar el contenido de las
mismas, Alice abrió una que estaba repleta de blusas de su talle.


«No puedo usar esto» desechó una de las
prendas al notar el escote que tenía en toda el área de la espalda. Se negaba
rotundamente a dejar al descubierto la marca de su cicatriz.


Luego de una cena sencilla de emparedados con
mantequilla de maní, Steve fue a acostarse en el cuarto que escogió para él. El
departamento tenía tres habitaciones, pero Alice desistió la idea de dormir en
una de ellas, al menos por esa noche.


Recostándose del mueble frente a la cocina y, en
vigilia, Alice se empeñó en asegurarse de resguardar la integridad del niño.
Temía que Luke pudiese ser una mala persona con intereses ocultos; sin embargo,
la madrugada llegó y nunca percibió nada sospechoso. Sin darse cuenta, terminó
quedándose dormida allí mismo.


Despertándose por el impacto de su cuerpo
golpeando el piso, Alice se alzó velozmente, asustada. 


—¿Ves? Es lo que te decía —se escuchó la voz de
Steve provenir de la cocina— Siempre se despierta de esa forma. Se la pasa
teniendo pesadillas — comentó antes de meterse otro pedazo de omelette a la
boca.


Desayunando a su lado, estaba una señora ya mayor
con canas adornándole la cabellera.


—Ya veo, ya veo... — asintió esta— ¡Oye,
jovencita! —llamó a Alice.


Subiendo la mirada, la joven arqueó una ceja, confundida.


—Ya está listo el desayuno. — elevó el platillo
francés —¡Ven o se enfriará!


Sus pies la llevaron por inercia. El olor que
provenía desde comedor era exquisito.


—Ella es Marie. — informó Steve entre bocados.


Alice, avergonzada por la facha que llevaba,
estiró la mano y se presentó.


— Fue la niñera de Luke cuando era un bebé y
ahora será mi profesora— añadió Steve.


—¡¿Profesora?!


—Así es, señorita. — afirmó ella— El joven Luke
me ha pedido que preste mis servicios como maestra, así que, a partir de ahora,
estaré cinco días a la semana junto a ustedes, espero sea una grata experiencia
para todos — una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en sus labios.


—¿Quieres aprender a leer? Pero si... — Alice
recordó como Moore le explicó una vez que el niño no tenía ningún tipo de
escolaridad y no sabía leer o escribir correctamente; cuando se le ofreció
recibir clases para aprender, este sufrió un ataque de pánico —pensé que no te
sentías listo... ¿De dónde salió todo esto? — dudó del repentino cambio en él.


—Es que quiero ir a la escuela como un niño
normal de mi edad. — se encogió de hombros— ¡¿Puedo pedir otro plato?!—le habló
a la señora Marie, cambiando el tema.


Todo eso le resultaba raro a Alice, pero no tenía
un buen argumento para oponerse, así que simplemente continúo desayunando en
silencio.


La verdad era que, esa mañana, cuando Steve
despertó, mantuvo una conversación con Luke al encontrárselo saliendo para el
trabajo. Luego de darle las gracias por haber guardado su secreto, el niño le
explicó que sus padres biológicos, antes de que desapareciesen, se empeñaron en
advertirle que no debía aprender a leer o a escribir por su propio bien, de esa
forma, nadie podría manipularlo u obligarlo a hacer una copia del manuscrito
como Lombardo había pretendido la noche de su secuestro.


''Dijiste que no sabes qué hay en el diario, si
eso es así, entonces puedes olvidarte del tema y empezar tus estudios. Conozco
a alguien que puede ayudarte. Si quieres tener una vida normal necesitas tener
escolaridad… Me encargaré de guardar eso por ti si es lo que te detiene de
hacerlo.’’


La seguridad en las palabras de Luke bastó para
que el chico confiase en él y se propusiera una nueva meta.


—¡Qué agradable es saber que el joven Headstone
por fin invita amigos a su hogar! — destacó la señora Marie, con un aire de
satisfacción mientras revisaba qué libros de textos usaría para la lección del
día.


Alice, que se estaba haciendo cargo de la
limpieza de la cocina, levantó la oreja a la conversación ajena.


—Luke no tiene muchos amigos, ¿verdad? —preguntó
Steve, inocentemente. 


La señora Marie suspiró.


—No, no se le suele ver conviviendo con otros a
no ser que se trate de trabajo. — reveló.


—¿No se sentirá solo? — pensó Alice en voz alta,
creyendo que el sonido del agua no le dejaría ser escuchada.


No fue así.


—Mi padre solía decir que únicamente quienes han
gozado de la calidez de una mano amiga pueden sentir el vacío que conlleva su
ausencia. —le contestó Marie, desde la sala— No es el caso de alguien que
siempre ha permanecido solo. —agregó luego de una pausa melancólica. 


Alice agachó la mirada, conocía a la perfección
ese sentimiento. Ella jamás notó lo sola que se encontraba en el mundo hasta
que llegó el día en que fue separada arbitrariamente de las personas que amaba.


—¿Qué hace Luke para vivir? —Alice secó sus manos
y se unió a ellos.


—Es abogado, de los mejores del país— aseguró
Marie, orgullosa —¡Terminemos la charla! Es hora de iniciar la lección. —
informó con un aplauso,


Llegada la noche, Alice repetía la acción de la
noche anterior y fijaba su punto de descanso en el sofá de la sala.


«Debo buscar un trabajo para
que Steve y yo salgamos de aquí. Ese Headstone... no puede ser alguien
confiable»
meditó antes de caer rendida del sueño. 


Luke regresó al edificio casi a las cuatro de la
mañana. Le causó un poco de gracia ver a Alice nuevamente durmiendo como si
fuese un gato en un mueble en vez de una de las habitaciones.


Cuando por fin pudo cerrar sus ojos para
descansar, una nueva alma se presentaba ante él.


«Así que ya llegamos a la
treinta y tres.»
Fijó sus ojos al techo al despertar esa mañana. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







Capítulo Tres


Un rostro
familiar


Como
si la luz del Sol que se posó sobre sus facciones mientras dormía le hubiese
recargado la energía, Alice despertó y saltando, fue darse una ducha. 


Faltaba
un cuarto para las seis de la mañana, iba a salir en búsqueda de trabajo.
Estaba decidido.


Usando
lo que considero el atuendo más sofisticado entre la selección de Antoine, se
esforzó por verse presentable. El conjunto negro con blazer beige que llevaba
encima le atribuía un aire de persona seria y responsable, justo la imagen que
quería trasmitir. 


Emuló
varias de las cosas que alguna vez vio en películas y practicó las respuestas a
las posibles preguntas en una entrevista de trabajo. 


Al
escuchar sonidos provenientes de la cocina, la chica salió de la habitación y
dio los buenos días a Marie que estaba preparándose para cocinar el desayuno.


—¡Vaya!
¡Sí que se ve elegante! — comentó la señora entusiasmada, contemplando su outfit.
— ¿Irá a algún sitio en particular el día de hoy?


Alice
se ruborizó. No estaba acostumbrada a recibir cumplidos por su apariencia.


—¡Gracias! —
asintió — Quiero ir a buscar un empleo... ¿Hay alguna empresa o compañía
cercana que pueda estar contratando?


—Hmm,
— ladeó la cabeza — Soy mala para estas cosas, ¿por qué no le dice al
joven que la ayude con ello?  Él de seguro puede asesorarla mejor.


Como
si al nombrarlo lo hubiesen invocado, Luke pasó delante de ellas abriéndose
paso para usar las escaleras.


—¡Bu-buenos
di-días, Luke! — tartamudeó Alice, nerviosa, preparada para seguir el
consejo de Marie. —Quería saber si...


Antes
de que acabase la frase, Headstone pasó de largo, ignorándola.


—Debería
ir detrás de él. — sugirió Marie, sintiendo pena al ver la desilusión enmarcada
en el semblante de la chica— Tal vez iba muy rápido y por eso no le escuchó.


Falso.
Luke sí le había oído, pero no tenía interés en retrasar su agenda por ella.


Siendo
consciente de lo indiferente que era Headstone, Alice optó por no rendirse, a
pesar de la actitud de este.


—¡Te
encargo a Steve! ¡Volveré en lo que termine! — vociferó ella, abandonado
el piso.


Entrando
sin haber sido invitada en la parte trasera del vehículo, Alice trató de
recuperar el aliento que perdió al bajar corriendo las escaleras.


—¿Qué
estás haciendo? — cuestionó Luke, desde el asiento de copiloto.


—Es-espera...—
respiró con dificultad— Y-yo, yo... yo quiero buscar un empleo. 


—Bien
por ti. —puntualizó a secas, volviendo a posar sus ojos en la pantalla de
su celular.


En
ese momento, Antoine abrió la puerta del piloto y subió.


—Lamento
la tardanza, tuve que responder esa llamada— se excusó — Está todo listo,
el club nocturno ha confirmado su reservación para esta noche— informó, sin
darse cuenta de que Alice estaba allí también.


Al
cruzar miradas con ella por el retrovisor, Antoine comenzó a sudar frío.


—¡N-No
sabía que nos acompañaría hoy, señorita Alice! —tembló, avergonzado. 


«¿Reservar
un club nocturno? ¿Es esa clase de hombre?» Alice sintió repulsión al
imaginárselo como cliente activo de un lugar así. 


—Quiero
buscar empleo. —recalcó seria, dejando de lado aquello de lo que se enteró sin
querer; la vida personal de Luke ciertamente no era asunto suyo, pero saber eso
hizo que su determinación a obtener independencia económica incrementara.


—¡E-Eso
es algo bueno! — balbuceó, abochornado—¿Necesita que la lleve a algún sitio en
específico? — rogó a Dios que tanto la tensión del ambiente desapareciera.



—Siendo
honesta, no tengo idea de por dónde empezar. — suspiró.


—¿Tiene
algo en mente sobre el tipo de trabajo que busca?


—Todo
menos trabajar en un club nocturno. —No desaprovechó la oportunidad de enviar una
indirecta sobre su desacuerdo con los pasatiempos de Headstone.


Antoine
sintió los ojos acusadores de Alice clavarse sobre él.


—¡P-Por
s-supuesto! — Su petición al cielo fue ignorada — ¿H-Ha preparado ya su
hoja de vida? —consultó el joven asistente.


—¿Hoja
de vida? —arrugó la frente.


—Un
currículo… es donde describe sus habilidades, experiencias, estudios, entre
otros. —explicó Antoine — Es algo indispensable a la hora de buscar un
contrato.


Alice
se rascó la cabeza.


¿Estudios?
Ni siquiera asistió a una escuela primaria, ¿Experiencias? Estuvo cerca
de la muerte, muchas veces, ¿Habilidades? Las tuvo alguna vez, pero no
eran de las que pudiese estar colocar en un currículo... Adiós motivación.


«No
pensé en eso... ¿Qué debería hacer ahora?» Golpeó su cabeza contra
la ventana, lamentando no haber invertido alguno de los veinticuatro años de
vida que tenía en hacer o aprender algo productivo; aunque no es como si eso
hubiese sido totalmente su culpa.


Estacionaron
frente a un edificio de donde entraban y salían una cantidad considerable de
personas. Era la parada de Luke.


—¿Qué
hay en ese lugar? — Alice bajó un poco el vidrio para contemplar la
majestuosidad en la fachada de la construcción —¿Es del gobierno?


—Es
del grupo Headstone. — reveló Antoine — El despacho de abogados queda en
el cuarto piso.


—¡¿Aquí?!—
no disimuló su asombro.


—Llévala
con un reclutador. —indicó Luke que, aparentemente, estuvo oyendo la
conversación en silencio durante todo el viaje —Puedo volver por mi cuenta. —
bajó del auto sin despedirse. 


—¿Un
reclutador? ¿Qué es eso? 


Antoine
aceleró dando una vuelta en U. 


—Justo
lo que usted necesita. — su boca se curvó en una sonrisa. El hecho de que su
jefe, inesperadamente, sugiriese una forma de ayudar a la chica, hizo que su mente
ideara todo tipo de escenarios en donde este, motivado por el amor, cambiase
radicalmente su personalidad desinteresada a una solidaria y caritativa.


Muy
distinto a lo que su asistente soñaba despierto, Luke solo propuso buscar un
reclutador con la intención de que la chica pudiese encontrar con mayor
facilidad un trabajo y pudiese, por su cuenta, en un futuro a mediano plazo,
liberarse de ella, y del niño.


***


—¡Eso
fue demasiado para mi cerebro! — Alice cayó rendida en la banca de una
plaza pública —¿Cómo es posible que una sola prueba tenga más de cien
preguntas? ¡Ya es casi de noche! — se quejó al ver la puesta de sol.


—Pero
gracias a su esfuerzo de hoy, ahora podrá llenar una hoja de vida. — le alentó
Antoine, tomando asiento junto a ella— ¿No le parece sensacional que en una
semana obtendrá las respuestas que le ayudaran a describir sus actitudes y
aptitudes? ¡Le aseguró que encontraremos el trabajo perfecto para usted! 


Alice
se quedó pasmada, simplemente no podía compartir el entusiasmo del chico.
Estaba agotada. Pasó las últimas ocho horas rellenando un sinfín de
cuestionarios que el reclutador no dejaba de poner, uno tras otro, frente a
ella. 


La
vibración proveniente del teléfono en el bolsillo de Antoine hizo que le
doliese la cabeza.


—Lo
siento, debo contestar. — informó poniéndose de pie, alejándose de ella— Por
favor, espere aquí.


Alice
contuvo la respiración por unos segundos. Aprovechó que ahora estaba sola para
dar un breve vistazo a sus alrededores sin cohibirse de delatarse como turista.


Se
encontraban en el centro de la ciudad, la multitud de luces e impresionantes
centros comerciales que se extendían por toda la avenida le cautivaron.


Mientras
cotilleaba las diferencias físicas entre los ciudadanos europeos y los de su
país, una mujer de piel oscura al otro lado de la calle llamó su
atención. 


«¡¿Es
Anne?!» el
corazón casi se le sale del pecho.


Sin
pensarlo dos veces, se desplazó hasta la entrada del edificio donde la vio
ingresar. 


Arrastrada
por el mar de gente, Alice terminó perdiendo de vista a la chica que, suponía,
podía ser su amiga Anne. Claramente arrepentida de actuar por un impulso,
decidió buscar la salida y volver junto a Antoine.


El
único problema era que, estaba totalmente desorientada. 


El
sitio lucía como un hotel de esos que tienen en la planta baja un mini centro
comercial con miles de pasillos que harían que cualquiera se perdiese.


«¿Por
qué pensé que podía ser ella?» reprochó su ingenuidad, después de
todo, ella misma escuchó el disparo provenir de la habitación a que Anne entro,
pero de la que nunca salió «Y si lo estuviera, ¿qué carajos estaría haciendo
en Londres?» apretó los puños y caminó en dirección a lo que parecía
ser una especie de recepción.


Un
hombre se interpuso en su camino.


—¿Buscaba
algo, señorita?


Alice
tuvo que bajar la mirada para poder hacer contacto visual, aquel hombre no
repasaría el metro sesenta de estatura.


—Eh...no
gracias — se apartó deprisa, solo tenerlo cerca le generó una punzada de mal
augurio en el estómago.


—¿No
estaría interesada en trabajar como promotora? — siguió sus pasos, insistente
en mantener una conversación —Es usted, muy bella. La paga es generosa también...


Alice,
ahora presa del miedo, emprendió un rastreo visual a su alrededor con la
esperanza de que Antoine, percatándose de su ausencia, estuviese buscándola
también.


—¡Anne!
— emergió de su boca al ver a lo lejos a la mujer entrar a uno de los locales.
Sabía que era imposible que fuese Anne, aun así, no estaría tranquila hasta
comprobarlo al cien por ciento. Además, era una buena excusa para dejar al
chaparro hablando solo.


—¡Oh!
¡Así que conoces a Anne! — la retuvo, tomándole del brazo— Ella es una de las
promotoras de mi club, supongo que eso significa que sí estás interesada...—
sonrió maliciosamente.


«¿Anne?
¿En un club?»
si aquello era cierto, y esa chica resultaba ser su antigua compañera,
significaría que, a pesar de lograr sobrevivir, no pudo escapar de las garras
de Athan.


—¡Llévame
con ella! — exigió, nuevamente, sin medir las consecuencias de sus acciones.


—¡Pero
por supuesto que sí! — aplaudió, dichoso— Sígueme.


Permitiendo
que aquel charlatán la escoltara, los músculos de todo su cuerpo se tensaban
cada vez más con cada pasillo y puerta que tenía que cruzar para llegar al
supuesto club. Era obvio que se trataba de algo clandestino y, por ende,
ilegal.


—He
aquí, «El paraíso de las flores»— anunció, orgulloso — Mi nombre es
Gerald Boubé y soy el encargado de esta noche. Puedes pasar con confianza.


Si aquello era
un prostíbulo, lo disimulaba perfectamente. La alfombra persa, las distintas
esculturas y obras de arte que se extendían por todo el vestíbulo eran apenas
un preámbulo de lo que se habría adentro.


Posicionadas
para proporcionar un aura de misterio y elegancia, las bombillas azules
combinaban perfectamente con los tonos violeta y gris de las paredes del lugar.
Alice logró identificar varias secciones apartadas con el letrero distintivo 'VIP'
y, en el medio de todo, un gran escenario llamativo con dos tubos de baile en
el medio.


«Tengo
que localizar a Anne ahora mismo» estaba hiperventilando; los únicos en aquel antro
fastuoso eran ella, dos chicos jóvenes limpiando mesas, y Gerald. Tenía todos
los motivos del mundo para salir corriendo de allí, no obstante, ya era
demasiado tarde para echarse atrás.


—¿D-Donde
está ella? —balbuceó.


—En
los camerinos con el resto de las chicas. —Boubé señaló una pequeña cortina que
se camuflaba entre las paredes —Hoy tuvimos una reservación imprevista, pero al
ser lunes solo pudieron asistir tres de nuestras veinte chicas, así que hay una
vacante para ti. Si eres buena en lo tuyo esta noche, te asegurarás un puesto
envidiable— le guiñó el ojo.


Un
escalofrío le recorrió la espina dorsal.


Estaba
claro como el agua, verificaría que aquella chica no era Anne por paz mental y
huiría de allí volando.


—Pasa,
—alzó la cortina y la empujó adentro— las chicas te darán detalles sobre la
rutina de esta noche. Puedes tomar prestado maquillaje y vestuario de alguna de
ell...


—A-Anne.
— insistió.


—Oh,
entiendo, entiendo. Después de todo, quieres ver a tu amiga — sacudió las manos
— ¡ANNE, VEN AQUÍ!


Alice
tragó saliva. Era el momento de la verdad.


Saliendo
de un vestidor con los senos al aire, una mujer se presentó ante ellos.


Era
blanca y ojos celestes.


Al
cruzar miradas, esa Anne expresó con una mueca el desconcierto.


No
era su Anne.


Dando
un paso hacia atrás, Alice estaba lista para irse.


—L-Lo
siento. M-Me equivoqué de persona— tartamudeó.


Sin
siquiera poder girar para darle la espalda, Gerald la haló de un mechón de
cabello.


—Creo
que estás malentendiendo tu situación, querida. — riñó, amenazante —Tú no puedes
pedir venir aquí y luego irte solo porque te da la gana. — la jaloneó con
fuerza.


—Detente,
Gerald. — intervino una voz femenina desde el fondo —Es normal que se sienta
intimidada si es su primera vez... 


Volteando
en dirección al sonido de la voz. Alice la reconoció inmediatamente como la
mujer que había visto antes en la calle.


Sin
duda el parecido era asombroso, pero no era Anne.


Soltándola
con desdén, el hombre le remitió una advertencia no verbal con sus ojos. No
podría irse de allí tan fácilmente.


—Hazte
cargo tú entonces, Janice. — dictaminó al abandonar el camerino.


Alice,
encogida en el suelo, titiritaba a causa del amedrentamiento. Aquello evocó los
dolorosos recuerdos que reservaba su subconsciente de Athan haciéndole lo
mismo.


—Ven
conmigo, chiquilla— la chica le ofreció apoyo para que se pusiese de pie— Estás
aquí por un error, ¿cierto?


Aferrándose
a ella como alguna vez lo hizo en Anne, la chica soltó algunas lágrimas en su
hombro.


Luego
de explicarle la confusión, las arrugas en la frente de su oyente indicaron que
no tenía una solución inmediata para el problema.


—No
te preocupes. —le reconfortó con una palmadita en el hombro—Hoy solo habrá un
cliente, tú simplemente sube al escenario y finge querer estar allí. Luego de
eso me encargaré de sacarte sana y salva.


Asintiendo
y dispuesta a hacer lo que fuese para regresar completa a casa, se dejó
maquillar y vestir por ella.


—¡No!
— espetó Alice, al sentir como le apartaban el cabello de la espalda.


—Perdón...
no sabía— Janice leyó entre líneas que la chica no quería que se le viese la
cicatriz que le cruzaba toda la espalda alta.


—No.
—sacudió la cabeza, apenada— Perdóname tú a mí, estás ayudándome, aunque soy
una desconocida...


—No
te preocupes por eso. — le sonrió— Nadie debería ser obligado a hacer algo que
no quiere.


—Entonces...
¿Te gusta hacer esto? — temiendo que el tono de su pregunta resultase ofensivo,
la reformuló —Me refiero a que, ¿estás aquí por voluntad propia?


—Técnicamente,
sí. — agachó la mirada — Solo intentó traerla de vuelta...— dijo en medio de un
suspiro.


«'¿Traerla
de vuelta?' ¿A qué se refiere?»


Antes
de que pudiese esbozar una teoría sobre ello, Gerald entró al camerino y mandó
a que saliesen al escenario.


—Es
el momento. — puntualizó Janice — Recuerda, solo debes pararte en la equis
negra asignada y bailar lo mejor que puedas.


Con
el estómago revuelto, la chica hizo un esquema mental de todo lo que memorizó
sobre el acto que realizarían. Viendo su reflejo en el espejo, el traje azul
marino de lentejuelas que llevaba encima era, a comparación del de las otras
dos chicas, conservador.


Una
tercera mujer salió del vestuario trasero, esta, gracias a su altura, cabello
rojo y provocativo atuendo a juego, destacaba notoriamente entre todas.


—¡A
un lado, muchacha fea! — empujó a Janice al cruzársela en la salida del
camerino.


Alice
le ayudó a levantarse.


—¡¿Y
esa quien se cree que es?!— refunfuñó por la ofensa.


—Es
Madeimoselle Rosé. No le prestes mucha atención…— subrayó lo último— Enfócate
en ti misma por ahora.


Antes
de subir al escenario, Janice le deseó suerte sinceramente.


Debajo
de un reflector que alumbraba todos sus movimientos, Alice se esforzó por
encarnar su papel, aunque, al voltear a ver los otros puntos luminosos, se
sintió fuera de lugar. Aquello de bailar no era lo suyo y estaba rogando porque
acabase de una buena vez. No podía ver cuántos hombres estaban en el público,
pero sentía asco de cualquiera que pagase por algo así.


Luego
de una canción que pareció eterna, las luces se encendieron.


—¿Y
bien? — habló Gerald — ¿Le gustó alguna, señor Headstone?


Se
quedó sin pulso. En medio de un sinfín de asientos vacíos, estaba Luke con la
vista en dirección a ella.


«Mierda.» Deseó que se la tragara la
tierra.


—Me
gustaría saludar a una de las bailarinas. —demandó Luke, sin quitarle los ojos
de encima a Alice.


«Que
no sea yo, que no sea yo» rogó
ella entre dientes.


—¡Por
supuesto! — Gerald chasqueó los dedos — Usted escoja la que sea de su
preferencia y en seguida la traeremos a usted.


«¿Dijo
'escoger'?»
Estaban hablando de ellas como si fuesen platillos de un menú.


Indignada,
rompió el contacto visual con él. Puso los ojos en blanco y espero a que este
se acercase a ella. No sería amigable con él sabiendo que era ese tipo de
hombre.


—Es
un placer conocerlo, señor Headstone— una risa exagerada y notoriamente falsa
provenía de Madeimoselle Rosé.


Al
entreoír aquello, Alice no pudo contenerse y posó sus ojos en la escena.


—No
me diga, ¿quiere un baile privado? — sacudió la mano, jactándose de su talento
para seducir con sus movimientos corporales.


En
la comisura de sus labios, una pequeña sonrisita seductora surgía en el rostro
de Luke.


«¿Qué
carajos hace?»
apretó la mandíbula. Tenía sentimientos encontrados, ¿estaba molesta porque
Luke era un pervertido?, ¿O era que le irritaba que él no se estuviese
refiriendo a ella cuando solicitó un saludo? De cualquier forma, estaba decepcionada,
no sabía por qué, pero eso era lo que sentía.


Atrayendo
la mano de Rosé hacia él, Luke la tomó y regaló un beso corto.


—Con
eso bastará. — musitó en complicidad con la bailarina.


—¡Perfecto!
—aplaudió Gerald —La noche aún es joven, señor Headstone ¿desea algo para
beber? ¿Comer?


—Quiero
un show privado de esa. — elevó su mentón en dirección a la chica con el vestido
azul de lentejuelas.


—¡¿Esa?!—
se escuchó al unísono salir de la boca de todos los presentes.


Sin
darse cuenta de que hablaban de ella, Alice seguía refunfuñando para sus
adentros.


—¿Está
seguro? — replicó Gerald, incrédulo. No estaba en posición de juzgar los
fetiches o gustos de sus clientes, pero lo único que impresionó del baile de la
chica fue que no estuviese emulando la convulsión de una lombriz
moribunda. 


Luke
asintió y dio tres pasos hasta estar frente a la tarima de ella.


—Pedí
el servicio privado. — le informó, sin expresión alguna.


Levantando
la oreja, Alice giró sobre sus tobillos y le dio la espalda.


—¡No
hay servicio! — decidió, cruzada de brazos.


—¡Por
supuesto que sí lo hay! — Gerald intervino, disculpándola por ser nueva —
Permítame conversar con ella en privado un momento...— clavó sus manos sobre el
brazo de esta como si fuesen cuchillos.


—¡Yo
puedo tomar su lugar! — se ofreció Janice, consternada. No esperaba en lo
absoluto que fuesen a pedirle un baile privado a la chica con ese... singular
talento.


—La
quiero a ella. — puntualizó Luke.


Janice
se guindó del brazo de esta.


—¡Y
así será! — balbuceó, nerviosa — ¡Por favor, permita que vayamos las dos
juntas! ¡Le prometo que no se arrepentirá!


—Como
sea, — se encogió de hombros— las espero en el número cinco. — se alejó para
dictar el camino que estas debían seguir.


Arrastrándola
en contra de su voluntad, Janice le aseguró a Alice que todo estaría bien entre
murmullos. Tenían a Gerald sobre ellas, acechando. Cualquier tipo de actitud
negativa por su parte sería castigado en la parte trasera del club.


Entrando
a la mini sala, Janice lo abordó directamente.


—¡Lo
siento mucho! — inclinó la cabeza — Ella no debería estar aquí, ¡por favor,
guarde el secreto! ¡No tiene que pagarme honorarios por mis servicios de hoy!


Luke
se tiró sobre el sofá de cuero y estiró los brazos por encima de su cabeza.


—No
tengo la intención de recibir ningún servicio. — reveló totalmente
desinteresado en ver el cuerpo desnudo de alguna de ellas— Pero me intriga un
poco... — se inclinó hacia Alice —¿Este fue el trabajo que te recomendó tomar
el reclutador? — consultó con cierta ironía. 


—No
trabajo aquí, imbécil. — prescindió de las normas de la buena comunicación y se
quedó viendo el techo. —Todo esto es un malentendido.


—Por
supuesto que te creo. —asintió él —El club quebraría si fuese tan descuidado en
la selección de sus bailarinas.


—¡¿Quieres
callarte?! ¡¿No te da vergüenza venir a lugares como este?! — recriminó,
colérica —Termina de disfrutar tu reserva para que nos larguemos de aquí.


Aquel
momento se añadió a las pocas y contadas veces en que sintió el impulso de
soltar una carcajada.


—Tienes
razón... hora de irnos. —se levantó de golpe — ¿Vienes?, ¿o quieres cumplir el
horario laboral?


Si
las miradas mataran, ni con las siete vidas de un gato, Luke hubiese podido
sobrevivir a la de la Alice.


Despidiéndose
y agradeciendo a Janice sus cuidados, Alice abandonó el sitio con la excusa de
que brindaría a Headstone un servicio extracurricular.


—¡Qué
día tan pesado! — lamentó Alice, subiendo las escaleras que daban a su piso.


—¿Antoine
sabe que estás conmigo? — le preguntó Luke, yendo detrás de ella.


«¡Mierda!
¡Antoine!» ni siquiera se le cruzó por la mente la idea de que el pobre
asistente estuviese al borde de un infarto preocupado por ella.


—Tengo
veintitrés llamadas perdidas suyas. — expuso, revisando las notificaciones de
su teléfono. —Voy a avisarle que estás aquí antes de que tenga una muerte
prematura.


—¡Dios
mío! ¡Por favor dile que lo siento mucho! —suplicó volteando a verle.


Luke
le hizo una seña con la mano de que continuara su camino.


«¿Ese
es el anillo que me prestó en la Casa Roja?» alcanzó a ver una pequeña joya brillante
sobresaliendo de uno de sus dedos... «No... el que me dio tenía una gema
rosa y esa es amarilla, ¿Qué mierda hace este tipo? ¿Colecciona armas ninjas?»
parloteó con ella misma.


Como
sea, estaba muriendo del sueño y, estaba ansiosa por ver a Steve, dejó que Luke
la disculpara con Antoine y se fue a echar cama. Esa fue la primera vez que
Alice durmió en su propio dormitorio.


A
la mañana siguiente, durante el desayuno, escuchó atentamente a su pequeño
amigo recitar la canción del abecedario que aprendió el día anterior.


—¡Estoy
tan orgullosa! — le pellizco cariñosamente las mejillas.


—Entonces...—
Marie retomó el punto de la conversación anterior— ¿debe esperar una semana
para obtener los resultados de su prueba vocacional?


Alice
movió la cabeza, de arriba abajo.


—Los
analistas no regresan de vacaciones hasta la próxima semana. —explicó, esparciendo
mermelada de fresa sobre su tostada— Así que debo ser paciente.


—¿Y
no hay algo que quiera aprender en todo ese tiempo libre? Si aprende algo en
estos días, podría servirle como extra en su currículo— le aconsejó con voz
maternal.


Alice
echó una ojeada por encima a la biblioteca que estaba a sus espaldas después de
desayunar. Estaba aborrajada de textos de todos los tamaños y colores.


«¿Luke
leyó todo esto?» Marie
le mencionó lo dedicado al estudio que era el joven. Ella esperaba encontrarse
con artículos y libros académicos relacionados con el derecho y leyes, pero, al
leer los títulos en los costados de estos, se dio cuenta de que estaba errada.


'Ingeniería
Física, Volumen III', 'Neurociencia: Anatomía Cerebral', y 'El arte de ser mecánico'
eran, entre muchos, los rótulos que destacaban.


—¡Uy!
— Marie se apresuró a subirle el volumen al televisor al escuchar la música que
anunciaba el noticiero mañanero —¡Pusieron en los anuncios que habría una
noticia de última hora!


Alice
dejó a un lado su cotilleó y se sentó junto a la anciana, después de todo, no
se creía capaz de siquiera entender la introducción de algún ejemplar de esos.


El
presentado comenzó a narrar la primicia del día:


«...
en la madrugada del día de hoy, el senador Storigger ha sido envuelto en una
controversia luego de haber llamado a altas horas de la madrugada al número de
emergencias para pedir a las unidades ir hacia el Hotel Gold and Roses en la
ciudad de Croydon. Al parecer, el funcionario mantenía una relación extramarital
con una bailarina exótica conocida como 'Madeimoselle Rosé' que trabajaba en el
club nocturno de dicho hotel. Aún sigue las investigaciones que buscan aclarar
la causa de la muerte, aunque alguno especula que la joven sufrió de una
sobredosis de estupefacientes. El senador también estaba bajo el efecto de
ellos cuando realizo la llamada...»


Alice
cubrió su boca con ambas manos, ¿qué no era ese el nombre de la mujer que le
empujó antes de subir al escenario?, ¿era una drogadicta? No lucia como una.


«...
Louise Bridgetown, la identidad real de la joven fallecida de veinticuatro años
de edad, era la autora intelectual de una creciente red de tráfico sexual de
menores en la ciudad. En el dispositivo electrónico que encontraron junto a
ella en la escena, decenas de chats con negociaciones de índole sexual llamó la
atención de los detectives, indagando, dieron con la ubicación de una
residencia donde mantenía en contra de su voluntad a adolescentes de entre
trece y diecisiete años... Vamos con las imágenes en vivo del rescate»


Casi
se cae de la silla cuando, Janice, apareció en pantalla aferrándose a una joven
y tapándole la cara con su abrigo.


«...
Yo era compañera de trabajo de Rosé, pero no tengo nada que ver con esto» desbordó en lágrimas «Ahora
que por fin he encontrado a mi hermana, puedo renunciar. Todo lo que hice fue
para conseguir información sobre su paradero. Siempre sospeché de Rosé... sigan
investigando, hay mucha corrupción detrás de todo esto» declaró.


—¡Por
amor de Dios! — exclamó Marie —¡Qué perdido está el mundo hoy en día!


Los
dientes de Alice titubearon. Lo que pasaba por su mente no podía ser real.


¿O
sí?


No
era imposible. Con un pequeño y tierno anillo rosa puso a dormir a tres
personas con un solo roce contra la piel... nada le aseguraba que el anillo que
Headstone usó la noche anterior no tuviese dentro de un agujón con un veneno
mortal.


¿Un
asesino a sueldo?, ¿Agente secreto encubierto?, Tal vez un psicópata cuyas
capacidades sobrepasaban el entendimiento común.


Tal
vez estaba exagerando...


o
no.


¿Debía
tomar a Steve y huir de allí lo más rápido posible? 


¿Quién
demonios era Luke Headstone?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







Capítulo Cuatro


Acusaciones


Subiendo
dos escalones y luego descendiendo uno, media hora llevaba Alice vacilando con
la idea de ir a confrontar a Luke sobre su conexión con la muerte de Madeimoselle
Rose. 


Sin
pruebas sólidas o algún tipo de pista que lo vinculase directamente con el
caso, la chica temía que, al hacerle una acusación de esa magnitud, Luke tomase
represalias contra ella o Steve, y terminara echándoles de su casa. Después de
todo, tenían que agradecer la solidaridad que tuvo con ellos al brindarles
vivienda y comida de manera gratuita…


No
obstante, eso no significaba que se quedaría tranquila con la posibilidad de
que estuviese viviendo bajo el mismo techo que un asesino. No deseaba repetir
los mismos errores del pasado. 


«Si
no tuviese nada que ver, entonces esa reserva de anoche no tendría sentido... ¿acaso
gastó tanto dinero en ver un simple baile? No me fío...» En su mente, razonaba los argumentos
para desconfiar de la inocencia de Headstone «Además, ese beso...»
Recordar aquella imagen era como un puñetazo en el estómago «... Él no
parece el tipo de hombre romántico que vaya a hacer algo así solo porque sí... ¿y
el anillo? estoy segura de que ese anillo tiene algo que ver.»


Si
unía los puntos de esa forma, su teoría no sonaba tan descabellada.


—¿Quería
ir a ver al joven Headstone, señorita?


La
voz de Marie detrás de ella provocó que el corazón se le detuviese.


—¡N-No! —
negó, volteando a verla con una sonrisa forzada— Es-Estoy haciendo... ¡Estoy
haciendo ejercicio! — posicionó los brazos hacia arriba y, con una velocidad
que le costaría el aliento, subió y bajo la escalera varias veces. 


Cuando
el cuerpo le pasó factura, volvió a la sala de su piso y cayó rendida en el
sofá. 


—Hmmm,
— Marie se sentó a su lado — es bueno que se quiera mantener en forma,
pero...— intuyendo la mentira, Marie hizo sus propias conjeturas— el señor
Headstone salió en un viaje de negocios esta madrugada y no volverá hasta el
sábado por la tarde. —informó con pesar. 


A
la anciana le causaba ternura imaginar que Alice estaba enamorada de Luke en
secreto, pero que era muy tímida como para revelarlo en público. 


—¿E-En
s-serio? — balbuceó la joven, con dificultad para respirar.


—¡Me
recuerdas tanto a mí de joven! — Marie se abrazó las mejillas, recordando su
juventud en un suspiro.


Alice
respondió arrugando la frente, la señora no podía estar más equivocada.


Por
lo visto, descifrar si Luke era un aliado o un enemigo, le tomaría más tiempo del
que pensaba.


***


—Lamento
tener que irme en un día tan importante como este, Steve— Marie arropó al niño
entre sus brazos —¡Prometo que volveré el lunes con un gran pedazo de
pastel!


Steve
asintió con una sonrisa sin entender muy bien las disculpas de Marie. Su
cumpleaños jamás significó la gran cosa, aunque Moore le había obsequiado una
tarta el año anterior, no entendía por qué la fecha de su nacimiento podría
tener algún significado especial.


—Hoy
saldremos al parque que queda a tres cuadras para jugar un rato, ¿te agrada la
idea, pequeño? — le animó Alice.


Steve
se encogió de hombros. 


Moore
nunca le dio los detalles, pero sí le comentó que era muy posible que los
padres de Steve fuesen negligentes emocionalmente con él. Al principio de la
adopción, el niño presentó mutismo selectivo y solo logró expresarse verbalmente
gracias a la terapia de lenguaje que el psiquiatra aplicó en él.


Después
de que la señora Marie se retirara para visitar a su prima enferma, Alice encendió
la televisión y puso dibujos animados.


—No
tenemos dinero, pero igual podremos divertirnos. — señaló la pantalla —
¡Esta película es muy buena!


—Tengo
que hacer tarea. — se excusó él, rascándose la cabeza —Podemos ver esto
más tarde, ¿cierto? — sin esperar la respuesta, sus pies dieron marcha hacia su
habitación.


Y
así fue, como un niño de, ahora, ocho años, la rechazó y dejó sola allí viendo
'Los Aristogatos'.


«Lo
normal sería que se pusiese triste por no tener una celebración, pero... ¿Cómo
puede desear algo que jamás se tuvo? Me rompe el corazón pensar en el tipo de
vida que tuvo antes de Moore» Alice
se quedó allí hundida en sus pensamientos.


El
sonido de unos taconazos interrumpió su sesión de reflexión.


Volteando,
asustada, se encontró con la figura de una mujer joven. Tal vez veintiún años,
cuando mucho.


Con
rizos dorados hasta la cintura y un vestido negro formal ceñido al cuerpo,
aquella preciosa chica la observaba como si fuera un animal salvaje acechando a
su presa.


—Entonces...
¿desde hace cuánto? — articuló la rubia, inclinándose hacia ella sin
respetar el espacio personal—¿Desde hace cuánto te estás cogiendo a Luke? 


—¡¿Q-Qué?! —
Alice sudó frío instantáneamente. 


—Oh,
¿no llevas la cuenta? —hizo un puchero—Estás chicas de ahora son tan inmorales… 


—¡N-No
es así! ¡N-No t-tenemos ese tipo de relación? — tartamudeó Alice, perturbada
por el aura dominante que emanaba esa chica.


En
ese momento, Steve salió de su dormitorio para buscar unos apuntes.


Subiendo
la mirada, los ojos azules de la rubia se clavaron en él.


—¡Oh!
¡También hay un niño! — exclamó esta, dramáticamente—No luce como un hijo tuyo…
¿o sí lo es? ¿Planeas decirle a Luke que fue producto de una noche de pasión
durante sus años adolescencia? —cuestionó regresando la vista hacia Alice luego
de detallar el físico del niño—Porque creo que está un poco difícil hacerlo…— destacó
sarcásticamente, refiriéndose al tono de piel de Steve. 


—¿Q-Quien
eres tú? — le tembló la voz.


—Soy
la esposa de tu amante. — afirmó, extendiendo su mano a modo de saludo—
Elizabeth, un placer.


Pasmada,
Alice no sabía cómo reaccionar. 


«¿Qué
no era yo su esposa?» fue
la respuesta interna inmediata que arrojó su cerebro «¡Espera! ¡Eso fue solo
para poder traer a Steve! ¡¿Qué carajos me pasa?! ¿Luke está casado con ella?»
sacudió la cabeza.


—Señorita
Lizzy, pensé que subiríamos jun.…— las palabras de Antoine se quedaron en el
aire al ver como su pareja estaba acorralando a la pobre Alice— ¿Qué está
haciendo? — preguntó, acusante. 


—Nada.
— soltó una risilla—Simplemente me presentaba. —Elizabeth fue saltando
aniñadamente hacia él.


Antoine
se pellizcó la frente, decepcionado de sí mismo por no haber previsto esa
situación.


—Lo
siento mucho, señorita Alice. —hizo una expresión fácil de remordimiento. —
Ella es Elizabeth, la prima del señor Headstone. No sé qué le habrá dicho,
pero, por favor, discúlpela, le gusta hacer bromas pesadas.


Alice
aún tenía todos los músculos del cuerpo tensados.


—Me
di cuenta. —forzó una sonrisa, aunque su rostro tenía el terror enmarcado. 


—¡Antoine! —
Steve corrió hacia él, saludándole con un abrazo que fue igual de cariñosamente
recibido —¿Quién es ella? — señaló a la rubia.


—Soy
la prima de Luke. — contestó por sí misma — ¿Tú eres el que está cumpliendo
años hoy cierto?


Steve
asintió.


—¿Cómo
sabían que hoy era su cumpleaños? — luego de que el alma le volviese al
cuerpo, Alice por fin pudo ponerse de pie y acercarse a ellos.


—Fui
yo quien se encargó de realizar los trámites para que ingresasen al país. — argumentó
Antoine, aún con rubor en sus mejillas por la vergüenza— Recordé que hoy era el
cumpleaños de Steve y pensé en venir a invitarlos a comer helado para celebrar... 


—¡¿Helado?! —
la propuesta entusiasmó al niño —¡Sí, quiero!


—La
señorita Lizzy quería conocerlos, así que la traje conmigo. — añadió él —Espero
no haya problema...


—¿Por
qué habría algún problema? —interpeló Elizabeth, indignada.


Alice
simplemente guardó silencio para ocultar que estaba a punto de desmayarse por
la broma de la chica.


***


—Tu
amado nos encontrará en la heladería. — murmuró Lizzy por encima del hombro de
Alice, como si fuese el diablillo que a veces aparecen en las caricaturas para
tentar al protagonista.


—¡¿Luke
viene?!— Alice frenó en seco a mitad del pasillo del centro comercial.


—Nunca
dije que fuera Luke. — la satisfacción maliciosa brilló en sus pupilas— Te atrapé. — río— Otra vez.


—
¿Puedes parar de decir eso? — suspiró Alice, estresada. Elizabeth estuvo todo
el transcurso del recorrido hasta ahí haciendo bromas sobre como Alice delató
sus sentimientos por la cara que puso cuando esta le mintió diciéndole que era
su esposa.


—Meh,
lo dejaré de hacer cuando deje de ser divertido. — anuló la opinión de la
víctima en el asunto —Steve, ¡vamos a la sala de máquinas!


Como
si tuviesen la misma edad, ambos salieron corriendo tomados de la mano a probar
suerte en una máquina de gancho con peluches dentro.


—Dios.
— suspiró al estar sola con Antoine — Esa chica es...


—¿Singular?
— sonrío observándola a lo lejos meter varias monedas en el aparato —Sé que da
la impresión de ser inmadura y grosera, pero realmente es todo lo contrario. Es
una persona maravillosa…


Hubo
silencio. La forma en que Antoine la veía desde lejos generaba ternura, era
obvio que estaba enamorado de Elizabeth.


—¿Entonces
llevan juntos dos años? — curioseó Alice.


—Sí.
Iniciamos nuestra relación cuando yo tenía veintiuno y ella dieciocho.


—Me
cuesta creer que ella sea solo tres años menor que yo. Es como una niña pequeña
y una mujer adulta al mismo tiempo... — bromeó Alice— También me sorprendió
saber que Luke tiene mi edad, pensé que tendría al menos veintiocho o
veintinueve.


—Es
porque el señor Headstone es maduro y reservado. Ambas son cualidades que
difícilmente se logran obtener a esta edad. — justificó, con admiración.


—Puede
que también tenga que ver con que te sigas refiriendo a él como 'señor'—
carcajeó levemente la chica — Como sea, estoy feliz de que Steve esté disfrutando
su día. Muchas gracias.


Antoine
sacudió la cabeza. No tenía nada que agradecer.


—¿Hay
alguna buena razón para que Elizabeth me haya llamado seis veces solo para
venir a comer helado?


Alice
reconoció la voz de Luke. El chico estaba vestido con un traje negro como de costumbre
y su cara de pocos amigos se mantenía.


—¡Señor
Headstone! — saludó Antoine — ¡Lo siento mucho, le dije que estaba ocupado y
aun así...


—¡Aun
así, viniste, querido primo! — Elizabeth llegó junto a Steve.


—¡¿Ganaron
todo eso?! — exclamó Alice al ver que el niño llevaba cuatro animales de felpa
en brazos.


—No.
— reveló Steve — Lizzy perdió siete veces en la máquina y fuimos a la tienda de
al lado a comprarlos.


—¿No
te he dicho en más de una ocasión que no me molestes mientras trabajo? — Luke
se quejó directamente con su prima.


—¿No
te he dicho en más de una ocasión que si no le muestro de vez en cuando una
foto a mi tía de nosotros compartiendo juntos como familia va a volver a ir a
tu despacho a diario porque crees que te sientes solo? — rechistó ella, con voz
chillona. —Ni siquiera me agradeces evitarte la molestia de pasar por eso.


—Solo
lo haces para pasar tiempo con Antoine poniéndome de excusa. — destacó
acertadamente—Toma la foto para irme. —No era que le causara mayor problema
tener a su madre yendo a su oficina cuatro veces a la semana, pero, eso evitaba
tener que responder cientos de preguntas sobre su situación emocional, así que
le convenía el trato.


—¡Espera,
Luke! — llamó Steve — ¿Por qué no comes helado con nosotros? ¡Estamos
celebrando mi cumpleaños!


—No
me gusta el hel...— Luke sintió como todos los presentes le clavaban la mirada,
y no de una buena forma.


—Te
encanta el helado. — subrayó Elizabeth —Camina. 


No
era una invitación, era una orden. 


Más
por inercia que por voluntad propia, Luke terminó junto a ellos en la
heladería.


—¿Qué?
— Ya había accedido a acompañarlos, pero aun así no parecían estar satisfechos
con eso.


—Pruébalo.
— Elizabeth apuntó la copa delante de él.


—No
me apetece.


—¡Está
muy rico! — garantizó Steve, llevándose una cucharada a la boca.


—No
quiero.


—Debería
intentarlo, señor Headstone — Antoine se unió al complot para hacer que su jefe
comiera el postre.


—No
creo que probar una mezcla de leche fría con sabor a chicle sea una experiencia
grata. Paso. —puntualizó Luke,


—¿Tú
no vas a tratar de convencerlo? — cuestionó Elizabeth, viendo fijamente a
Alice.


La
chica estuvo todo ese tiempo tratando de evitar contacto visual con Luke. De
por sí, le generaba ansiedad no saber si era o no, un asesino; ahora, añadido a
eso, existía la posibilidad de que algo en las bromas de Elizabeth fuese
cierto. Simplemente, no podía verlo sin que su corazón y su mente se volvieran
un desastre.


—E-Está
frío. — barboteó, sin subir la vista.


Antes
de que Elizabeth pudiese usar aquella respuesta como excusa para meterse con
ella, los labios de Luke se abrieron.


—Me
convenciste. — dicho esto, cogió una cuchara y metió el helado a su boca.


Estupefacta,
Alice recordaría esa fecha como el día en que casi se desmayaba dos veces gracias
a dos miembros de la familia Headstone.


—Si
es correspondido, juro por Dios que empezaré a creer en los milagros. — murmuró
Elizabeth al ver la acción de su primo. Aquella esperanza de que este pudiese tener
sentimientos como una persona normal, no estaba del todo muerta. 


Luke
no asimiló aquel comentario. Tomó helado porque tenía sed y las cosas frías
ayudan, no le cruzó por la mente el mensaje que eso podía enviar a los demás.


Volviendo
a altas horas de la noche, Steve llevaba consigo bolsas repletas de regalos
hechos por Elizabeth. Entre ellos una consola de videojuegos y muchos libros de
cuentos infantiles.


—Tu
prima, a pesar de todo, es alguien muy amable. — Alice reunió valor para
decirle eso a Luke antes de que él subiese a su piso.


—Es
grosera, testadura y molesta. — expuso, como si él mismo no compartiera esos
rasgos— Sin embargo, siempre está empeñada en hacer feliz a los demás...
supongo que a eso te refieres con lo de amabilidad. — añadió, dándole la
espalda.


—Deben
ser muy cercanos. — alegó basada en lo confianzuda que era la rubia a pesar de
lo indiferente que era él— Creo que en realidad se quieren mucho los dos, ¿verdad?
— dijo sin pensar en lo metiche que sonaba.


—¿Quererla?
—relinchó —No tengo idea de lo que se sienta querer a alguien. — manifestó con
naturalidad.


Alice
se quedó en silencio.


«Un
punto a la teoría del psicópata... menos diez a la de que pueda gustarme alguien
así» concluyó
ella. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







Capítulo Cinco


Conjeturas


Alice
ya estaba despierta, pero mantenía los ojos cerrados, ’paz’ era la única
palabra que podía describir lo que sentía; quería prolongar, en lo posible,
aquella sensación de seguridad y descanso que hacía tanto no experimentaba. 


Pasaron
muchos años, tal vez siete, desde la última vez que durmió sin despertarse por
un repentino ataque de ansiedad causado por alguna pesadilla que evocara su tormentoso
pasado.


La
incomodidad en su brazo derecho, característico de dormir en una postura incorrecta,
le obligó finalmente a levantarse. Aún con el desconcierto mañanero, rascó sus
parpados, dedicando una pequeña exploración a su alrededor.


No
estaba en su habitación. 


Steve
estaba durmiendo en el suelo a un metro de ella y, en la zona adyacente al sofá
donde ella yacía, se encontraba Luke.


Cuando
sus miradas se encontraron, Alice sintió que aquellos ojos azules penetraron en
lo más profundo de su ser.


¿Cómo
termino quedándose dormida allí?  


No,
la verdadera pregunta era, ¿por qué parecía que el dolor en su extremidad tenía
algún tipo de relación con la posición en que Headstone estaba?


Fue
entonces que recordó cómo, la madrugada de ese día, saliendo de su habitación
en búsqueda de un vaso de agua, halló la pijamada improvisada. De alguna forma,
Steve logró convencer a Luke de probar la nueva consola de videojuegos juntos
y, lo que debía ser una prueba de quince minutos, se extendió hasta alta horas
de la noche.


Guiada
por la ternura y la curiosidad, Alice se recostó del sofá y, por alguna razón,
su instinto le llevó a deslizar sus dedos sobre el cabello de Luke, sin darse
cuenta, cayó rendida ante el sueño.


 «¿Se
habrá dado cuenta de lo que hice?» tembló
ella, sin disimular el espanto en su cara, ¿qué iba a hacer si él cuestionaba
aquella acción? Ni siquiera ella sabía la respuesta.


—¡Oh!


Esa
expresión fingiendo sorpresa era, indudablemente, de Elizabeth.


—¡Así
que por fin despertaron! — exclamó la rubia— No quería interrumpir el momento,
así que me tomé la libertad de prepararme té. — alzó la taza y, tomando un
sorbo, vio a Alice con una pequeña curvatura en los labios, afirmando indirectamente
que contempló la escena.


—Venir
dos días seguidos es demasiado. — dijo Luke, como saludo de buenos
días. —¿Desde hace cuánto estás ahí? 


—¿No
te diste cuenta? —Lizzy arrugó la frente— Hubiese jurado que estabas despierto
cuando llegué. 


Y
así era, pero Luke, extrañamente, no quiso abandonar la pequeña, pero constante
calidez que la mano de Alice le ofrecía estando ahí, cayéndole en la frente.


—Te
dieron una llave en caso de emergencia. — replicó él, levantándose —No
abuses. — regañó con un leve tono amenazante, antes de retirarse hacia su
piso.


—Uy...
qué gruñón — comentó la rubia por debajo sin prestarle atención a las
palabras de este —Y tú... —se dirigió hacia Alice —¿Quieres ver
las fotos?


—¡¿Fo-fotos?! 


 Adiós
a su estabilidad.


Elizabeth
asintió con orgulloso y le mostró la pantalla de su celular, una imagen donde
se le veía a ella dormida con su mano posando gentilmente sobre la mejilla de
Luke.


—No
iba a dejar pasar la oportunidad. Esto es oro. —afirmó Elizabeth, sonriente
— ¿Serás la primera mujer a la que le permite tocarle el rostro? De aquí al
sexo solo te esperan... hum... ¿Unos treinta años?


De
nuevo, la chica cumplía perfectamente con la tarea autoasignada de hacer que
Alice quisiese morir de la vergüenza.


—¡No
quiero ver más! —Alice se apartó y fue hasta donde Steve para recogerlo y
llevarlo a su habitación—Como sea, ¿qué haces aquí? 


—No
tenía nada mejor que hacer, así que pensé en venir a alegrar sus vidas. —
contestó, siguiéndole por todo el apartamento.


 
«Creo que más bien se refiere a 'alterar'» corrigió Alice internamente.


Después
de ese día, Elizabeth estuvo yendo al edificio todos los días durante dos
semanas con la excusa de que allí podía concentrarse mejor mientras
estudiaba. 


Dejando
de sentirse intimidada ante su presencia, a Alice le bastaron solo unos pocos
días juntas para entender que, la rubia, al igual que ella, se sentía sola y
ansiaba compañía. Además, Lizzy, de forma indirecta, le estaba ayudando, tanto
a ella como a Steve, a adaptarse a ese nuevo estilo de vida. Enseñándoles a
usar la computadora y a continuar sus estudios, aunque no dejaba de hacer
comentarios sarcásticos y bromas ofensivas.


Fue
el tercer viernes desde que llegaron allí, cuando Elizabeth irrumpió durante el
desayuno. Casualmente, ese día, Luke estaba con ellos.


 —¡Familia! —
vociferó al surgir de las escaleras con Antoine corriendo detrás de
ella —¡Les tengo una noticia! ¡Prepárense!


—Oh
no... — suspiró Alice, expectante al disparate que deducía, saldría de su
boca.


—¡¿Iremos
a comer helado otra vez?! — se emocionó Steve.


—¡No! —
replicó graciosa — ¡Nos vamos a Escocia por mi cumpleaños! — apuntó
con un dedo al techo.


—¡¿Qué?! 


Tanto
Alice como Steve, se estremecieron.


—¡Y
Luke también va! —añadió la rubia.


Headstone,
que estaba de lo más tranquilo leyendo un artículo científico en su teléfono
mientras bebía café, pasó a acusar a Antoine con la mirada.


Y
es que, acertando como siempre, sabía que su prima planeó el viaje luego de
husmear entre las cosas de su pareja y encontrar una reservación para él en un
hotel del país vecino.


Al
parecer, su viaje para atender al llamado del alma número treinta y cuatro, se
convirtió en un paseo colectivo del que no estaba contento de formar parte.


***


—¿Están
seguros de que está bien que los acompañemos? — cuestionó Alice, guardando su
equipaje en la cabina privada del tren hacia Aviemore, Escocia. —Esto tiene que
ser muy costoso...— agregó, avergonzada de no tener ni una sola esterlina
encima para pagar sus gastos o los de Steve.


—No
tiene de qué preocuparse, señorita Alice. —tranquilizó Antoine—Las
reservaciones en esta época del año son bastante accesibles y nos ofrecieron un
descuento debido a la regularidad con la que el señor Headstone se queda en
hoteles y posadas de la misma línea.


El
joven mantuvo la sonrisa amable hacia ella hasta que giró un poco a la
izquierda y se encontró con la mirada seria y acusadora de su jefe, que no
tenía en sus planes compartir la reservación con cuatro personas más.


—Además,
— Elizabeth se entrometió con los pensamientos culpables de Antoine— mañana es
mi cumpleaños y es una buena excusa para pasarlos lejos de ese frío y feo
edificio en donde viven. — se encogió de hombros.


—Si
te parece feo, puedes devolverme la llave cuando quieras. — sentenció Luke.


—Ni
lo sueñes. — se opuso mientras se acomodaba estratégicamente junto a su novio
en un asiento compartido.


—¿Cuánto
falta para llegar? — preguntó Steve observando por el ventanal a su lado como
el tren recorría largas distancias en pocos segundos.


—Hmmm,
posiblemente ocho horas. — informó Antoine.


—¡¿Ocho
horas?! — se alarmó Alice — ¡¿Está cosa siquiera tiene baño?!


—No,
¿no sabías? — rechistó la rubia— con la compra del boleto te dan un ticket para
reclamar una botella; si la llenas antes de terminar el viaje te dan un premio.


—¡¿Qué?!—
por alguna razón relacionada con su ignorancia, le creyó.


—
Por supuesto que lo tiene, señorita— Antoine abogó por la estabilidad mental de
la joven — También tienen una enfermería, puede relajarse.


—Gracias
a Dios. — suspiró aliviada — por un momento, pensé que...


—¿Qué
estábamos en el siglo XVIII? — interrumpió Elizabeth— ¿o fue que te emocionó la
idea de recibir un premio por tu orina?


Steve
no pudo aguantar la risa, después de todo, un chiste así solo le haría gracia a
un niño.


Luego
de varias horas de viaje, todos, menos Luke, se pegaron a la pantalla del
teléfono de la rubia para ver videos en YouTube. De alguna forma, terminaron
reproduciendo aquellos en donde las teorías conspirativas y sus supuestas
prueban eran totalmente creíbles.


—¡Pff!
— bufó Elizabeth pausando el video— ¿Qué es esto? ¿'Una raza superior entre
nosotros que lidera el nuevo orden mundial'? No me hagas reír. Mejor volvamos a
los de gatitos jugando a la pelota— dijo presionando el botón de salida.


Alice
observó a Headstone un instante. El chico, ignorándolos, leía un texto cuyo
título estaba en un idioma diferente que ella no alcanzó a identificar.


«¿Podría
ser que él...?» sacudió
la cabeza, no debía dejar volar su imaginación.


Solo
existían dos posibilidades, Luke era, o un asesino serial
sofisticado o un espía del gobierno.


El
aviso radiofónico del locutor obtuvo la atención de todos:


«Estimados
pasajeros, próxima y última parada: Strathspey Steam Railroad. Se nos ha
notificado de una inusual alteración en el clima. Se esperan tormentas de nieve
en el transcurso de la semana. Tomar precauciones en caso de retorno»


—¡Podremos
hacer un muñeco! — exclamó con júbilo Steve.


—No
creo que se pueda hacer eso, pequeñín. —lamentó notificar Alice. —Si hay
tormentas de nieve, lo más probable es que tengamos que quedarnos dentro del
hotel.


El
niño dio como respuesta un puchero de decepción.


—¡E-Espera!
— verlo de esa forma le arrugó a Alice el corazón — ¡Aun así, nos divertiremos
mucho en el hotel! ¿Cierto, chicos? — buscó apoyo entre sus compañeros.


—Por
supuesto que nos vamos a divertir. — aseguró Elizabeth dejando ver una curva
maliciosa en los labios. —Tengo muchas sorpresas planeadas para todos nosotros.


Alice
tragó saliva. La piel se le ponía de gallina con tan solo imaginarse qué cosas
inadecuadas podía haber tramado la rubia.


***


—
¡¿A qué te refieres con que compartiré habitación con Luke?!— espetó Alice
luego de que la rubia se lo anunciase mientras estaban en el baño del hotel.


—Descuida,
es una suite triple. — se divirtió con la reacción de esta— Steve podrá dormir
en la que está aparte y ustedes en su propia cama— aplaudió —¡Ah! ¡Soy tan
buena persona! Puedes agradecerme luego.


—¡¿Qué
es lo que debería agradecerte?! — replicó furiosa.


—Puede
que esta noche pasen al siguiente nivel y.…— se acercó a ella de puntillas
sigilosamente — tal vez, solo tal vez... —susurró— puedas verle los
hombros.


Alice
puso los ojos en blancos y salió del baño escuchando la risa de Elizabeth al
fondo. No era gracioso pensar en compartir cama junto a alguien en quien no
confiaba.


En
la intercepción de uno de los pasillos, sin darse cuenta por estar sumergida en
sus pensamientos, tropezó con un señor mayor, cayendo ella al suelo.


—
¡Lo siento mucho! No lo vi venir — se disculpó repetidas veces.


—No
hay problema — el hombre le estiró la mano para ayudarle a pararse, cuando lo
hizo, la manga de su abrigo dejó ver una pequeña mancha de tinta en su muñeca
derecha.


La
angustia se hizo con ella al identificar aquella mancha como el tatuaje característico
de los miembros de Belladona.


—¡No
me toque! — gritó al borde del llanto. No recordaba haberle visto la cara al
anciano jamás, pero ese tatuaje solo daba indicio de malas noticias.


Elizabeth,
que escuchó el alboroto, fue volando hasta allí. Cuando vio la cara de
confusión en el anciano y a su 'amiga' tirada en el piso temblando del miedo
balbuceando algo entendible, decidió intervenir.


—
Discúlpela. — la excusó con lo primero que se le vino a la mente— Es que tiene
esquizofrenia.


El
hombre apretó el espacio entre sus cejas en un gesto de incomprensión ante la
justificación de la joven.


—
L-Lo s-siento. No era mi intención hacer que tu amiga llorara. — insistió antes
de abandonar la escena.


—¿Qué
carajos ocurre contigo? — interrogó al quedarse solas.


—A-Athan...
— tartamudeó.


—¿Athan?
— bajó la vista y se asombró al ver cómo, de los nudillos de Alice, salía
sangre. La chica se rasguñó con tanta fuerza que terminó hiriéndose a sí misma.


—Athan
sabe dónde estoy...— le dijo viéndole a los ojos, suplicándole por ayuda.


Elizabeth
dejó a un lado su actitud apática, entendiendo que debía tratarse de algo
serio. Sacó su móvil e inmediatamente marcó a Antoine.


***


Alejado
del resto, en los sillones del área de recepción, Luke terminaba de programar
su viaje en Uber para el día siguiente.


Detrás
de él, una voz rasposa le llamó.


—Has
venido por mi hijo, ¿cierto, Headstone?


Luke
volteó.


No
reconoció al hombre.


—Te
he seguido el paso. — manifestó con seguridad en sus palabras— sé que estás
aquí por Arnold, mi hijo.


Luke
dejó a un lado su teléfono. Sería interesante saber cómo el padre del alma
número treinta y cuatro se enteró de su existencia...


***


—Más
le vale tener una buena justificación para esto. — refunfuñó Elizabeth saliendo
de la habitación donde hacía unos minutos estuvieron todos reunidos— Cuando
salga de ese trance, quiero una explicación detallada sobre por qué tengo que
pasar, lo que se supone sería una velada romántica, cuidando de un niño de ocho
años. —agregó apretando los dientes.


—No
se preocupe, señorita Alice — Antoine asomó su cabeza desde el pasillo
—Nosotros con mucho gusto nos encargaremos de Steve.


Alice
no respondió. Tanto su mente como todos sus sentidos estaban en otro lugar.


—¡Te
perdonaré si logras hacer que Luke se convierta en un hombre allí dentro! —
vociferó Elizabeth antes de abandonar la zona aledaña a la suite matrimonial.


Ni
siquiera ese comentario insinuante logró hacerla volver.


Headstone
cerró la puerta y recostó sobre una de las esquinas del cuarto.


—¿Y
bien?


Alice
parpadeó varias veces.


—¿'Y
bien'? — repitió desconcertada.


—¿Cuál
es la razón de emergencia para mandar a Steve a dormir con ellos?


Evitando
el contacto visual, la chica se cuestionaba sobre si contarle o no a Luke,
¿podía confiar en él? ¿Cómo le explicaría que un miembro de la banda criminal
que lideraba su hermano estaba allí en el mismo hotel que ellos? ¿Y si todos
peligraban por su culpa?


Sintiendo
un leve empujón en su frente, se vio obligada a alzar la vista.


Ahí
estaba Luke, con el dedo índice extendiendo en dirección a donde percibió el
golpe.


—Si
lo que esperas es que tengamos sexo por dormir en la misma habitación, temo
notificarte que no estoy interesado en esas cosas. — estableció serio.


Estremeciéndose
debido al comunicado directo de Headstone, la chica logró liberarse del
secuestro emocional.


—¡N-No
es nada de eso! — se echó para atrás intimidada — ¡No tenían más habitaciones
disponibles! ¡No era mi plan tener que compartir una contigo!


—Hmmm...—
asintió levemente él — entonces, ¿qué es lo que motivó a que decidieras
aislarte del resto?


Alice
resopló.


—E-Es
que...— tragó saliva — ¿Recuerdas a las personas que secuestraron a Steve para
usarlo como carnada? C-Creo que me siguieron hasta aquí. — balbuceó con temor
de recibir una respuesta acusadora. Después de todo, lo único que estaba
atrayéndole a Luke desde que lo conoció, eran problemas.


«¿Aún
sigue creyendo que secuestraron a Steve por ella?» especuló Luke «¿Por eso
lo mandó a dormir con Antoine y Elizabeth? Si supiera que hay más posibilidades
de que lo estén buscando a él que a ella... creo que no podría asimilarlo»


—¿Por
qué lo supones? — cuestionó él.


—M-Me
cru-crucé con un tipo en el pasillo — explicó ella — T-Tenía el tatuaje de
Belladona en su muñeca y...


—Una
belladona dices...— Luke recordó al anciano que lo abordó en la recepción
—Igual que el tal Lombardo, ¿cierto?


Ella
afirmó con la cabeza.


—N-No
puedo explicar de todo el porqué, pero...


—No
está aquí por ti. — aclaró antes de girarse sobre sus tobillos para empezar a
desabotonarse el abrigo— Puedes calmarte. Dormiremos y ya mañana podrás volver
a reunirte con Steve y los demás.


—¡¿Por
qué otra razón estaría aquí alguien como él?!— espetó— No tienes idea de lo
peligrosas que son esas personas ¡No puedo simplemente estar serena!


Luke
se acostó a lo largo en la cama matrimonial.


—Estas
sobre analizando las cosas. —dijo antes de cerrar los ojos— Si quieres pasar
toda la madrugada elaborando teorías erradas, adelante. Yo me voy a dormir.


Alice
se quedó allí con la estupefacción dibujada en sus labios. Se arrepintió de
haber siquiera en pensado contarle sus problemas a alguien como Luke, que,
claramente, no estaba interesado en ayudarle.


Sintió
el impulso repentino de salir de allí y buscar a ese hombre, no obstante, al
intentar girar el pomo de la puerta, se dio cuenta de que, si lo hacía, no
podría hacer nada. Era vulnerable y débil. Todo lo que una vez aprendió de su
padre había desaparecido junto con su determinación.


Recostándose
en el espacio libre del colchón, se puso en posición fetal y dejó salir su
llanto.


Escuchando
el lloriqueo a su lado, Headstone abrió uno de sus ojos y se encontró con
aquella escena. No supo entender por qué, pero algo en su pecho le dolió.


—Todo
va a estar bien. — salió de su boca— No todo es lo que parece, pero si ese tipo
que dices se atreviese a atentar en contra de ustedes, yo los defendería...


Hubo
silencio entonces.


Alice
escuchó atentamente la calidez en su voz; una sensación de tranquilidad le
abrazó el cuerpo. Como si sus palabras fuesen medicina, la chica puso su fe en
ellas.


Sin
darse cuenta, cayó en un sueño profundo.


***


Liviana
como una pluma, de esa forma despertó Alice, sin tener el pánico como
despertador. Era casi, no, aún mejor, que cuando Moore le receptaba somníferos.


Abriendo
poco a poco los ojos, cuando lo hizo finalmente, la cara de Luke estaba a pocos
centímetros de la de ella.


«¡¿Qué
carajos?!» se
echó hacia atrás con tanta fuerza que terminó cayéndose.


—Antoine
llamó. — informó Luke con los parpados cerrados, no se molestó en verificar si
Alice no se rompió la cabeza con aquella embestida contra el suelo —Todos están
bien.


—Q-Qué
b-bueno—suspiró ella sobando el chichón en su cabeza provocado por la caída— ¿Y
Elizabeth? ¿Estaba enfadada? Hoy es su cumpleaños y creo que no le gustó la
idea de tener que hacerse cargo de Steve por mí...— arrugó la frente lamentando
su decisión de enviarlo con ellos; si la noche anterior aquel sujeto no puso a
cabo ningún plan, quería decir que tal vez Luke tenía razón y que ella solo
estaba exagerando.


—Escuche
risas al fondo. No considero que le haya ido tan mal haciendo de niñera.


—Menos
mal. — se alivió —Iré con ellos luego de ducharme, ¿vendrás o tienes algo que
hacer? Ya que ibas a venir tú solo...— averiguó poniéndose de pie.


—Tengo
planes. — avisó— Iré a alistarme ahora, de hecho.


Viendo
la figura de Luke dirigirse al baño, las mejillas de Alice se pusieron
escarlata al darse cuenta de que durmieron juntos en la misma cama. Un botón
abierto en su camisa le permitió verle sin querer un el inicio del pecho de
este.


Odiaba
admitirlo, pero los chistes de Elizabeth tuvieron sentido hasta cierto punto.


—Por
cierto, te me lanzaste encima mientras dormías. —habló él antes de cerrar la
puerta—Me duele el cuello por tu culpa, para la próxima pondremos almohadas
entre nosotros.


Hasta
luego, frecuencia cardiaca de niveles normales.


Alice
se avergonzó tanto que mientras esperaba su turno de ducha, pensó en no volver
a dirigirle la palabra, algo imposible, por supuesto.


—Yo
me voy ya. — informó con el cabello aun húmedo.


Quedándose
muda, sabía que Headstone no tomaría su mala educación como algo personal.
Después de todo, ni, aunque quisiese, articularia palabra alguna en aquel
momento. Seguía demasiado abochornada como para hacerlo.


«Bueno,
el agua me ayudará a aclarar los pensamientos» se estiró cuando estuvo sola.


El
sonido de varias notificaciones interrumpió su camino al lavabo.


«¿Qué
es eso?» posó
sus ojos sobre el abrigo de Luke que estaba encima de la mesa de noche «¿Olvidó
su celular? ¿Debería llevárselo?» tomó ambas cosas en sus manos. «Tengo
qué, es alguien de negocios. Podría perderse de algo importante»


Dejando
a un lado sus planes de aseo diario, se puso sus zapatillas y fue en búsqueda
de Headstone.


A
punto de gritar su nombre para llamar su atención luego de verlo bajando por
las escaleras hacia el piso principal, algo congeló su garganta.


El
hombre del pasillo estaba ahí, acercándose amistosamente a Luke para saludarlo
y posteriormente salir del hotel juntos.


«¿Luke
sabía quién era?» Maldijo
su credulidad «¿Es que acaso trabaja para Athan? ¿Por eso tiene esos
artefactos para matar?» se le formó un nudo en la boca del
estómago «¡¿Luke nos sacó de Chicago a propósito?! ¡¿Está planeando
algo con ese viejo?!»


Guiada
por la rabia, sus pasos hacia la recepción fueron firmes y veloces. Iría detrás
de ellos a confrontarlos. No importaba qué.


—Disculpe,
señorita — se le presentó un empleado del hotel al ver la frustración en su
rostro— ¿Necesita algún tipo de orientación o ayuda?


—El
taxi. — señaló el auto que abandonaba el estacionamiento del establecimiento
—Ese taxi, ¿a dónde se dirige?


—E-Eh...
disculpé no puedo darle esa infor...


—Mi
esposo y mi padre van allí. —mintió— Necesito saber si irán a buscar a mi madre
a.…— se le cayó la mentira— a... ¿Chicago?


—¡Oh!
¿El restaurante?


La
vida le regaló esa rara coincidencia.


—No,
no van para allá. — prosiguió el joven — Creo que se dirigen a Dalnahaitnach,
es un pueblo cercano, queda al oeste. Es un hermoso sitio donde se pueden
alquilar cabañas a un buen precio. —agregó con una sonrisa.


—Quiero
un taxi. — exigió ella.


—¡Lo
siento mucho, señorita! Ellos tomaron el ultimo...


—¿De
qué otra forma puedo llegar hasta allá? — no se permitió escuchar ningún
obstáculo hacia su misión.


—Hmmm...
pues hay unas motos de nieves en alquiler disponibles en la casilla principal,
pero...


—Gracias.
—recordando donde vio los pequeños vehículos al llegar, Alice se retiró para
tomar uno de ellos.


—¡No
están disponibles! — le advirtió el joven, pero la distancia era ya mucha—
Pronosticaron una tormenta de nieve para este día... la casilla no está
laborando.


Sin
ver a los encargados a su alrededor, ella se tomó el atrevimiento de tomar una
llave del gabinete y encender la moto. Está mal robar, pero no pedir prestado
y, el fin, justificaba los medios.


De
una vez por todas, iba a averiguar quién era Luke Headstone.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







Capítulo Seis


¿Qué está
pasando?


«¿Estoy
muerta?» Lo
último que recordaba Alice era haber salido del hotel para buscar a Luke, lo
siguiente a eso fue solo oscuridad y, el frío suficiente como para no sentir su
propio cuerpo. No sabía cuánto tiempo llevaba bajo la nieve, pero sí era
consciente de que no podía estar mucho más allí. Débil y desorientada, contempló
la idea de que esos serian sus últimos pensamientos. Lamentó en silencio no haberse
percatado de la tempestad que se aproximaba.


Un
pequeño hilo de luz se fue abriendo paso poco a poco hasta ella. Cuando el
agujero fue lo bastante grande como para ver con claridad el exterior, cruzó
miradas con una figura masculina que usaba capucha y una bufanda como
tapabocas, el intenso azul de sus ojos hizo que lo reconociera como Headstone.


—¿L-Lu-Luke?
— balbuceó ella.


Atrayéndola
hacia él con fuerza, la chica sintió la dura ventisca golpearle el rostro. La
tormenta estaba a punto de iniciar.


—Guarda
silencio. —regañó severidad—¿Despertaste con ánimos de suicidarte o qué?


—T-Tú...
por qué tú...


Antes
de poder lanzar su acusación, se desmayó nuevamente.


***


—¿Aún
no despierta? — con ojos caídos, Nelson Burrie se acercó a poner más leña
en la chimenea contigua al cuerpo durmiente de Alice—Pobre chica... ni siquiera
pude reconocerla cuando me la topé anoche.


—Hacer
algo como esto fue tan estúpido e innecesario. — comentó Luke con el ceño
fruncido— ¿Qué carajos ocurre con ella? Arriesgarse así solo para
seguirnos... 


El
anciano Burrie se acercó a Luke y dio una palmadita en la espada como consuelo.


—Debe
preocuparte mucho ella, ¿eh?


—¿Preocuparme? —resopló—
No. Pero no necesito atraer la atención de los policías hacia esta zona por
buscar a una bruta desaparecida. 


Nelson
arrugó la frente; aquel joven, ¿estaba consciente de que sus acciones
demostraban todo lo contrario? Como fuera, no tenía tiempo de darle enseñanzas
sobre relaciones.


—Mi
hijo y ella... ambos tuvieron vidas difíciles, ¿sabes? — suspiró con pena, recordando
el pasado— y su hermano Athan... ha tenido que llevar un gran peso sobre sus
hombros, siendo tan joven... — su voz se quedó hecha un hilo— todo fue nuestra
culpa.


—¿No
es tarde ya para arrepentirse? — cuestionó Luke indiferente al claro intento de
autocompasión del viejo— Lo hecho, hecho está. No hay forma de regresar el
tiempo y hacer las cosas de la forma que solo aprendiste que eran correctas después
de haberla cagado.


—L-Lo
sé, pero...


—¿Qué
hay de él? — simplemente no tenía interés en alargar la temática de la
conversación— Ya pasó una hora. Los efectos deberían estar disminuyendo.


—Nada
aún. —negó con la cabeza— Eso que le disparaste lo dejó totalmente noqueado.


Luke
revisó la hora en el reloj de su muñeca izquierda.


—Han
pasado cuarenta y cinco minutos. — informó— Posiblemente recupere la
consciencia dentro de unos quince o veinte más.


—¡E-Esperaré!
— vociferó nervioso Nelson— si esto es irremediable, quiero al menos poder
despedirme y.… pedirle perdón.


—¿Pedirle
perdón? — Luke elevó una ceja — Qué curiosos son ustedes... esperar
el último respiro de alguien para intentar expiar sus culpas—dibujó una pequeña
sonrisa irónica—¿Es porque les asegura que estos no pondrán objeción debido a
su pronta muerte? ¿Es más fácil vivir de esa forma? ¿Pretendiendo que cuando la
persona fallece, también lo hacen todo el dolor y sufrimiento que vivió? Te
tengo noticias, no sucede de esa forma. 


El
silencio inundó la habitación. 


Aquel
remordimiento que sentía Burrie, no hizo más que incrementarse con las palabras
de Luke. Tenía razón.


Y
es que Headstone conocía el funcionamiento de las almas mejor que nadie,
después de todo, en su encarnación original era un Dukeon; una criatura
celestial encargada de purificar las almas antes de enviarlas de regreso a la
tierra para que está, continuando con su ciclo, pudiese obtener una distinción
normal y justa de su energía. Eso había sido él.


Ahora
estaba en el medio de una disputa que no comprendía ni de la cual apreciaba
formar parte. Simplemente, no podía negarse a 'La Voluntad'.


La
noche anterior, aquel hombre se le acercó con una petición llamativa «'Permíteme
despedirme de mi hijo, sé que viniste aquí por él'» Luego de hacerse el
desentendido y rechazarlo varias veces, este le argumentó con una cautivadora sentencia
que hizo finalmente que Luke accediese. 


 «''No
me interpondré. Sé que hiciste lo mismo con Amanda, Adrián y Ashley... es el
turno de Arnold, estoy seguro''»


Disfrutando
de la curiosidad que le generaba escuchar como un ser humano, pudo averiguar sobres
sus andanzas, y aprovechando el caso para analizar si era que acaso falló en
pasar desapercibido, Luke le dio una hora de salida y eso fue todo. 


—Quedan
algunos minutos— anunció Luke recostándose de la pared y cruzando los
brazos — Te escucho, ¿cómo fue que llegaste a la conclusión de que esto
pasaría?


Nelson
se tiró sobre uno de los muebles de la pequeña sala y tomó aire. Aquello sería
difícil.


—Creo
que me di cuenta después de lo que ocurrió con Adrián— relató—luego, la muerte
de Ashley me lo confirmo.


Luke
hizo una mueca


—¿Cámaras
de seguridad? ¿Fue tan sencillo como eso? — soltó decepcionado.


—Fue
complicado...— negó con la cabeza— si no hubiese estado con Amanda antes de que
sufriese del ataque por sobredosis, no hubiese recordado tu cara. Luego de que
salieras, unos años después, en las cámaras de seguridad junto a Adrián antes
de que este tuviese un ataque al corazón, me lo plantee; pero con Ashley fue la
prueba total de que estabas relacionado directamente con sus muertes.


—Recuerdo
haberme hospedado en el mismo hotel desde el que se lanzó— hizo cabeza—
¿obtuviste mis datos allí?


Nelson
asintió.


—Comencé
a rastrear tus movimientos y a hacer locas teorías en mi mente... ¿Qué tenían
en común entre todos esos chicos? La respuesta hizo que los pelos se me
pusiesen de punta.


—Todos
nacieron el mismo año. — señaló.


—
Y todos son hijos de la última generación de líderes de Belladona. —agregó
Burrie— No sé cómo, pero ¿eres un asesino contratado por alguien que buscaba venganza?
—hizo una pausa— no... con esas habilidades y cosas raras que usas sería una
estupidez no desquitarse con un solo golpe... tú eres, ¿una especie de
ángel de la muerte? — dudó de lanzar tan delirante idea al aire, pero
nada perdía intentándolo. 


—Ángel
de la muerte...— repitió —Creo que me hacen faltas las alas y la guadaña entonces.
— explicó sarcásticamente.


Sin
poder contenerse más, Alice, que recobró el conocimiento en el momento en que
Nelson comenzó a relatar su historia, decidió dejar de fingir estar
inconsciente y confrontarles a ambos.


—¡¿Qué
carajos estás diciendo?!— encolerizó, poniéndose de pie con dificultad para
mantener el equilibrio— ¡¿Estás admitiendo haber asesinado a todas esas personas?! —
aunque a algunos solos los conoció de vista o por nombre, recordaba haber escuchado
sobre sus tempranas muertes mientras aún estaba dentro de Belladona.


—¡Elaine!
— exclamó Nelson — ¡Qué bueno que hayas podido despertar!


Alice
cruzó miradas con el anciano, y no pudo evitar sentir asco. Nada que tuviese
relación con Belladona podía generarle algún tipo de compasión o respeto, luego
de haber hecho memoria, lo reconoció como Nelson Burrie, el líder en
contrabando de armas del grupo.


—No
me llamo así. —replicó sin vacilar— ¡Quiero respuestas! ¡Y las quiero
ahora! — demandó retumbante


Luke
cambió de posición y con la postura firme se acercó a ella.


—¡¿Quieres
respuestas?! — posó sus ojos bien abiertos sobre ella— ¡¿Por qué mejor no piensas
en que pudiste haber muerto por salir del hotel de esa forma?! ¡Ni siquiera
sabes conducir y te adentraste a un bosque en medio de una tormenta! ¡¿Qué
mierda te pasaba por la mente?! ¡¿No te importa que Steve pueda quedarse solo?!


Alice
dio un paso atrás, intimidada. Era la primera vez que veía a Luke enfadado.


Y
eso no era algo frecuente en él.


—Y-Yo...—
balbuceo con la determinación hecha añicos —Y-Yo neces...


—Antoine
me llamó para avisarme de una multa por robo en el hotel, ¡¿Crees que te
hubiese encontrado de no ser por el GPS del teléfono que llevabas en el
abrigo?! ¡Tentas demasiado tu suerte!


¿Por
qué sentía que la sangre en sus venas ardía? ¿Por qué estaba reclamando aquello
como si le importase? Luke no lo sabía, aquello que a veces sentía e
identificaba como 'emociones' eran fáciles de regular para él, pero esta vez,
era la excepción, no pudo controlarlas.


Alice
tenía lágrimas en los ojos. Nuevamente, el miedo era más poderoso que ella y
sus anhelos de mantenerse segura en sus convicciones. Apretó los puños y desvió
la mirada, no sabía que decir.


Un
leve pero constante llamado llegó a los oídos de ellos tres a través de las
paredes de madera de la cabaña.


—Pa...papá—
se le escuchaba tomar aire con dificultad —pa...pá


—¡Arnold
despertó! — aplaudió Nelson y se cruzó a toda prisa el pasillo que separaba la
cocina de la habitación principal.


—¡¿Arnold
está aquí?!— sus pies comenzaron a seguir los pasos de Nelson.


Luke
la detuvo de un halón.


—Limítate
a observar. — advirtió— No toques nada.


Todos
los músculos de su cuerpo se tensaron, ¿qué demonios estaba ocurriendo? 


Llena
de residuos de comida y un sinfín de cosas acumuladas desordenadamente, la
habitación del alma número treinta y cuatro estaba lejos de ser el sitio de
descanso de una persona normal.


—
¿Qué es esto? — Alice se horrorizó al ver cómo, sobre una mesa de noche,
múltiples paquetes de balas de distintos calibres hacían juego con varios
fusibles y metralletas colgados sobre las paredes.


—Te
dije que no toques nada. — insistió Luke.


—No
iba a... ¡¿Arnold?! La figura de un joven de veinticuatro años con sobrepeso y
la cabeza rapada yaciendo sobre una cama que apenas tenía espacio debido a los
desperdicios sobre ella, le impactaron al punto de taparse la boca con horror.


—¡¿Qué
está pasando aq...


—Silencio.
—ordenó Luke — Deja que Nelson hablé con su hijo, no queda mucho tiempo.


A
esa distancia, Headstone podía sentir la intensidad en la energía del alma del
hombre. No faltaba mucho para que su distinción se completase y debía evitar
aquello a toda costa. No obstante, quería dejarlo llegar casi hasta el límite
con tal de analizar si las palabras de su padre generarían algún tipo de cambio
en él o no. Después de todo, para el Dukeon, las cuarenta almas enviadas por El
Pacto, eran seres condenados desde el momento de su nacimiento.


Alice
hizo caso, más por influencia del pánico que por decisión propia. 


—Niño
mío...— lloró Nelson tomando la mano de su, todavía, aturdido hijo.


—T-Tú...
¡T-Tú! — apuntó Arnold a su padre —¡V-Vete!


 Luke
sacó su cerbatana y se puso en posición. Aquella interacción solo logró
incrementar el odio en el alma número treinta y cuatro.


 Alice
se percató y un corrientazo le pegó por toda la medula espinal.


«¿Qué
es eso? ¿Va a matarlo con eso?» temió «¿Es
lo que uso contra Lombardo?»


—¡Perdóname,
hijo! ¡Perdóname! — suplicó el hombre estremeciéndose en llanto.


—Maldita...—
Arnold hizo un pequeño gesto de dolor, luego no dijo más.


Luke
no falló en su disparo.


—¡No!
¡No! — Nelson comenzó a arrancarse el cabello de la desesperación.


—Tú...
lo mataste. — musitó Alice, sin poder creer lo que sus ojos observaban.


—Esto
comprueba mi teoría. —expresó Luke 


—No
importa la razón, pedir perdón luego de haber ocasionado daño no curará el dolor
de la persona.


—¿Q-Qué
estás...—¡¿Q-Qué hiciste?!— el aullido de Nelson interrumpió a Alice —¡No pude
despedirme! — sollozó abrazando el cuerpo de su hijo.


—Es
mejor para él de esta forma. — justificó Luke sabiendo que lo enviaron a él
allí por la específica razón de dar un trato justo a las almas elegidas por El
Pacto— Si tienes suerte, se volverán a encontrar. Asegúrate de no ser la causa
de su perdición la próxima vez— se detuvo a observar las paredes— Fuiste tú
quien le enseñó a disparar, ¿no? También quien le dijo que si lograba cometer
un asesinato masivo lograría llenarte de orgullo, ¿cierto?


Luke
ya había recibido la esencia de Arnold y con ello logró conocer aquellos puntos
claves en el deterioro del hombre.


Sacando
una pistola de su abrigo, Nelson apuntó en dirección a Luke y a Alice.
Rápidamente, Headstone se puso frente a ella como escudo.


—¡¿Lo
sabías, cierto?! ¡¿Sabías que era mi culpa?!— el arma titiritaba en su mano. 


No
obtuvo respuesta verbal. 


El
semblante serio de Luke bastó para que el viejo supiese que su mayor
remordimiento era conocido y juzgado por alguien más.


—¡No
morirás solo, hijo! — apuntó el arma hacia su boca.


—¡No!
— gritó Alice estirando la mano como reflejo.


Luke
se volteó con la agilidad suficiente como para evitar que Alice tuviese que ver
aquello.


Ahora,
eran dos cuerpos sin vida en la pobre choza en medio del bosque...


***


Abrazándose
las piernas, Alice vislumbraba los colores en la llama frente a ella. Faltaba
poco para que el fuego consumiese la poca madera que quedaba y las temperaturas
bajas traspasaran los muros.


No
procesaba todavía lo que pasó dentro de aquella habitación; en menos de cinco
minutos, dos personas dejaron este mundo sin una explicación que lo
justificara.


¿Por
qué Luke asesinó a Arnold? ¿A qué se refería Nelson cuando dijo que Headstone
también fue el causante de la muerte de los otros hijos de los líderes de
Belladona? ¿Por qué Nelson se suicidó precipitadamente?


«¿Seré
yo la siguiente?» temió
rotando la cabeza a esperar, ver la silueta del hombre, pasar a través de la
sala y llegar hasta ella.


Luego
de la detonación, Luke, aun tapándole la visión, la sacó del sitio con brusquedad.


'Quédate
afuera' le
ordenó sin mostrarse perturbado por lo que acababan de presenciar.


«Si
me quiere muerta, ¿por qué me sacó de la nieve? ¿Por qué se puso como escudo
cuando ese sujeto nos apuntó?»


Si
el plan era deshacerse de ella, lo podía haber hecho desde el inicio sin ningún
tipo de dificultad, ¿la necesitaba viva? ¿Para qué? ¿Era esa la razón
oculta de su ayuda la noche en que se conocieron?


Alice
agradeció no haber visto el suicidio de Nelson. No hubiese podido soportar,
otra vez, tener manchas de sangre de otra persona sobre su rostro.


La
oscuridad pronto se adueñó de todo el lugar. El vórtice de humo saliendo de la
chimenea le avisó que la leña se consumió.


—Tendremos
que pasar la noche aquí.


La
voz de Luke hizo que la chica se estremeciera.


—T-Tú...—tragó
saliva—q-qué estabas...


—Limpiando
la escena. — declaró con naturalidad.


—¡¿Estás
diciéndome que pretendes quedar impune después de haber asesinado a alguien?!—
espetó ella escuchando como revolvían algo entre los gabinetes de la cocina.


—¿Llamo
a la policía y me entrego? — no disimulo la ironía en sus palabras —
Necesitamos algo con que encender la chi...


—¡¿Por
qué actúas tan despreocupadamente?! ¡Eres un asesino! — sostuvo su acusación.


Luke
se acercó lo suficiente como para que un hilo de luz que se colaba por la
ventana le iluminara parte de la cara.


—Yo
podría decir lo mismo de ti, Elaine Davis.


—¡¿Q-Qué?!
— su corazón se detuvo. ¿Todo ese tiempo supo quién era ella realmente?
¿Qué tanto conocía sobre su pasado?


—¿No
es hipócrita de tu parte comportarte así? —insinuó él.


—¡¿Quién
carajos eres, Luke Headstone?!— bramó encolerizada poniéndose de pie—
¡¿Trabajas para Athan?! ¡¿Qué quieres de mí?!


—No
trabajo para el tal Athan y no quiero nada de ti. — puntualizó dándole la
espalda.


—¡¿Entonces
por qué tú mataste a Arno...


—Porque
era lo que tenía que hacer. — precisó mientras retornaba su búsqueda de madera
para quemar— Esperaba que Nelson tomase un camino diferente, pero ya ves... ustedes,
los humanos son impredecibles.


—¡¿'¡¿Ustedes,
los humanos’?!— le siguió hasta la cocina— ¡¿Qué eres tú entonces?!


—Un
Dukeon.


Ambos
quedaron en silencio, Alice intentando entender qué carajos era un Dukeon y Luke
cuestionándose por qué le dijo la verdad.


—¿Eres...
parte de una secta satánica secreta? — preguntó ella luego de recordar los
videos conspirativos que vieron durante el viaje en tren.


«Definitivamente,
es estúpida» concluyó
Luke.


—¡¿En
qué estás relacionado con las muertes de Ashley, Adrián y Amanda?!— continuó
con el interrogatorio.


Luke
se encogió de hombros y, con una pequeña bolsa de madera seca, la ignoró y fue
directo a encender la fogata.


—¡¿No
piensas responderme?! —fue detrás de él— ¡Estás cometiendo crímenes como un
profesional! ¡¿Cómo esperas que confíe en ti?!


—No
me interesa ganarme tu confianza. — arrojó un leño al fogón— No necesito tu
permiso o tu aprobación, ¿puedes callarte de una vez? — volteó para verle
directamente a los ojos.


Frustrada,
perdiendo fuerza en sus rodillas, Alice cayó en el suelo.


—N-No...
¡No quiero pasar por esto de nuevo! — su voz se quebró— ¡¿Por qué no puedo huir
de estas cosas?! ¡¿Por qué estoy destinada a esto?!— lloró dejando salir toda
su angustia.


De
nuevo esa rara punzada en el pecho, ¿por qué cuando se trataba de ella
simplemente no podía ser indiferente como con todos los demás?


Luke
se inclinó hacia ella y la tomó del mentón, sin apartar la vista.


—No
tienes que llorar, Arnold está bien.


El
tiempo se le detuvo a Alice, ¿por qué de repente creía al cien por ciento en
sus palabras?


—¿C-Cómo
sabes? — balbuceo.


—Armas
automáticas y las municiones suficientes como para acabar con todo un pueblo pequeño.
—señaló antes de soltarla y desviar la mirada— Saca tus conclusiones de que
pensaba hacer Arnold con todo eso.


«¿Una
matanza?» adivinó
en su mente «¿Qué no era él el chico con el que mi padre siempre
comparaba habilidades en tiro?»


—¿Él
iba a abrir fuego contra otras personas? — averiguó ella.


—Sin
duda alguna. — aseveró— Si yo no hacía mi trabajo, entonces él hubiera tomado
vidas inocentes e, igualmente, hubiese perdería la vida. Además, corrompería su
al...— paro para no dar detalles de más.


—¿'Trabajo’?
—arrugó la frente—¿Te pagan por encargarte de potenciales terroristas?
¿'Dukeon' es el nombre de algún grupo de elite de seguridad gubernamental?


—Así
es. — mintió para ponerle punto final a la discusión sobre el tema.


—Ya
veo...es por eso que tienes esos anillos y la otra cosa esa que mata sin dejar rastros.
—destacó— La tecnología ha avanzado hasta en esas cosas...


—Ujum...—le
siguió el juego.


—Pero,
¿qué hay de Nelson? —consulto ella—¿Fue el quién te dijo que Arnold haría algo
como eso? Pero... ¿Por qué delataría a su propio hijo?


Luke
respiró hondo. Tendría que ingeniárselas para responder todo eso sin contarle
la verdad.


—Supongo
que se arrepintió de su influencia en él, aunque a mi parecer solo quería una
excusa para no sentirse culpable.


Alice
tomó aire e intentó relajar sus músculos.


—¿Qué
hay de Ashley, Adrián y Amanda?


—La
primera tenía planes de ahogar su hermano menor, el otro violaría a un
discapacitado. —enumeró— Y la otra chica, ella tuvo depresión por los diversos
abusos que sufrió; a ella no la toque, solo esperé a que se fuera por su
cuenta.


Headstone
recordaba todos y cada uno de los nombres de las almas que había tomado junto a
sus actos de distinción. En el caso de los suicidas, la distinción nunca se
completaba, fuese tristeza u odio, al atentar contra su propia vida, a último
momento se arrepentían y aferraban a esta. Ese pequeño instante en donde su alma
anhelaba una segunda oportunidad era suficiente para que no se corrompiesen
totalmente.


—¡¿Cómo
carajos sabes con certeza que es lo que va a ocurrir?! — exclamó— ¡¿Y si en
realidad no era así y tomaste vidas inocentes?!


Luke
se quedó un momento pensando en su respuesta hasta que finalmente la soltó.


—El
gobierno nos asigna un grupo de personas de riesgo a cada uno y se encarga de
avisarnos de sus planes mediante estudios y experimentos comprobados
científicamente. No existe margen de error— inventó.


La
explicación tuvo lógica para ella.


—¿Qué
hay de Lombardo? ¿Madeimoselle Rosé? ¿Sabías qué tipo de personas eran?


—Louise
agrediría a Janice porque esta descubriría su red de tráfico y Lombardo... él
solo se metió en el camino. No podía permitir que murieras. — reveló.


—¿No
podías dejar que yo muriera? ¿Acaso estoy también en ese grupo de personas que
tienes que vigilar?


«Eso
explicaría por qué me pidieron llevarla a casa y también... por qué me siento
vinculado a ella» reflexionó
él.


—Posiblemente.
— otra mentira más. Headstone no conocía los nombres, sexo o apariencia de las
almas hasta que estas hacían el llamado.


—Entiendo...—
no lo hacía del todo realmente, pero aquello tenía sentido por el momento; ella
y los demás fueron criados bajo el seno de una banda delictiva conocida por
torturar y acabar con cualquier autoridad que se atreviese a desafiarlos. No
era algo del otro mundo que el gobierno, secretamente, buscara acabar con
ellos.


—Entonces...
¿También acabarás conmigo si te lo ordenan?


De
nuevo la punzada en el pecho.


—Yo...—
esta vez no supo qué contestar.


—Está
bien. — resopló lentamente— Si un día intento hacerle algo malo a alguien, no
tendré queja con que te encargues de mí. — añadió con una leve sonrisa.


La
mente de Luke esquivó siquiera la posibilidad de imaginar aquello. Si lo hacía,
volvía la punzada.


—No
pienses en eso. — se alejó hasta acostarse en el sofá— Tenemos que dormir. El
hotel queda a nueve kilómetros y tendremos que ir a pie. — informó.


—
Me pregunto si de verdad Arnold está bien... — reflexionó en voz alta,
recostándose de la pequeña mesa junto a ella.


—
Estás haciendo muchas preguntas. —silenció él.


—
Es que es la primera vez que conversamos tanto...— murmuró.


«También
tiene que ser la última» sentenció
él.


Ambos
se quedaron dormidos y a la mañana siguiente, antes de salir, Alice hizo una
extraña petición.


—¿Está
bien para tu secta si hago una pequeña oración por él? No tendrá un funeral
apropiado y no creo que tampoco haya sido de tener muchos amigos. — dijo en referencia
a Arnold.


Luke
se le quedó viendo estupefacto, a la chica parecía no haberle colado la mentira
de la noche anterior.


—No
formo parte de ningún culto. Y ambos tendrán un entierro apropiado cuando
descubran sus cuerpos.


—¿No
tienes miedo de que hallen pistas y lleguen a ti?


—No.
— refutó —Nelson se suicidó y la autopsia de Arnold clasificará la muerte como
causa natural. No habrá caso que investigar. — abrió con algo de dificultad la
puerta tapada por la nieve. — Haz tu rezo y vámonos.


Asintiendo,
Alice cerró los ojos y, como alguna vez le enseñó Anne, dejó que su corazón
hablara, después de todo, Arnold, como ella, fue víctima de haber nacido en la
familia equivocada.


'Siento
mucho que no hayas podido escapar del camino que alguien más te obligó a recorrer,
por favor, descansa ahora en paz'


***


Luego
de caminar durante tres horas para llegar al hotel, cuando por fin vieron a lo
lejos a Steve y a los demás, Alice fue corriendo hasta ellos con emoción de que
todos estuviesen a salvo.


Furiosa,
Elizabeth le estampó una hoja de papel sobre su cara.


—¡Vas
a pagarme esto con intereses hasta el día que mueras!


Alice,
con la nariz y frente rojas debido al golpe, tomó el papel y leyó su contenido.


—¡¿Veinte
mil esterlinas?!—casi
se desmaya al leer la cifra.


Y
así fue, como la chica aprendió a no tomar 'prestado' algo nunca más.


***


Luego
de un, para nada, amistoso regaño por parte de Elizabeth, los chicos finalmente
estaban nuevamente en el tren de regreso a casa.


—Siento
mucho que no hayamos podido conseguir un pastel debido al apagón, señorita
Lizzy— lamentó Antoine —Le prometo que luego festejaremos su cumpleaños
apropiadamente.


La
rubia se encogió de hombros.


—Está
bien— suspiró— al menos me divertí con Steve, ¿no es cierto, chiquillo? — le
dio un leve toque con el codo.


Steve
asintió animoso.


—¿Hi-hicieron
algo entretenido? — preguntó Alice con miedo, al sentir la observación acusadora
de Elizabeth sobre ella aún.


—¡Jugamos
póquer y blackjack! ¡Y yo gané todas las partidas! — vociferó orgulloso el niño
de ocho años.


—¡¿Que
ustedes qué?!—titubeó Alice— ¡¿Como car...


La
cara de Antoine se puso roja de vergüenza.


—No
pude evitarlo, lo siento mucho, señorita Alice.


—¡¿ELIZABETH?!—
la vio de reojo, atónita ante las declaraciones.


—¿Qué?
— desvió los ojos hacia el ventanal—Solo empezamos a jugar una partida amistosa
con los viejos del hotel ...— añadió despreocupada.


—¡Y
luego ganamos tres mil esterlinas! — anunció Steve elevando los brazos al
cielo.


—¿Cómo
dejas que un niño de... Espera, ¿Tres mil? —por un segundo, la moral salió de
ella—No, no. — sacudió la cabeza—No es un buen ejemplo para él.


—¡Oh!,
pero robar una motonieve del sitio donde te hospedas, estrellarla y luego pasar
la noche fuera y regresar con este— apuntó a Luke— es el mejor ejemplo del
mundo, ¿cierto?


Alice
se quedó un rato esperando que su cerebro se ingeniara alguna forma para justificarse
sin revelar la verdadera razón de sus acciones.


—Touche.
— cedió.


Luke
tenía dos dedos sobre su frente. No podía decir que los odiaba, pero estar
junto a todos era demasiado ruidoso para lo que estaba acostumbrado.


***


—Recuérdame
una vez más, ¿Por qué tenemos que dormir juntas? — Alice estaba aterrada en una
esquina del colchón matrimonial.


—Es
una pijamada. —replicó Lizzy aplicándose una crema facial nocturna.


—¿Pi-Pijamada?
— tragó saliva—¿Y por qué tenemos que hacer un...


—Quiero
todos los detalles. — interrumpió tirándose sobre la cama y meneando los
tobillos—¿Se cuidaron?, ¿fue como estar con un muerto? —hizo una pausa— Y si
fue así, ¿te has cogido a un muerto antes? Porque eso es denunciable.


Alice
hundió la cabeza sobre la almohada, ¿por qué tenía que pasar por eso?


Luego
de cientos de preguntas sugerentes más y alguna que otra teoría sobre cómo pudo
lograr tener sexo con Luke, Elizabeth finalmente se rindió y aceptó que aquello
no había pasado.


—Hugh,
— refunfuñó— Y yo que pensé que por eso estaba tan feliz hoy... Meh, a lo mejor
solo durmió bien anoche.


—
¿Feliz? — Alice arqueó la ceja, su imagen mental de Headstone de ese día no
incluía sonrisas o muestra alguna de alegría. —Yo no diría eso...


—Era
el brillo en sus ojos. — explico en medio de un bostezo— Luke no demuestra
emociones, cuando era niño lo llevaron a muchos psicólogos y psiquiatras porque
creían que era autista, pero todos los exámenes arrojaron negativo.


—¿Autista?
— no le era familiar el término.


—¿Tu
test vocacional en serio arrojó asistencia social? —se reclinó para dormir—Es
de los trastornos del desarrollo más conocidos... como sea, en pocas palabras,
Luke no tiene nada, comprobable hasta los momentos, que expliqué por qué es un
cubo de hielo.


—Con
que es así...— Alice pensó en la posibilidad de que por eso el gobierno haya
escogido a Luke para ese tipo de trabajo; después de todo; ser indiferente y
frío ante cualquier situación era una característica indispensable si se quería
laborar como asesino. Lo sabía mejor que nadie, pasó la mitad de su vida
entrenando para cumplir con ese rasgo a petición de su padre.


—Creo
que tal vez él nunca cambie. — comentó Lizzy con voz baja—Todas las personas pueden
cambiar, pero él sencillamente parece no tener intereses en absolutamente nada,
solo su trabajo como abogado.


«'¿Abogado?'
Elizabeth, ¿no sabe? Bueno, debe ser algo ultrasecreto.» Reflexionó en sus
adentros «Todas las personas pueden cambiar menos él... todas las
personas... cambiar» le llegó una idea como señal del cielo.


—¡Lo
tengo! — gritó haciendo que, su compañera que ya dormía, despertará de golpe.


—Dios
mío. — se quejó—Cállate de una vez.


—¡Ya
vuelvo! — informó dando un saltó de la cama como si de una carrera se tratase.


La
rubia se arropó de la cabeza hasta los pies.


«Supongo
que al final puede que sí sea esquizofrénica...» lanzó un último comentario
antes de volver a dormir.


Con
pijama puesta y despeinada, Alice se presentó en el piso de Luke llamando
varias veces a su puerta.


—¿Qué
pasa? — solicitó él una respuesta a su visita no deseada.


—¡Déjame
acompañarte en tu trabajo! — rogó ella —Si hacemos algo para que esas personas
cambien, no tendrás que... eso, ¿cierto?


Luke
sintió un escalofrío de la nada.


—Me
niego rotundamente.


—¡¿Por
qué?! — refutó — ¡Esas personas merecen una segunda oportunidad! ¡Tal vez si
alguien las ayudase ellas...


—¿Por
qué quieres hacer eso? —interpeló serio —¿Es porque te identificas con su
situación y crees que haciendo eso te sentirás mejor respecto a lo tuyo? —adivino.


Alice
agachó la cabeza, Headstone sabía de su pasado, ¿cómo negaría el haberse
proyectado en Arnold? O Madeimoselle Rosé, ¿y si también terminó siendo así
debido a la infancia que tuvo? Mejor que nadie, conocía el efecto que tenía la
influencia familiar en ello.


Ella
pudo cambiar gracias a la intervención y amistad que Anne le ofreció, pero no
todos tenían a una Anne en su vida, y eso era lo que ella quería ser; una
esperanza entre la oscuridad.


—
Es peligroso que me acompañes— argumentó Luke sacándola de sus pensamientos.


—¿Estás
preocupado por mí? — Alice se estremeció ante la idea.


Luke
arqueó la ceja. ¿Se preocupaba de la seguridad de Alice? Era cierto que la
última vez se irritó mucho ante la posibilidad de que la chica muriese de
hipotermia, pero sé lo atribuyó al hecho de que se iniciara una investigación
policial cerca en tiempo y distancia de donde él tomaría el alma de Arnold, no
tenía nada que ver con sentimientos o vínculos hacia ella.


—
No. — respondió en seco — No me interesa en lo más mínimo lo que pueda pasarte,
pero que mueras en un viaje conmigo me pondría a mí en el foco de atención y
eso es algo que busco prevenir.


La
chica respiró hondo.


—Yo
puedo cuidarme, no te generaré ningún problema. — afirmó pasando por alta el
poco interés de este hacia su bienestar.


—Entonces,
—continúo probando hasta donde llegaría la chica— ¿Estás dispuesta a matar a
una persona?


La
pregunta fue como un golpe duro en el estómago, la respuesta era claramente un
no, pero no podía decirlo.


—
Estoy dispuesta a defenderme. —dijo con determinación.


Luke
esbozó una pequeña sonrisa.


—Interesante...
— le dio la espalda— Pensaré en tu propuesta.


Y,
luego de pronunciar aquello, cerró su puerta.


Ella
regresó a su habitación, en donde no hizo más que sobre pensar la situación,
hasta que finalmente su cuerpo se dejó llevar por el agotamiento físico.


'¿Tanto
deseabas aniquilarme?'


La
imagen de su hermano mellizo tirado sobre un charco de sangre, herido de bala,
le estaba generando un estrés inmenso; mayor aun porque el arma humeante en su
mano, delataba que fue ella quien disparó.


Intentando
escapar, empezó a sentir dolor en su rostro, cuando finalmente pudo despertar,
tenía a Elizabeth frente a ella.


—¡Eres
imposible! — exclamó Lizzy dándole almohadazos—¡Despierta, Fenómeno!


Alice
vio al techo algo desorientado.


—¿Fue
un sueño? — se habló en voz alta.


—¡Tus
patadas fueron muy reales! — recriminó con la respiración agitada — En serio,
¡¿Por qué no puedes dormir como una persona decente?!


—Lo
siento. —se disculpó penosa—solía tomar pastillas para eso, pero no tengo de
ellas conmigo aquí.


—¡Dales
el puto nombre a Antoine, estoy segura de que las conseguirá! — espetó la
rubia.


Luego
de esa noche, las chicas no volvieron a tener una pijamada.


Pasó
casi un mes en donde, nuevamente, casi no vio ni supo de Headstone. La señora
Marie le ayudó a elaborar un plan de estudios para que pudiese presentar una
prueba en un instituto que Antoine recomendó para iniciar una pequeña educación
en asistencia social.


Una
noche, llegando de madrugada, Luke se encontró con Alice dormida en la sala,
encima de un montón de libros que alcanzaba a distinguir, eran de
comportamiento humano y autoayuda.


—
Es irritante verla estudiar tanto. No me deja aberturas para molestarla—
susurró Elizabeth, que estaba acostada en el sofá de al lado aún despierto—
Deberíamos darle una estrella dorada como a Steve...— agregó somnolienta.


Luke
no comentó nada, simplemente tomó algo de agua fría de la nevera y se fue hasta
su piso.


Cinco
días pasaron y Headstone se presentó a la hora del almuerzo en el segundo piso,
donde todos, incluyendo a Antoine y Elizabeth, ahora comían como si fuesen una
gran familia.


—Alice—
la llamó, apenas entró.


—¿Eh?
¿Qué pasa? —se alarmó ella al instante.


—Mañana
nos vamos a Irlanda. — le comunicó— Prepárate.


—¡¿Irlanda?!—
Lizzy casi se atraganta.


Luke
no se quedó para dar explicaciones, solamente quería hacer un intento y probar
si podía ser cierto lo que se le pasaba por la mente.


La
razón de que La Voluntad le pidiese llevar a Alice hasta casa... ¿Era porque sería
ella quien lograse hacer que un alma pudiese volverse pura?


No
perdía nada intentándolo, de todas maneras, solo restaban seis almas.








Capítulo Siete


Para
beneficios propios


Llegada la mañana del día siguiente, Alice
compartía asiento con Headstone en la clase turista del vuelo 549 con destino
hacia Limerick, Irlanda.


«¿Debería iniciar una
conversación?» consideró
ella sin poder dejar de mover las piernas en un intento de liberar la ansiedad
que sentía «¿De qué se supone que le hable? Sé que no debo mencionar
nada sobre qué haremos al aterrizar, pero...» el estómago se le
revolvió, «no puedo controlar los nervios». Sin darse cuenta,
sus pensamientos la llevaron a quedarse viendo a Luke con aquel gesto facial
que delataba angustia.


—¿Ocurre algo? — cuestionó él sin despegar los
ojos de la pantalla de su teléfono.


—E-Eh...—titiritó— ¡No! — sacudió la cabeza
avergonzada de ser tan evidente con sus emociones.


Luke respiró hondo y procedió a guardar su
celular dentro del bolsillo de a su abrigo.


—¿Steve se está preparando para el examen de
admisión? — Él ya sabía la respuesta gracias a los informes de Antoine,
pero algo dentro suyo le pedía empezar una charla.


Abriendo los ojos como platos, la chica se
entusiasmó por la iniciativa de su parte, como si fuese una niña pequeña.


—¡Sí! La señora Marie, Elizabeth y Antoine lo han
estado ayudando mucho, — relató — de hecho, creo que aprovecharan que se
quedaran cuidándole estos días para darle clases extras. Está muy feliz y
agradecido de que le hayas conseguido esta oportunidad— expresó gratitud con
una gran sonrisa marcada.


«¿Clases extras?» arqueó la ceja mientras
Alice seguía hablando «si se lo propusiera, ese niño podría estar
cursando una carrera universitaria. Al parecer, solo Antoine se ha dado cuenta
de los conocimientos que tiene»


—... entonces Lizzy le enseña sobre gramática,
Marie lectura y Antoine matemática. —continuaba su explicación— Yo aún no
puedo enseñarle nada, pero espero poder hacerlo en el futuro. —se reclinó en su
asiento, sintiéndose aliviada de que la tensión en el ambiente haya terminado—
Steve se está esforzando mucho porque no quiere decepcionarte. — reveló
orgullosa.


Luke giró su cabeza y clavó la mirada sobre ella.


—Si solo lo está haciendo por eso, se convertirá
en un mediocre. — dijo serio.


La tensión regresó.


—¿Qué? —el comentario de Luke le sonó como un
desprecio al cariño del niño—¿Qué tiene de malo en que quiera que te sientas
orgulloso de él? — refutó.


—Si su única motivación para hacer algo se basa
en cumplir los deseos y expectativas de los demás, puede considerarse un
verdadero fracaso. — explicó sin inmutarse—¿En qué tipo de individuo se puede
convertir alguien que no cuestiona la razón de sus acciones? —lanzó como
pregunta retórica— Dejar el sentido y la dirección de tu vida en manos de
alguien más es condenarse a recorrer una carretera muy larga, para no llegar a
ningún lado.


Alice quiso argumentar que estaba siendo
demasiado severo con algo que no tenía esa importancia, pero
se quedó callada al recordarse a sí misma de niña.


Siempre siguiendo las órdenes de su padre,
cumpliendo con el guion impuesto, ella jamás se detuvo a reflexionar ni una vez
si aquello era o no correcto, o si disfrutaba siquiera hacerlo. 


Le marcaron una equis y ella confió en que ese
era su destino. Resulto que, cuando se dio cuenta por fin de lo que estaba
pasando, era demasiado tarde como para limpiar la sangre en sus manos.


 «Athan siempre se opuso
a las ambiciones de nuestro padre, sin embargo... fue él, al final, quien
terminó eligiendo por sí mismo ese camino, ¿qué razones habrá tenido?» Alice lamentó y de
nuevo sintió culpa de no haber protegido lo suficiente a su hermano.


 —Ya vamos a aterrizar. — anunció Luke
apuntando con el mentón la ventana al lado de Alice.


—¡¿Tan rápido?!— sentía que solo pasaron diez
minutos desde que subieron al avión.


—Es un viaje corto. —destacó él— Llegaremos e
iremos directo al hotel.


—¡¿Hotel?!— no sabía que se quedarían a pasar la
noche en el país extranjero—¡¿Cuánto tiempo nos vamos a quedar aquí?!


—Lo necesario. —estableció él.


El corazón se le disparó a mil por segundo con la
pronunciación de aquellas palabras.


Tuvo que recordarse a sí misma que estaba allí
para demostrar que las personas podían cambiar, no para darle rienda a
sentimientos que ni ella misma alcanzaba a comprender.


***


Luego de un viaje en taxi y algunos minutos
después, la 'pareja' entraba en una pequeña y barata habitación matrimonial de
un hotel de dudosa calidad.


—¡¿Dormiremos juntos?!—exclamó Alice dejando caer
su pequeño equipaje al ver que la mueblería del cuarto incluía una sola cama.


—Si te molesta, puedes dormir en el piso. —razonó
él, con caballerosidad inexistente.


La chica observó el suelo debajo de sus pies y,
detalló el deterioro notable de la alfombra.


—No, gracias. — hizo un gesto de repugnancia.
Dormir junto a Luke, que sabía que no era de ese tipo de hombres que intentaría
algo malo, no sonaba tan mal— ¿Era parte de la misión quedarte en un sitio...
así?


—Necesito ahorrar. — se sentó junto a la pequeña
mesita de noche y sacó un maletín que, al abrirlo, dejo ver su contenido; tres
anillos con joyas diferentes y la cerbatana que antes usó contra Arnold y
Lombardo.


—¿Eh? — se acercó a él sigilosamente —¿Qué
el gobierno no financia todo eso? — susurró señalando los raros artefactos.


—¿El gobiern...— recordó que Alice pensaba él era
un agente secreto— No.  Tengo que sacar dinero de mi propio bolsillo para
llevarlas a cabo.


—¡Eso no es justo! — protestó —Es
decir, ¿de verdad eres abogado o eso es solo una tapadera? — curioseo.


—No es una tapadera. —sacó el instrumento que
parecía un cigarro y le insertó una pequeña especie de taquete— Soy el
principal abogado consultor de la firma Headstone y gano más de lo que
cualquier empresario exitoso haría, pero, mis gastos también son diferentes a
los de la mayoría.


—Lo imagino...— dedujo erróneamente en que este
se refería a alimentarles a ella y a Steve—Prometo que cuando pueda conseguir
un trabajo estable te devolveré tod...


—Listo. — haciendo caso omiso a sus promesas,
Luke se puso de pie— Vámonos.


—¡¿Qué?! ¿Tan rápido?


—Él está cerca. — podía sentir la distancia entre
sus almas. —Te traje conmigo esta vez solo para que desistieras de tu idea de
cambiar el destino de las personas. — dijo acomodando los botones en su abrigo
luego de guardar la cerbatana.


—¡¿Por qué quieres hacerme desistir?!—espetó— ¿Ni
siquiera vas a dejarme intentar hacer algo como...


—Tal vez eso pueda funcionar con la población
regular, Alice, — insistió él— pero no con alguno de los cuarenta. —puso
su mano sobre la manilla— Tú solo quédate en silencio y sígueme la corriente.


Alice tragó saliva, ¿a qué se refería con eso de
'los cuarenta'? ¿Por qué sonaba tan convencido y a la vez decepcionado de su
razonamiento?


No tenía que esperar mucho tiempo para darse
cuenta del porqué.


Apenas caminaron unas tres cuadras, cuando Luke
de forma brusca y sorpresiva, la haló del brazo con extraña brutalidad.


—¡Hey!— se quejó ella.


—¡Te dije que debes obedecerme! — le gritó Luke
con un tono de voz amenazante.


Dando un paso atrás en reflejo, Alice recordó la
orden antes de salir del hotel.


'Sígueme la corriente'


—¡L-Lo siento! — tartamudeo, no muy segura de
como seguirle el juego ni el porqué.


—¡¿Estás usando métodos anticonceptivos a mis
espaldas?! ¡Soy tu esposo! —reclamó— ¡¿Estás acostándote con otros hombres?!


Alice no estuvo preparada para escuchar ese tipo
de acusación.


—Y-Yo...— apenas y procesaba que Luke se haya
proclamado públicamente como su marido.


Aún muda y abstraída de todo, sintió como los
pelos se le ponían de gallina al oír la voz de un hombre llegarle por la espalda.


—Oh, lamento entrometerme, — dijo aquel sujeto—
pero, ¿no están interesados en asistir a un seminario para parejas? Mi iglesia
queda a solo unas calles de aquí...


Alice se giró y ahí aquella invitación provenía
de un tipo joven, como de su edad, vestido con un traje azul marino y cuyos
ojos azules no tenían más que un brillo de malignidad.


—Estaríamos encantados. — sonrió satisfecho Luke
de haber hecho que el alma número treinta y cinco llegara hasta ellos.


***


Dentro del pequeño estacionamiento bajo techo de
un edificio departamental, Luke y Alice estaban sentados en primera fila de lo
que era un foro improvisado.


Encima del escenario y con un micrófono en mano,
Bryan Farrel llevaba ya más de veinte minutos explicando por qué en una
relación de pareja, el hombre era quien debía asumir el rol de proveedor y de
líder, sugiriendo la idea de emplear 'pequeñas reprimendas físicas' para marcar
las líneas.


Alice no podía estar más en desacuerdo con el
discurso de este; no obstante, parecía ser que ella y Luke eran los únicos en
el lugar no aplaudir o asentir enérgicamente como títeres ante los sermones
inhumanos de Farrel.


Dos puestos a su derecha, una chica que debía ser
menor que Elizabeth, se arrancaba la punta de las uñas disimuladamente cuando
su pareja, notoriamente mayor que ella, no la veía.


—Quiero irme. —musitó Alice luego de que Bryan se
refiere a una de las mujeres presentes como 'la puta pecadora que se embarazó
antes del matrimonio' y su esposo no hiciese más que reírse como si nada.


—Solo un poco más—respondió Luke con el mismo
tono de voz.


Luego de recoger las donaciones obligatorias entre
la congregación, el maniaco bajó hasta llegar a ellos.


—¿Y bien? ¿Qué piensas? — cuestionó directamente
a Headstone ignorando la presencia de Alice—¿Te gustó?


—Excelente monologo, para nada erróneo o carente
de sensatez. — estiró la mano para estrecharla con el pastor.


Alice tuvo que tragarse la risa. Luke utilizó el mismo
tono sarcástico que solía usar su prima, Elizabeth.


—Tenemos seminarios de pareja todos los
miércoles, culto general los domingos y actividades especiales los días lunes—
comentó Farrel.


Luke consistió con un gesto y una mueca hipócrita
que simulaba ser una sonrisa.


—¡Espero verlos prontos por aquí! — por fin, se
dignaba a ver a Alice—Se nota que la escogiste mucho cuerpo, poco seso, ¿eh? —
dijo luego de detallarle de pies a cabeza.


Percibiendo la morbosidad con la que este sujeto
la observaba, la chica tensó las extremidades y estuvo reclusa del miedo.


Inesperadamente, sintió la mano de Luke
entrelazarse con la suya y luego halarla hacia la salida.


—No vamos a volver. — estableció Headstone
dejando al tipo con la mano estirada al momento de la despedida.


Casi siendo arrastrada hasta la salida, Alice se
dio cuenta de que Luke estaba molesto y eso, en cierto modo, le hacía sentir
bien.


—Vamos al restaurante del frente. —dictaminó sin
soltarle la mano—Desayunaremos, almorzaremos y cenaremos allí, así que prepárate.


Alice no escuchó aquello, estaba perdida entre
los latidos de su corazón y la rabia acumulada por haber tenido que escuchar a
Farrel durante cuarenta y cinco minutos seguidos.


***


—La vista...— se paró de puntillas en el balcón
del área en donde comerían—solo hay edificios— confirmó desalentada.


—Perfecta para mí. — replicó Luke al fondo
mientras escogía algo de la carta para ellos.


—¿'Perfecta’? — tomó asiento junto a él.


—Ese sujeto. Es él— declaró Luke suponiendo que
esta sabría leer entre líneas.


Alice suspiró.


—Temía que lo fuese.


—¿Y bien? ¿Cuál es tu plan? — cuestionó —
¿Quieres volver y concretar una cita en privado para ver si haces que cambie de
opinión?


Frustrada por la situación, tenía que reconocer,
que tal vez se equivocó.


—Es solo que... esa mirada—negó con la cabeza—se
le nota que disfruta ejercer poder sobre los demás ciegamente, me sentí como
una presa frente a un depredador— confesó.


—Su esposa debe sentirse de la misma manera. Es
por eso que, — verificó que no estuviese nadie alrededor—hay que encargarse de
él antes de que le haga algo malo a alguien inocente.


—¿Su esposa?


—La joven que estaba detrás de la cortina del
escenario escondiéndose del resto.


—¡La vi! —exclamó ella—Se notaba... deplorable,
¿él va a hacerle alg...


Luke le hizo una seña de que no terminase la
frase. Una camarera venía con sus platillos.


—Sí.


—Ya veo... — agradeció el servicio—creo que, por
esta vez, me rendiré. — admitió tomando un poco de jugo de naranja.


—Deberías rendirte totalmente. —señaló él.


Durante unas horas hubo solo silencio, Luke
estaba posicionado de forma que su visión daba directo con la calle aledaña al
departamento de Farrel, esperando el momento perfecto.


El personal del lugar de vez en cuando se les
quedaba viendo indiscretamente; Headstone puso la excusa de que pasarían tanto
tiempo allí porque discutirían el seguir o no con su matrimonio.


Cuando el Sol empezó a ponerse, Luke habló de la
nada.


—¿Cómo es la mía?


—¿La qué?


—Mi mirada—reitero—Dijiste que la de él te daba
miedo, ¿Cómo es la mía?


De nuevo, la tomaba desprevenida y sus mejillas
se tornaron rojas.


—N-No h-he prestado atención—mintió.


—Entonces hazlo ahora— cruzó intencionalmente
miradas con ella.


—¡No parece que sintieras emoción de ningún tipo!
— espetó ella con la esperanza de que el chico viese a otro lado y acabará con
esa tortura—¡Una roca! ¡Exactamente como tu apellido!


—Hum, ya veo. —resopló y giró la cara.


—N-No es que sea algo malo...—temió haber sonado
grosera—mi padre decía que esa era una competencia indispensable para hacer ese tipo
de cosas...


—Bastante... conveniente. —aplaudió internamente
a La Voluntad por concederle aquel rasgo innato.


Poco a poco fue oscureciendo y luego de cenar,
Alice retomó el intercambio de palabras.


—Hay algo que me ha estado haciendo sonido...


—Dime.


—Nelson comentó algo sobre la nueva generación y
eso me incluye a mí y a.…—no quiso pronunciar el nombre de su hermano—¿Por qué
no fuiste por mí en aquel entonces sí de alguna forma pueden predecir cuando
algo así va a pasar? —averiguó refiriéndose a la supuesta tecnología avanzada
que utilizaba Luke como agente especial para pronosticar las acciones de sus
grupos asignados.


—¿Tu padre? —acertó.


Ella asintió sin orgullo.


—No tengo forma de saber si tú formas parte de
ese... ¿Estudio? —por supuesto que no iba a usar la palabra 'pacto' frente a
ella—pero, ¿es cierto que lo hiciste porque te molestaste al no recibir parte
de un pago?


—Él...—su voz se quebró— iba a hacerle daño a mi
hermano menor, yo simplemente no pude dejarlo dar un paso más—reveló.


Luke estiró la mano y acarició con suavidad una
de sus mejillas para limpiar la lágrima que le resbalaba.


—No tienes que sentir culpa si fue por proteger a
alguien. — consoló—No se trata de razones, sino de intenciones.


Un estruendo proveniente del edificio del frente
hizo que todos en el restaurante, incluyéndolos a ellos, desviaran la atención hacia
el balcón.


—¡Pues vete a la mierda, puta! ¡Vete si te da la
gana! ¡Volverás implorando perdón!


Alice reconoció la voz de Bryan, cuando Luke sacó
de su abrigo el 'cigarro' y un encendedor a juego, supo que el momento había
llegado.


Alejándose hacia el área de la azotea para
fumadores, no pasó mucho tiempo hasta que escucharon otros gritos.


—¡Llamen a una ambulancia! ¡Mi esposo se desmayó!


Alice cerró los ojos y aceptó que aquello era un
caso perdido.


«Si Athan también está entre
ese grupo... ¿Cuál es la razón de que Luke no haya ido aún por él? ¿Cuáles son
sus intenciones detrás de toda la maldad que ha hecho?»


Todavía faltaba tiempo para que obtuviese
aquellas respuestas. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







Capítulo Ocho


Apoyo


Dos
semanas pasaron desde que Alice y Luke volvieron de Irlanda. Aquel veinte de
febrero era el día pautado para el examen de admisión de Steve en la academia
London High Elite.


—¿Recuerdas
como escribir tu nombre? — cuestionó Elizabeth apretando los botones de la
camisa blanca que le había comprado al pequeño.


Steve
asintió.


—¿Estás
llevando tres lápices? —sacó un peine y lo pasó por los invisibles cabellos del
niño— ¿Uno por si se te pierde el principal y otro por si se te pierde el de
repuesto?


Misma
respuesta.


—Oye...—
susurró Alice observando aquello desde las escaleras junto a Antoine—¿No crees
que está exagerando?


Antoine
dibujó una sonrisa en sus labios. Le encantaba ver a su novia mostrando ese
lado maternal sobre protector que revelaba su verdadera personalidad.


—Considero
que es lindo. —reveló—Después de todo, estuvo ayudándole a estudiar todos los
días del último mes, es normal que se preocupe en que lo haga bien.


—Tú
lo asististe en matemática, ¿cierto? —curioseo—¿piensas que lo hará bien?


Antoine
arrugó la frente.


—Supongo
que fue al revés...—balbuceó— me enseñó más él a mí que yo a él—lamentó su
fallo como tutor.


—¿Eh?
— se sorprendió al escuchar aquello, pero antes de que pudiese cuestionarle,
Steve llegó corriendo a ellos.


—¡Díganle
que no quiero usar la chaqueta! — rogó, usándolos de muralla.


Elizabeth
iba detrás él con un abrigo azul gigantesco en las manos.


—Señorita
Lizzy, — Antoine tragó saliva —¿No cree que eso es muy formal?


—¡Necesita
verse presentable! —espetó ella.


—¿Para
la iglesia? —rechistó Alice.


Lizzy
arqueó la ceja y puso los ojos sobre ella.


—Estás
muy graciosa últimamente. —criticó como si ella no fuese la influencia
principal para que ella desarrollara ese tipo de sarcasmo— Está bien, nada de
chaqueta, pero la correa aún tiene que...


—¡Luke!
—Steve vio su oportunidad y la aprovechó. Huyó en dirección a las escaleras
hacia el tercer piso y se encontró con el único que sabía, podría salvarlo... o
condenarlo—¿Vendrás con nosotros? — consultó expectante.


Alice
cerró los ojos con fuerza, temía que el rechazo de Luke fuese a ser brusco y
grosero.


—No
podré ir, —explicó firme— tengo un compromiso.


Steve
hizo un puchero.


—Pero...
quería que me apoyaras como los demás...— sollozó el pequeño.


Todos
los presentes tenían el corazón en la mano por la escena. Lizzy estuvo a punto
de intervenir, pero el halón de Antoine la detuvo.


—Y
lo hago. — replicó— No necesitas que esté tan cerca para saberlo, que apruebes
o no, será solo responsabilidad tuya.


—¡Debo
aprobar para que todos estén orgullosos de mí! —vociferó Steve—¡Quería
contarles como me fue apenas saliera de la prueba!


—Incluso
si no hubiese nadie esperándote allí afuera para felicitarte o consolarte,
deberías estar orgulloso de ti mismo por poner el esfuerzo en hacerlo. —Headstone
le dio una pequeña palmada en la espalda—No importa si todos te ayudamos a
llegar hasta aquí, no le debes nada a nadie; haz esto por tu propia superación
personal, de otra forma no tendría sentido.


El
niño limpió sus lágrimas. Aquellas palabras le quitaron un peso de encima.


—¡Tienes
razón! — tomó aire—¡Haré esto por mí mismo porque quiero estudiar para
convertirme en un exitoso jugador de póquer! —bramó con decisión.


—Respuesta
equivocada. — comentó Antoine.


—Te
quiero matar. — expresó Alice viendo a Elizabeth con desprecio.


—Considero
que debemos apoyarlo en todas las decisiones que tome— Lizzy se encogió de
hombros.


—Esa
debe ser tu principal motivación. —agregó Luke— Cuando cumplas o fracases en
conseguir tu objetivo, es que podrás compartir esa felicidad o tristeza con las
personas a las que amas.


Todos
se quedaron pasmados al ver como Luke se despidió del chico con una sonrisa
gigantesca en su rostro.


—¿Estás
llorando? — preguntó Alice al ver a Antoine con los ojos rojos y respiración
entrecortada.


—E-Es
que e-el s-señor Headstone se leyó los libros de relaciones interpersonales que
le recomendé—de algún lado sacó un pañuelo y sopló sus mocos.


En
ese momento, Luke les pasó, por un lado, y continuo su camino ignorando el lloriqueo
de su empleado.


La
verdad era que, para comprender sobre aquel dolor en el pecho que sentía sobre
Alice, sí se leyó los libros que le recomendó su asistente y simplemente
practicó con Steve lo que aprendió del capítulo 'Apoyo moral entre amistades'.


***


Dentro
del vehículo, estacionados frente a la Academia, Lizzy se aseguraba de que todo
estuviese bajo control.


—Si
ya tienes todo listo, entonces vamos. — abrió la puerta del copiloto— la prueba
es dentro de quince minutos. —antes de que la rubia pudiese poner un pie en el
suelo, la vocecita en la parte trasera la interrumpió.


—¡Espera!
— llamó la atención Steve— N-No tienen que acompañarme... puedo hacerlo solo.


Elizabeth
soltó una carcajada.


—No
digas estupideces. Iremos todos como estaba planeado.


—P-Pero...
quería demostrarme a mí mismo que puedo—justificó, su decisión— solo necesito ir
con Antoine como mi representante, después podremos celebrar todos juntos...—
musitó.


—Es
su decisión, joven Steve— alentó Antoine. —Y estoy seguro de que todos —le
dio una mirada de 'tienes que hacer' a su pareja— le apoyaremos en ella.


Elizabeth
refunfuñó, y, sin decir nada, se alejó del carro dando pasos firmes.


—¿No
tengo que seguirla, cierto? —interpeló Alice— Puedo quedarme esperando aquí, ¿verdad?
—reiteró con la esperanza de que el resto de su día se desarrollara con
tranquilidad.


—
Me temo que vamos cortos de tiempo y debo acompañar al joven Steve para la
inscripción. — le dio las malas noticias Antoine. — La señorita Lizzy dejó su
cartera aquí dentro, sin su teléfono celular o dinero podría perderse
fácilmente... — añadió, diciéndole entre líneas que alguien debía ir tras ella.


Alice
se sacudió toda e hizo una mueca de fastidio.


—Buena
suerte, Steve— deseó antes de ir detrás de su impulsiva amiga.


—¿Crees
que se molestó mucho? — Steve notó a lo lejos la figura de Elizabeth agitando
los brazos al aire como si estuviese gritándole a alguien invisible.


—Hmmm,
se le pasará. — tranquilizó volteando hacia el asiento trasero—Ya es tiempo,
¿Vamos?


Steve
respondió con la cabeza. Estaba listo.


***


—¡¿No
se supone que entran en la etapa rebelde cuando son adolescentes?!


En
los banquillos de una plaza pública, Alice, en contra de su voluntad, atendía a
las quejas de la rubia.


—¡Qué
grosero de su parte, pedirme que me vaya de esa forma! — reclamó— ¿Qué carajos
pasa con eso de querer hacer las cosas solo? ¡Es solo un bebé!


—Dios
mío... te comportas como una madre de esas novelas que ve Marie. — murmuró la
víctima.


—Oh...—algo
de pronto tuvo sentido—¡Tienes razón, estúpida! ¡Yo le hice lo mismo a mi madre
cientos de veces!


—Gracias
por lo de estúpida.


—¡Ya
sé que debo hacer ahora! —subió un dedo al aire— Tú vienes conmigo, ¡A la
marcha, volcán en erupción!


Aquel
apodo se lo había ganado hacía unos días, luego de que Elizabeth destacara que
las raíces naranjas sobre el resto de su cabello color negro pareciera lava.


Sin
darse cuenta, sus pies la siguieron por inercia...


***


—Ni
se te ocurra. — amenazó Alice al ver como Elizabeth se detenía y posaba los
ojos sobre un paquete premium de fichas y cartas de póquer.


—Solo
estaba viendo. — puso los ojos en blanco antes de poner el artículo de vuelta a
su lugar—Eres tan aburrida...


Las
chicas estaban recorriendo los pasillos de una tienda especializada en juguetes
y artículos para celebraciones.


—No
soy aburrida, solo quiero ser un peligro para el desarrollo de los niños—contradijo—¿que
no venías solo por un globo? ¿Cómo es que estás a punto de comprarte toda la
tienda?


Y
es que, en aquel pobre carrito de compra que empujaba Alice, no cabía un globo
o juguete más.


—Hoy
es un día especial y el festejo debe estar a la altura. —se detuvo— '¿Crees que
tengan fuegos artificiales?


Alice
'accidentalmente' no frenó a tiempo y terminó empujando a la chica.


—No,
no creo que los tengan. —dijo con rudeza— Tampoco pienso que sea buena idea
dejar que estés cerca de cosas que exploten.


Elizabeth
arrugó la frente y se sobó en el área donde recibió el golpe.


—¿Por
qué no sería una buena idea? Necesitamos algo apropiado para congratular la
aprobación de Steve, ¿qué mejor que un cohete volando al cielo y estallando en
cientos de colores? —le brillaron los ojos.


—Dios.
—suspiró Alice desistiendo en controlar a la rubia— Como sea, es una lástima
que ni Marie ni Luke vayan a estar hoy.


—Marie
podía haber asistido si hubiese querido...—comentó siguiendo el trayecto hasta
la caja registradora.


—Elizabeth,
su abuela, falleció de un infarto inesperadamente...


—¿Y
qué era lo inesperado en ello? — espetó—Tenía como ciento tres años, ¿qué
esperaban que hiciera la señora? ¿Hacer un curso de salsa casino?


—Me
rindo, eres imposible.


—Soy
increíble. —corrigió—De todas formas, ¿cuál fue la excusa que puso el imbécil
de mi primo para no venir?


—Algo
relacionado con el trabajo, supongo.


—Hmmm,
debo hacer algo para mantener la unión familiar. —sonrió complacida de lo que
pasaba por su mente—Toma, paga tú. —le tiró una tarjeta de crédito a Alice y
salió disparada de la tienda.


—¡No
me dejes aquí sola! ¡Ni siquiera sé cómo usar una tarjeta! —exclamó aterrada.


La
persona delante de ella terminó su pago y ahora le correspondía a ella pasar.


—Eh...
je, je, je, —río nerviosamente al entregar la tarjeta—Por favor, cóbrese.


El
sonido que emitió el punto de venta, hizo que Alice supiese que algo andaba
mal.


—Rechazada.
— explicó la cajera—¿Tiene otro método de pago?


«Sí,
tome mi vida» lloriqueo
internamente mientras sentía las miradas de las personas detrás de ella
esperando turno la presionaban para que se fuera.


Luego
de unos pocos segundos que se sintieron como horas, la rubia volvió y canceló
la cuenta total bromeando sobre haberse 'confundido' de tarjeta.


Esa
era su venganza por el golpe con el carrito.


***


—¡No
me dejas respirar! — reclamó entrecortadamente Steve mientras los brazos de
Lizzy lo apretujaban alrededor de cientos de globos y juguetes puestos
estratégicamente en el estacionamiento de la academia.


—¡¿Certificado
especial por romper un récord?!— Alice estaba boquiabierta sosteniendo el
pedazo de papel— ¡Esto es impresionante, Steve!


—La
institución necesita que los tutores legales, es decir, usted y el señor Luke
vayan a firmar la beca que le asignaran. —notificó Antoine.


—¿Nosotros
somos sus tutores legales? —dudó ella.


—Por
supuesto. —asintió Antoine—Recuerde que después de todo, —susurró acercándose a
ella— ustedes están casados...


—¡¿Casa...—casi
escupe hasta que recordó que esa fue la estrategia que usaron para permanecer
en el país de manera legal—si-cierto... tienes razón. — afirmó abochornada.


Un
Chevrolet Cruze 2018 se estacionó al lado de ellos.


—¡Vino
Luke! —saltó Steve.


El
pecho de Alice latió con prisa, ¿cómo fue que le convencieron de presentarse?


—Claro
que lo hizo, —resopló feliz Elizabeth—no tenía alternativa.


Luke
se bajó de su vehículo y recibió el abrazo del pequeño como saludo.


—Antoine.
—llamó serio.


—¿Sí,
señor?


—Cuida
mejor de la información que te confió o te despido—amenazó viendo a su prima en
vez de a su empleada.


No
hubo necesidad de dar más explicaciones, Antoine sabía que se refería a que
Elizabeth lo estaba chantajeando con algo que encontró entre los archivos de su
teléfono.


—¡En-entendido!
—balbuceó él—¡No volverá a ocurrir! —hizo una leve reverencia a modo de
disculpas.


—¡Basta
de tonterías! —aplaudió Lizzy—¡Iremos a comer pizza para festejar! ¡Yo invito!


Steve
comenzó a bailar rebosante de felicidad.


Antes
de que se separaran para cada uno ir en su carro al restaurante italiano pautado,
Luke pidió hablar en privado con Antoine.


—¿Resultados?
—cuestionó Headstone.


—Como
lo predijo, sobresaliente en las materias de química y matemática. — murmulló
su asistente. —¿Usted ya sabía que aprobaría sin problema? ¿Fue por eso que
pidió a sus profesores que les aplicaran el cuestionario dirigido a estudiantes
de bachillerato? —curioseó.


—Ya
veo... entonces se confirma mi teoría. —pensó en voz alta.


—¿Su
teoría? —elevó la ceja.


—Luego,
cuando sepa que tu novia no está fisgoneando entres tus cosas, te contaré los
detalles. Vamos—dijo antes de abrir la puerta de chofer de su carro.


Luego
de comerse cuatro pizzas familiares entre ellos, finalmente volvieron en la noche
al edificio.


Antoine
cargó a Steve que estaba dormido, y Elizabeth lo guío hasta la habitación.


—Ignorando
el hecho de que casi me linchan por demorarme en la fila, creo que fue un día agradable.
—expresó amistosamente Alice al subir junto a Luke las escaleras.


—No
estaba en mis planes, pero no fue tan molesto como supuse. —confesó él.


«¿Eso
quiere decir que se divirtió?» analizó
Alice «No lo vi reírse en toda la tarde, pero al menos no tenía el ceño
fruncido...»


—¿Cambiaste
de opinión? —cuestionó él antes de llegar al segundo piso—Sobre lo de creer que
puedes cambiar el destino de las personas—añadió.


La
pregunta la tomó por sorpresa.


—¡Cla-claro
que no! — tartamudeo— Lo del tal Brian fue solo un caso especial, ¡estoy segura
de que hay personas allá afuera que solo necesitan un empujón!


—Supongo
que entonces te llevaré conmigo también la próxima vez. —indicó antes de seguir
su camino hacia su piso.


Alice
tragó saliva, no podía permitir que ocurriera lo mismo de la última vez sin
intentar intervenir primero.


Debía
prepararse...


***


Alice
rascó sus ojos, no sabía qué día u hora eran, y eso era señal de que,
extraordinariamente, durmió tranquilamente.


—En
serio necesitas hacer algo con esas raíces, —criticó una voz desde la
esquina—esa combinación de negro y naranja es horrible.


—Sí,
sí—respondió aún somnolienta, a punto de retomar el sueño—son horribles...


«Un
momento...» analizó
Alice «¿Quién me está hablando?»


Despertando
su sentido de visión, se encontró con Elizabeth sentada a su lado observándola
fijamente.


—¡Dios
mío! — del susto se cayó de la cama.


—¿Por
qué eres tan ruidosa? Hugh...—respondió la rubia con la frente arrugada.


—¿Q-Qué
h-haces aquí? —cuestionó tratando de ponerse de pie.


—Si
Marie pregunta, tú y yo tuvimos una linda pijamada de amigas anoche. —estableció
seria— esa viejita está más del bando de mi madre que el mío...


—¡¿Eh?!
¿Por qué quieres que diga eso? —espetó— ¿No fuiste a tu casa? Pensé que Antoine
iba a.…—frenó la lengua.


Unas
ojeras pronunciadas y el rostro sin maquillaje, delataban que Lizzy no tuvo una
buena noche.


—Tú
solo debes seguirme la corriente—indicó— Y vístete, es tarde y tenemos cita en
el salón. — de un taconazo salto hacia la puerta.


«¿Es
idea mía o está triste?» indagó
Alice internamente «¿Debería preguntar o.… espera, ¿Dijo salón?»


—¡¿Vamos
a ir a la escuela un sábado?!—salió en pijama hacia la sala siguiendo los pasos
de Lizzy.


—Un
salón de belleza, idiota. —aclaró la rubia ya sentada en la sala—¿Podrías no
salir así? —dijo refiriéndose a lo despeinada y desaliñada que lucía Alice—Vas
a ser más difícil que este tarado—apuntó a Luke que desayunaba en el comedor a
unos metros de ellas—haga un movimiento alguna vez. Morirá virgen.


Al
cruzar miradas con Headstone, Alice sintió que la presión le subía. Lentamente,
sin intercambiar palabras, dio tres pasos hacia atrás y cerró ''discretamente''
la puerta de su habitación.


Esa
fue la primera vez en su vida que se avergonzó de su apariencia.


***


—¿Puntas?
—cuestionó Elizabeth al estilista.


—Abiertas.
—replicó el profesional sosteniendo un mechón del cabello de Alice


—¿Color?


—Mal
aplicado.


—¿Salud
del cabello?


—¿Usa
detergente para platos como champú? Muy quebradizo y débil. —indicó—Tendremos
que hacer un trabajo completo, sí o sí.


—¿T-Trabajo
completo? —tartamudeo Alice desde el asiento de peluquería. —Pensé que solo
teñirían mis raíces...


—Corte,
coloración y tratamiento, preciosa. —explicó el chico que la atendería—¡Saldrás
de aquí siendo una persona totalmente diferente! Iré a buscar mis tijeras y el
tinte, creo que sería un siete cincuenta y tres el que va mejor con tu tono
natural... volveré en un segundo.


Alice
se observó a sí misma en el reflejo del espejo, cortarse el cabello sería perder
el escudo que tapaba la cicatriz en su espalda, ni siquiera cuando se duchaba
se atrevía a verla, le traía amargos recuerdos y, ¿volver a ser pelirroja?
Vería la cara de Athan cada vez que se viese a sí misma, ¿cómo podría vivir con
eso? Simplemente no podía.


—Y-Yo...
—se quitó la bata protectora—No, no puedo.


—¿De
qué habl...


Antes
de que Elizabeth pudiese discutir algo, Alice salió corriendo del sitio.


***


—¿Le
huyes a ser bonita o qué? —interpeló la rubia arrojando una paleta de helado
hacia Alice que estaba como una niña pequeña sentada frente a la fuente del
centro comercial.


—No
lo entenderías...—murmuró abriendo el pequeño postre congelado de chocolate.


—¿Tienes
miedo? —se sentó al lado de ella.


Alice
asintió.


—Los
cambios repentinos siempre dan miedo... pero es parte de la vida, supongo. —suspiró
Elizabeth.


—No
tengo miedo al cambio. —confesó— Le tengo pánico a no poder huir de mi pasado.
Verme totalmente diferente a como lo hacía en aquel entonces, es la única forma
de no serme un recordatorio diario de todo lo que hice mal y me avergüenza
haber hecho...


—¿Y
es que crees que descuidarte a ti misma hará que el pasado cambié? —rechistó la
rubia—No funciona así, querida.


—Sé
que no lo hará, pero me ayuda a ocultarlo. —fingió una sonrisa.


—¿Te
refieres a la cicatriz en tu espalda? —adivinó— ¿Es por eso que dejaste crecer
tan exageradamente tu cabello?


Alice
abrió los ojos como platos, ¿cómo sabia Elizabeth sobre su herida?


—Lo
leí en el teléfono de Antoine. —reveló al ver la reacción de la chica—Luke hizo
un informe sobre las heridas que tenías el día que se conocieron y.… lo
mencionaba.


—¡¿Luke
también la vio?!—resopló abochornada—Ni siquiera puedo recordar bien qué
sucedió esa noc...


Un
pensamiento la invadió; Headstone sabía sobre su verdadera identidad y al
parecer, Antoine y Elizabeth también podrían hacerlo.


—¿Q-Qué
tanto saben sobre mí? —consultó aterrada de oír la respuesta.


—Más
de lo que quisiera, Elaine Davis.


Al
escuchar como Elizabeth la llamaba por su nombre real, Alice comenzó a ver
borroso.


—U-Ustedes...
¿Desde cuándo? —se le quebró la voz.


—Yo
lo sabía desde el primer día. —se encogió de hombros—A decir verdad, cuando
supe que mi primo trajo a una asesina y a un niño hasta su edificio le rogué a
Antoine que me dejara conocerlos, pero él solo me dejó ir cuando supo que no
eran malas personas.


Alice
no pudo contener el llanto, todo ese tiempo fue vulnerable y ni siquiera se
percató.


—No
tardé ni dos minutos en darme cuenta de que algo tenía que estar mal en ese informe.
—continuó Elizabeth—Es imposible pensar que un chihuahua como tú le haría daño
a alguien a propósito. —bromeó.


—Mi
padre...—musitó Alice—lo que pasó...


—No
creo que seas alguien que apuntaría un arma sin un buen motivo. —la
interrumpió—Tampoco considero que le debas explicaciones a nadie. Tu pasado es
solo parte de tu historia y, lastimosamente para los que tenemos que convivir
contigo, a esta todavía le falta mucho para terminar, ¿no crees? Sería aburrido
tener que leer lo mismo una y otra vez, así que, ¿por qué simplemente no
avanzas?


Alice
sintió una extraña calidez en su pecho, ¿aquello era un consuelo de Elizabeth a
su manera? Si no lo era, entonces asemejaba ser uno, y uno muy bueno.


—Vamos.
—Lizzy se puso de pie y estiró su mano hacia ella—Puedes elegir seguir siendo
un volcán en erupción o raparte completamente, pero la cita con ese estilista
es extremadamente costosa así que, ¡mueve tu trasero! —animó con una extraña
amabilidad que no concordaba con su personalidad habitual.


Aceptando
la invitación, las chicas fueron juntas, camino de vuelta al salón de belleza.


—Gracias,
Lizzy...—masculló Alice antes de llegar.


—Me
lo agradecerás luego, — Elizabeth alcanzó a oírla—Después de esto iremos a la sex
shop del segundo piso y encontraremos algo para que pruebes con Luke—guiñó el
ojo.


—¡¿Una
sex qué?!—exclamó mientras su amiga se burlaba a carcajadas de los efectos de
sus ocurrencias.


***


Con
el cabello rojizo y a tres dedos debajo de los hombros, Alice se sentía, contrariamente
a lo que pensaba, una persona totalmente nueva. Era ya de noche y estaba por
entrar a ducharse para ir a la cama.


«El
camino que tomaste fue diferente, pero...no me arrepiento de haberte protegido
en aquella ocasión, Athan» pensó
al deslizar los dedos por encima de su ahora, visible cicatriz «Creo
que he hecho buenos amigos, me siento feliz. Ojalá tú puedas recapacitar y
serlo también en algún momento» le deseó a su mellizo al otro lado del
mundo.


Mientras
se bañaba, Alice imaginaba formas de distraer a Elizabeth las semanas
siguientes. Al final del día, cuando se sintió con la suficiente confianza como
para preguntarle por su estado de ánimo de esa mañana, la rubia le comentó que
Antoine, repentinamente, tuvo que irse de viaje de negocios por orden de
Headstone y que no volvería en quince días.


«Debe
ser triste separarte de la persona que amas por tanto tiempo...» Reflexionó secándose con una toalla «Pero
si Antoine es solo un asistente, ¿por qué lo enviarán en un viaje alrededor del
mundo? Es muy extraño...»


Dos
golpes en su puerta la alertaron, ya era muy tarde y Steve hacía rato que se
había ido a dormir, alarmada, atendió el llamado.


Era
Luke.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







Capítulo Nueve


El fin que
justifica los medios


—¡¿Doce
horas?!—exclamó Alice—¡¿Viajaremos doce horas?!


—Sí.
—respondió él con calma reclinando su asiento—Tal vez trece, Hawái queda algo
lejos.


La
noche anterior, sin previo aviso, Headstone fue hasta su habitación y le
notificó que tomarían el primer vuelo hacia la isla esa madrugada.


'No
pensaba incluirte en mi próximo viaje, pero, debido a las circunstancias,
vienes conmigo. Tienes una hora para recoger tus cosas, Marie cuidará de
Steve' Fue
lo que salió de la boca de Luke cuando esta le abrió la puerta.


«¡Hugh!
¡Qué fastidio!» se
quejó Alice en silencio asegurando su cinturón de seguridad «¡Ni
siquiera tuvo la decencia de explicarme a qué se refería con eso de 'debido a
las circunstancias' ¿Por qué se hace el misterioso? Entiendo que sea un agente
especial, pero esto es demasiado, viajar hacia otro continente de un momento a
otro...» refunfuñó.


—¿Estás
molesta? —La voz de Luke la sacó de sus pensamientos.


—¿Yo?
No.


Luke
estiró su mano y con nula delicadeza, tocó el medio de su frente con el dedo
índice.


—¿Y
qué se supone que significa esto? —preguntó haciendo referencia a su ceño
fruncido.


—¡No
hagas eso! — de un golpe, echó a volar su mano y pasó a girarse hacia la
ventana. No quería que la viera sonrojada—¡No estoy enojada! —insistió.


Luke
no continuó la conversación; se quedó un rato sintiendo la hinchazón de su
dedo. Aquel empujón le dolió.


«¿Fui
demasiado dura?» reflexionó
Alice sintiéndose un poco culpable de su reacción «No sé por qué me siento
así, después de todo, Luke nunca da detalles y la última vez, cuando fuimos a
Irlanda también fue así de desavisado, debería estar agradecida de que tomara
en cuenta mi petición... entonces por qué yo...» La respuesta le
atravesó como un rayo.


No,
no era eso.


Por
supuesto que no.


¿O
sí?


¿Estaba
molesta porque Headstone no comentó nada sobre su cambio de apariencia? Steve y
Marie casi no la reconocieron y, Elizabeth, por primera vez, le hizo un
cumplido por su apariencia... ¿Por qué Luke parecía no haberlo notado siquiera?


Como
sea que fuese, prefería reprimir aquel sentimiento. Si algo aprendió de las
novelas que Marie ponía todas las tardes, era que un amor no correspondido era
ser miserable por voluntad propia.


—Voy
a dormir. — anunció él poniéndose un antifaz para tapar sus ojos de la luz.


—Yo
no tengo sueño. —gruñó ella fracasando en el intento de no dejarse llevar por
sus emociones—No tuve tiempo de traerme algún libro para aprovechar y estudiar.


—Ten.
—sacó de su abrigo su teléfono y lo puso delante de ella—Puedes leer desde ahí.


Alice
respiró hondo y aceptó.


Luke
no comprendía porqué tuvo aquel gesto. No le prestaba su móvil a nadie y mucho
menos desbloqueado, pero algo dentro de él quería que la chica estuviese
entretenida. Como era usual en él, no se detuvo a meditar en aquello, no tenía
tiempo.


Debía
idear un plan para tomar el alma número treinta y seis. La visión que tuvo
durante el llamado le hizo saber que no sería tarea fácil y por eso estaba
llevando a Alice consigo.


El
silencio inundó el avión, lo que era normal por el horario en el que estaban.


«Veamos...
Biología, Ingeniería» comenzó
a leer los títulos de las carpetas en el dispositivo «¿No habrá algo de
psicología o ciencias humanas? Debo prepararme si quiero presentar la prueba
para ir a una institución» seguía deslizándose entre los documentos
con el objetivo de hallar uno que le sirviera «Neurología,
Neuroquímica, Nove...» se frotó los ojos para cerciorarse de que no le
fallaban «¡¿Novelas?! ¡¿Luke lee novelas?!»


Volteando
sigilosamente para verificar que Headstone no estuviese vigilándola, la chica
entró en aquella carpeta.


Más
de veinte descargas cuyos nombres solo indicaban que era de romance.


«¡¿Todas
hablan de amor?!» tuvo
que hacer un esfuerzo para no vociferar su impresión «Me pregunto... si
serán así de buenas como para que alguien como él las lea... podría echar un
ojo sobre alguna... solo por curiosidad»


Las
ocho horas siguientes, se las pasó leyendo la novela que abrió 'por curiosidad'


—Alice...—dijo
un somnoliento Luke.


—Dime.
—sus ojos continuaban siguiendo la historia en la pantalla.


—Tu
cabello...


Alice
abrió los ojos como platos, sintiendo su corazón latir a mil por hora, ¿sería
posible?


Dejó
el teléfono a un lado para prestar atención a lo que diría su compañero;
sugestionada por la trama de la novela, sospechó que aquello sería algo que no
olvidaría jamás.


—Huele
a amoniaco. —puntualizó gélido— Aléjate. Me da dolor de cabeza.


Y.…
adiós fantasía.


***


—Tus
ojos están rojos, ¿no dormiste en todo el viaje? —cuestionó Luke estirándose
antes de salir de la puerta de embarque.


Con
el alma rota, Alice leyó 293 páginas que se encargaron de consumir toda su
estabilidad mental y eso estaba enmarcado en su semblante.


—E-Estoy
b-bien—balbuceó—No esperaba ese final... ¿También sentiste ese vacío?


Luke
arqueó la ceja y se detuvo.


—¿De
qué estás hablando?


—Del
final de 'Vínculos Forzados', la novela traumática que tienes en tu celular.


—¿Hay
novelas en mi teléfono? —curioseó confundido—Deben ser de Antoine, es a él a
quien le gustan esas cosas.


—Eso
explica tanto...—río con tristeza.


Un
taxi los esperaba a la salida, con la excusa de que estaban celebrando su 'luna
de miel', el hotel donde se quedarían les facilitó todo el proceso de estadía.
No tardaron más de diez minutos en llegar.


Piscinas
de diferentes tamaños, una infinidad de diversas plantas decorativas alrededor
del sitio y, una, extravagante fuente de agua en la recepción, hicieron saber a
Alice que estaban en un lugar costoso.


—¿Estás
seguro de que puedes pagar todo esto? — murmuró mientras recibía un coctel de
bienvenida.


—Gané
seis casos este mes. —explicó mientras terminaba de firmar los papeles de
registro—Financieramente, nunca estuve mejor.


—¡¿Seis
casos en un mes?!—se impresionó ella—¡¿Es posible hacer eso?!


Luke
no respondió.


Para
él, como todo en su vida como ser humano, aquello solo fue una 'coincidencia'
causada por La Voluntad.


No
era de extrañar que, justamente cuando necesitaba fabricar más dardos para la
cerbatana y mucho dinero para tomar el alma número treinta y seis, un montón de
personas de altos mandos se presentasen en su despacho para asignarles sus
casos.


—Vamos
a dar una vuelta por el resort antes de ir a nuestra habitación. —informó Luke
tomando a Alice del brazo como si fuesen una verdadera pareja.


La
chica tragó saliva. Sabía de antemano que hacer esas cosas, como compartir habitación
o el contacto físico no significaba nada para Luke, pero ella no podía evitar
que su pecho saltase cada vez que ocurría.


—Voy
al baño. —Luke la soltó de repente—Ve siguiendo el camino de este pasillo hasta
la piscina. Nos veremos ahí.


Sin
poder objetar sobre la posibilidad de que se perdería en aquella inmensidad. La
chica encogió los hombros y sus pies continuaron como le ordenaron.


Motivada
por la belleza del agua azul en la piscina, Alice se detuvo frente a esta para
observarla de cerca.


No
tuvo la oportunidad de bañarse en una cuando era niña, así que ahora le hacía
mucha ilusión poder hacerlo.


«No
tengo vestido de baño.» Recordó «Tal
vez pueda mencionarle la idea a Elizabeth y llevemos a Steve en verano a
alguna, no creo que él tampoco haya estado en una alguna vez...»


Con
la melancolía tocando la puerta de su corazón, la chica bajó la guardia.


Una
fuerza chocó contra ella y estuvo a punto de caer en el agua, pero unos brazos
fueron más rápidos.


—¡Lo
sentimos mucho, señora! — se disculparon unos chiquillos antes de ir corriendo
tras la pelota con la que la habían golpeado.


—¡Auch!
— se quejó ella sobándose la cabeza—¡No soy señora! ¡Apenas tengo veinticuatro!
—gruñó a gritos.


—Qué
casualidad, yo también. —una sonrisa se le dibujó en el rostro al joven de ojos
marrones.


Alice
casi se desmaya, no se percató de que un hombre estaba sosteniéndola en una
especie de abrazo demasiado íntimo para su gusto.


—¡L-Lo
siento! —se separó con brusquedad—Gracias por la ayuda...—estaba avergonzada.


—No
hay de qué preciosa. —se limpió las gotas de agua que cayeron sobre su traje
negro—Mi nombre es Ferrath Livenkca— se presentó tomando la mano de Alice y
besándola.


Sus
mejillas se pusieron rojas.


Ferrath
era atractivo, con esa barba perfectamente recortada y su piel naranja tostada,
era imposible no pensar en él como un actor de novelas orientales.


Pero
no era Luke.


—Y-Yo—tartamudeó—S-Soy
Alice, un g-gusto.


—Ahora
tengo que irme a una reunión importante, pero, —sacó algo de su bolsillo—no me
molestaría en invitarte a cenar esta noche, Alice.


De
nuevo, la sonrisa compradora.


Sin
tener a donde huir y temblado, aceptó la tarjeta de presentación.


—Esperaré
tu llamado. —dijo Ferrath antes de marcharse.


«Él...
¿coqueteó conmigo? ¿es esto lo que se siente gustarle a alguien?» deliberó ella.


—Sabía
que lo lograrías. — llegó Luke con un brillo de satisfacción en sus ojos.


—¿Eh?
— dudó sosteniendo la tarjeta con fuerza.


***


—Así
que, ese chico es tu objetivo de esta vez. —recapituló Alice sentada en el
borde de la cama de la suite.


—Así
es. —asintió Luke.


—Y
me dejaste ir sola porque pensabas que de alguna manera, él me invitaría a
salir...


—Convenientemente
fue así, sí.


—¡¿Es
que crees que soy un tipo de carnada?!—espetó ella con furia.


—Esto
nos sirve a ambos. —justificó él—Si asistes a esa cena, podrás entablar una
conversación con él y poner en marcha lo que sea que creas pueda hacer que
cambie; y yo podré posicionarlo en un sitio donde no haya cámaras ni guardaespaldas
para hacer mi trabajo cuando lo tuyo fracase—expresó con sinceridad.


Alice
rodó los ojos.


—Gracias
por tener fe en mí, —declaró sarcásticamente—pero, si es como dices, necesito
leer el informe que te enviaron tus jefes, si conozco los antecedentes de
Ferrath o lo que suponen hará, tal vez pueda planear una estrategia para tener éxito.


—¿Informe?


—Ya
sabes, infancia, estudios, intereses, historia de vida, ¿Qué no es así como
investiga el gobierno? —cuestionó basándose en algunas experiencias con
Belladona y datos que sacó de alguna que otra película de acción.


Luke
se apoyó en la pared.


«Lo
único que recibo de las almas cuando me llaman es su nombre y su sexo. Sé cómo
lucen porque siento un vínculo hacia ellos pero... además de lo que lo llevará
al acto de distinción, no sé nada.» analizó Headstone en silencio.


—¿Y
bien? —interpeló ella.


—Odia
y siente repulsión hacia los hombres. —reveló—Planea asesinar a un grupo
bastante grande pronto, según lo que sien...según el informe—corrigió.


Alice
tuvo un escalofrió, ¿cómo podría tener una cita con alguien así? pero su determinación
era firme, debía seguir con el camino que marcó.


—Está
bien. —fingió indiferencia—Lo haré. Pondré en práctica todo lo que Moore y los
libros me enseñaron. Estoy segura de que Ferrath cambiará de opinión.


—Eso
veremos. Yo estaré vigilando en caso de que se te salga de las manos. Ve, —señaló
el teléfono de la habitación— dile que lo quieres ver hoy a las siete en el bar
de la terraza. Según mis planes, será todo más fácil desde allí.


La
pelirroja comenzó a marcar el número expuesto en la tarjeta de presentación.


—Recuerda
que, esta será tu única oportunidad. —advirtió Luke— Es momento de
que compruebes por ti misma si una persona con el destino marcado puede
realmente cambiar la dirección de los vientos...


Alice
apretó la tarjeta en su puño. No existía nada que odiara más que aquello de
'tener un destino marcado'.


Nelson
arruinó la vida de su hijo por eso. Sus padres se la arruinaron a ella y a su
hermano por el mismo motivo. Tal vez, Ferrath era simplemente una víctima más
de aquellos que creían que las personas nacen para cumplir un objetivo impuesto
por ellos mismos.


—Hola,
¿Ferrath? — habló al teléfono—Soy yo, Alice. Estaría encantada de
tener una cita contigo hoy...


***


Cubriéndose
la boca con un puño, Luke tenía los ojos fijos puestos sobre la chica que
estaba de pie, cruzada de brazos frente a él.


—¿Y
bien? —Alice evitaba el contacto visual, abochornada de estar siendo observada
de forma tan detallada.


Estaba
usando el conjunto beige que Antoine consiguió para ella cuando llegaron a
Londres.


—Hmmm,
¿Trajiste otra cosa que ponerte? —con su respuesta, reveló el desapruebo hacia
aquel atuendo.


—¡¿Qué
tiene de malo este?!—rechistó fastidiada. Era ya el tercer cambio de ropa que
se hacía.


—Se
supone que es una cita. —puntualizó—Ferrath parece el tipo de hombre que se
deja llevar por las apariencias; si a lo lejos te ve así, lo más seguro es que
te deje plantada poniendo una excusa.


—¡Esta
es mi mejor ropa! —espetó señalándose—Además... ¿Qué sabes tú de moda?


—Te
sorprendería lo mucho que Antoine sí sabe y lo mucho que ese chico habla sin
que se le pida hacerlo. —argumentó él—Ese conjunto te quedaba bien cuando
tenías el cabello negro, ahora, teniéndolo naranja, la combinación de colores
te hace ver desabrida.


—Ah...
con que sí lo notaste. —cuchicheó en voz baja.


—Espera
aquí. —dijo Luke poniéndose de pie y dirigiéndose hacia la puerta.


—¿A
dónde vas?


—A
hacer una llamada. Ya vuelvo.


Alice
se arrojó sobre la cama refunfuñando cuando estuvo sola.


Luego
de veinte minutos, Luke regresó.


—Ten,
pruébate esto. —le entregó una bolsa negra.


—¿Qué
es...—sacó un vestido largo rojo que, a simple vista, se notaba que era
bastante ceñido al cuerpo—¡¿Tú escogiste esto?!


—Luego
de varios comentarios de los de ella, Elizabeth accedió a orientarme sobre qué
te quedaría mejor. —explicó.


—¡¿Por
qué no llamaste a Antoine?! ¡Esto es demasiado revelador! —protestó al ver el
escote.


—Antoine
está en un sitio donde no puede recibir llamadas. —justificó—¿Por qué no te lo
pruebas? Si no te gusta puedes volver a ponerte el que llevas ahora; de todas
formas, si Ferrath se aleja igualmente puedo aprovechar que no hay cámaras en
el camino de salida.


Alice
resopló.


—¿Puedes
explicarme porqué esta vez te preocupa que haya cámaras? —curioseó mientras iba
camino al baño a cambiarse—Cuando te tocaron los casos de Brian y Louise
pareció no importarte que estuviesen en sitios públicos...


—Livenkca
es hijo de uno de los magnates petroleros más grandes de oriente; si de un momento
a otro, sufriese un ataque al corazón, no me extrañaría que su padre gastara
una buena suma en averiguar qué sucedió con su hijo sano, eso involucra una
autopsia que, en las manos de un buen especialista, arrojaría como resultado un
factor externo y no puedo arriesgarme a ser enlazado a aquello. Sería un arduo
y complicado trabajo, pero cuando se tiene dinero, todo es posible... ¿Ya estás
lista?


Alice
no respondió.


—¿Estás
ahí? —Luke tocó la puerta del baño para cerciorarse.


—N-No
p-puedo usar esto. —murmuró ella.


—¿No
es tu talla?


—L-Lo
es... pero...—se le quebró la voz.


Por
un impulso que no pudo controlar, al escucharle llorar, Luke giró la manilla y
entró sin avisar.


Ahí
estaba Alice, luciendo despampanante en aquel vestido. Elizabeth tuvo razón, el
rojo simplemente era su color.


—¿Q-Qué
p-pasa? —preguntó él. Su corazón latía con fuerza aunque no se encontraba en
una situación llena de adrenalina.


—M-Mi
cabello... ya no oculta la cicatriz...—musitó ella llevándose la mano hacia la
parte alta de su espalda—N-No puedo salir así, todos se quedarán viéndome. —temió
temblando.


Luke
se acercó a ella y tomándola del mentón, hizo que subiera la mirada hasta
encontrarse con la de él.


—Por
supuesto que todos van a voltear a verte. Te ves hermosa. —afirmó él en un
susurro.


Alice
tragó saliva. Sentía que moriría si los ojos azules de Luke se quedaban
viéndole un segundo más.


—¡Usaré
una chaqueta si me siento incómoda! —volteó la cara bruscamente—Debo irme ya.
Son casi las siete. —salió disparada del baño.


Luke
duró un instante paralizado, eso que estaba sintiendo, no lo sintió nunca antes.
Yendo detrás de ella luego de reaccionar, la detuvo tomándole del brazo.


—Aún
te hace falta algo.


***


«¡Lo
odio!, ¡Lo odio!» gruñía
una más tensa que molesta Alice en el ascensor vía a la azotea del hotel «¿Cómo
pudo hacer algo así sin inmutarse?»


Contemplando
el brillo de la joya verde en el anillo que ahora tenía en la mano derecha, la
chica recordó nuevamente el episodio que acababa de pasar con Luke


'Lleva
esto contigo, solo utilízalo en caso de emergencias. Si Ferrath intenta
propasarse o algo, solo debes inyectar esto un poco más arriba de su nuca'


Eso
fue lo que le dijo antes de entregarle el anillo.


'¿Pretendes
que lo haga yo?' Se
negó ella 'No voy a tomar la vida de nadie, no me interesa en absoluto
complacer a tu organización illuminatti secreta'


'No
voy a permitir que te acerques a un extraño potencialmente armado sin que
tengas algo con que protegerte' luego
de percatarse de como sonó lo que dijo, Luke agregó: 'Si él te hace
algo podría perjudicarme a mí porque se supone que estamos casados.'


En
ese momento, Headstone se convenció a sí mismo que aquella era la razón de su
preocupación.


A
regañadientes, Alice no tuvo más opción que aceptar el arma escondida.


'Solo
funcionará si lo inyectas en el sitio correcto, un poco más arriba de la nuca,
hacia la derecha, el efecto inmediato es la somnolencia, así que no levantara
sospechas en caso de que necesites usarlo.'


'¿Pretendes
que le dé un golpe de la nada en el cuello si intenta algo? ¿No será el golpe
lo que levante las sospechas?' Cuestionó
sarcásticamente, porque, no importaba lo que pudiese pasarle a ella, no usaría
ese anillo.


Luke
se quedó en silencio unos segundos y luego, deslizando sus dedos por el cabello
de Alice, pegó su rostro junto a la de ella a tal punto que sus narices y
labios se rozaban.


'Puedes
hacer esto' hizo
presión con uno de sus dedos en el punto detrás de la cabeza indicado 'Simplemente
acércate a él como si fueras a besarlo'


Huyó
de la habitación luego de eso, escuchando a lo lejos como Luke le aconsejaba no
consumir alcohol durante su cita.


«¡Ese
imbécil!» apretó
los puños «¡¿Es que acaso parezco alguien que haya dado su primer
beso?! ¡Estuve mitad de mi vida retenida, no tuve tiempo para enamorarme! Además...» destensando
la fuerza en su puño, Alice respiró hondo «No es justo que solo yo me
sienta de esta manera...es doloroso»


Ella
no lo sabía, pero Luke, en su camino alterno hacia el restaurante, también
estaba sintiendo ese mismo vacío en el pecho. Solo que él lo atribuía a que tal
vez, de manera extraordinaria, estaba nervioso por tomar esa alma.


Llegando
al lugar pautado, Alice se maravilló con el ambiente.


Era
una terraza con una vista hacia el mar preciosa. El viento traía el sonido de
las olas de mar, la música que sonaba era totalmente instrumental y su volumen
era el indicado.


A
lo lejos, logró distinguir a su cita sentado en una mesa posicionada en la
parte de aire libre.


Las
flores blancas que rodeaban en sus respectivos matorrales la mesa, hicieron que
por un momento la chica se sintiese en un cuento de hadas.


—B-Buenas
n-noches.—saludó nerviosa.


—¡BuEnaS
sE acAbAn dE PonEr AhOrA qUe LlEgAsTe tU... ¡hip! —respondió Ferrath agitando
un vaso de whisky en su mano.


Oh
no.


Estaba
completamente borracho.


«Esto
va a ser más difícil de lo que pensé» Alice arrugó la frente intentando que su mueca no
fuese tan evidente.


Al
otro lado del restaurante, en el bar aéreo del segundo piso, Luke se posicionaba
para espectar aquello.


—¿Hamburguesa?
— cuestionó Ferrath elevando una ceja —¿Sabes que puedes ordenar algo
más...—meneó el vaso de whisky sugestivamente— selecto? Yo invito.


Alice
negó con la cabeza.


—U-Una
hamburguesa estará bien, gracias. —insistió.


—Bueno,
—resopló—¿y para beber? Tal vez un vino o un coct...


—Coca-Cola,
por favor.


Ferrath
echó a carcajear.


—¡Sí
que sales barata! —vociferó en tono de broma—¿Tal vez en la segunda cita pidas
macarrones con queso? —volvió a reír.


—Je,
je...—Alice disimuló la mueca de incomodidad con una risita particularmente
chillona y actuada.


Luego
de regresarle la carta al camarero, hubo silencio en la mesa.


«¿Por
dónde debería empezar? Está borracho...» analizó a su cita sirviéndose por sí mismo un
trago bastante largo «¡Eso es! Dicen que todo conflicto adulto
tiene su nacimiento en la niñez, ¡Le preguntaré sobre su infancia!»


—Eh...
y cuéntame, ¿dónde crecist...


—Tu
nombre es muy curioso, —la interrumpió—me pregunto qué 'clase' de
maravillas harás...—le guiñó un ojo.


Alice
arrugó la frente, ese tipo de comentario con intenciones sexuales hubiese sido
el detonante para que ella se marchara, pero... algo simplemente no cuadraba.


Ferrath
no tenía ese tipo de mirada.


Aquella
que tuvo que soportar tantas veces cuando estuvo en cautiverio por parte de
varios miembros de Belladona que parecían querer comérsela viva; aquel joven
frente a ella, no le generaba ningún tipo de ansiedad o intimidación, más bien,
sentía algo de lástima por él.


—¿Fue
un día difícil para ti hoy? —Alice ignoró el comentario anterior.


—¿Disculpa?
—replicó con una voz más grave que la que estuvo usando hasta entonces, su
postura también cambio y pasó de despreocupada a una recta. La pregunta
obviamente lo tomó por sorpresa.


—¿Querías
olvidar algo? —hizo hincapié—Por la forma en que reaccionaste, es como si el alcohol
hubiese abandonado tu cuerpo... No, mejor dicho, luce como si solo
estuvieses fingiendo estar ebrio, ¿Intentas convencerte a ti mismo de
algo?


Ferrath
esbozó una pequeña curva en sus labios.


—Me
atrapaste. —admitió dejando a un lado el whisky—Toma mucho más que solo dos
vasos para que me ponga así... ¿Fui sobreactuado?


—El
vació en tus palabras te delató. —explicó ella—Conozco bien, para mi desgracia,
como actúa un verdadero pervertido o maniático sexual. Tú no encajas en ese perfil.
—apuntó aliviada.


—Hugh...—suspiró—supongo
que hoy simplemente no es mi día.


«¡Lo
tengo! Debo averiguar si planea hacer algo de lo que Luke piensa que hará y
detenerlo antes de que él tenga que hacer eso» se animó Alice.


—¿Quieres
hablar de eso? —inquirió ella.


—No.
—respondió sin pensarlo—No es algo importante de todas formas.


Alice
respiró hondo. Sería difícil derribar aquellos muros, pero estuvo un mes entero
leyendo los consejos y herramientas de especialistas en el campo de
comportamiento humano.


Algo
se le ocurriría.


Algo
tenía que ocurrírsele.


—Cambié
mi nombre hace algunos años...—declaró ella, contestando la insinuación de
hacía unos minutos—Es una especie de alegoría a que no soy la persona que solía
ser; 'Alice' significa 'verdad' y la persona que me nombró así, lo sugirió para
que cuando me llamasen recordara que esta persona que soy hoy es quien soy
realmente.


Esa
persona, había sido Anne. Su corazón dolió un poco al evocar aquel recuerdo.


—Interesante...—Ferrath
se inclinó hacia ella para escucharla mejor—Me gustaría saber, ¿quién eras antes?
Y ¿por qué consideras a esa versión tuya como una 'falsa'?


Alice
tragó saliva. Aquello de intentar empatizar con él podía salírsele de las manos
si no cuidaba bien lo que decía.


—Y-yo...
yo-yo no. —tosió nerviosa—Yo solo era quien mi padre pretendía que fuera, no
tuve la oportunidad de decidir quien quería ser, así que solo seguí su
juego...—trató de no entrar en detalles.


Una
copa llena hasta la mitad se presentó ante ella.


—¡Salud
por eso! —exclamó Ferrath llenando un trago para él con la botella de champán
que pidió antes de que ella llegara—Supongo que tenemos algo en común, Alice. —añadió
elevando su copa hacia ella.


La
chica aceptó el brindis, después de todo, esa era la primera vez que hablaba de
aquello con alguien que no fuese Moore o Anne.


Al
otro lado de la terraza, Luke contempló aquello desde su mesa.


«Le
dije que no bebiera alcohol. Es una estúpida.» La regañó internamente,
sintiendo un extraño calor en su sangre.


—¿Tu
padre también te obligó a ser alguien que no eras? —interrogó ella firme en su
objetivo de llegar al fondo de todo.


Ferrath
desvió su mirada hacia la zona interior del restaurante.


—Digamos
que tuve que renunciar a cosas que de verdad quería para mantenerlo feliz. —bebió
otro sorbo. —Es una carga con la que tendré que cargar el resto de mi vida...


Alice
se percató de que el chico estaba viendo hacia el lugar donde dos hombres
compartían una cena privada.


—¿Los
conoces?


—No.
—sacudió la cabeza.


No
era una experta en lenguaje corporal, pero supo identificar esa respuesta como
una mentira, ¿acaso eran ellos los hombres que Luke refirió Livenkca odiaba?
¿Eran ellos los que planeaba asesinar?


—¿Y?
¿Por qué estás en la isla? ¿Trabajo? ¿Vacaciones? — Ferrath cambió forzosamente
el tema.


—¡De
compras! —dijo lo primero que se le vino a la mente—Me gusta comprar... ¿Cocos?


Ferrath
casi escupe su bebida.


—Eres
una chica muy peculiar, ¿los sabías? —comentó entre risas.


Unas
dos horas pasaron y la charla entre ellos fue desde sus estudios hasta
anécdotas juveniles. Al momento de hablar sobre sus experiencias amorosas,
Alice optó por relatar como suya, la trama del libro que leyó la madrugada
anterior.


—Y.…
por cosas del destino nos tuvimos que separar. —concluyó ella encogiéndose de
hombros—El amor es impredecible...—añadió como si de hecho tuviese sabiduría
alguna en el tema.


—Lo
sé mejor que nadie, créeme. —su voz sonó apagada— Yo ya he desistido en estar
con la persona que amo...—al revelar esto, sus ojos, por un segundo, volvieron
a posarse sobre la pareja de hombres dentro del lugar.


«Podrá
ser que él... ¿Esté enamorado de uno de ellos?»


Una
multitud de aplausos y silbidos hizo que Alice volteara hacia la misma
dirección que Ferrath.


—¡Que
vivan los novios! — felicitó uno de los clientes.


El
rostro de Ferrath se tiñó de rojo y todo su cuerpo comenzó a temblar. Abriendo
parte de su chaqueta, dejó ver el cañón de una pistola que llevaba escondida
consigo.


«¡¿Qué
carajos?!» Alice
empalideció ante la amenaza inminente de un tiroteo.


Antes
de que el joven tomase el arma, esta se le tiró encima y lo agarró por la nuca
con la joya del anillo abierta. Tal como Headstone le enseñó a hacer en caso de
emergencia.


Con
la cerbatana ya en su boca, listo para disparar por sentir como el alma de Ferrath
estaba a punto de corromperse, Luke no pudo hacerlo.


Aquello
que estaba observando hizo que diera un paso atrás de repente.


«Ella...
en verdad usó el anillo»


Eso
no era lo que lo perturbaba.


«Ella...
ella lo está besando»


Eso
sí.


—Respira.
—tomándolo por las mejillas, Alice forzaba a Ferrath a mantener sus ojos sobre
los de ella—Solo respira. No hagas algo de lo que te vayas a arrepentir. —advirtió.


—T-Tu
n-no sabes n-nada...—titubeó él, agarrándole de las muñecas para deshacerse de
ella como obstáculo.


Alice
no cedió. Utilizó toda su fuerza en mantenerlo en aquella posición; si el
efecto de somnolencia del veneno se activaba, tal vez podría convencer a
Ferrath de ir a un sitio más apartado para despejarse y luego... luego tendría
que encontrar una forma de sobrellevar la carga que significaba haber utilizado
el anillo.


El
hombre frente a ella, moriría pronto.


—No
necesito saber mucho para darme cuenta de que estás herido. —sostuvo—¿Crees que
tu dolor acabara si haces lo que tenías planeado hacer con eso? ¿De verdad
crees que eso es lo que quieres? ¿No te sentirías igual de vacío después?


Ferrath
tragó saliva y agachó la mirada.


—¿Lo
amas? —preguntó.


No
obtuvo respuesta.


—No
está mal hacerlo. No es incorrecto. —insistió ella con ternura—Lo que estabas
por hacer sí lo era...—giró a ver hacia la mesa de la pareja recién
comprometida—Ellos... se ven felices...


—¡Dijo
que aún me amaba! —ahogó un grito—¡Me dijo que intentaría romper con él! ¡Me
prometió que volvería a mi lado! Pero él... él me mintió...—lamentó con un hilo
de voz.


—¿Era
tu pareja? —adivinó.


—¡Era
mi todo! —rechistó—Teníamos dos años juntos, pero este año... se convenció de
que un romance a oscuras no era lo que quería y.…—cerró los ojos—ahora otro
ocupa mi lugar...


—¿Viniste
hasta aquí para pedirle que regresaran?


Ferrath
asintió levemente.


—Y
nada sirvió... porque ahora ha decidido entregarle su vida a alguien que sí
puede ofrecerle todo lo que yo no...—volteó para ver como su ex pareja ahora
bailaba lentamente junto a su prometido—pero, yo lo amo, te juro que lo hago.


Alice
lo acercó más hacia ella y lo envolvió entre sus brazos.


—Está
bien llorar entonces. —le susurró—Hazlo si sientes que tu corazón va a explotar
de tristeza. Grita si es lo que implora tu cuerpo para drenar la rabia, maldice
todo lo que quieras si con eso crees que la vida hará que cambie tu suerte; haz
todo eso hasta que te sientas satisfecho y luego...


—¿Luego
qué? —cuestionó él entre lágrimas.


—Luego
sigue adelante, Ferrath, porque él ya tomó su decisión y, aunque sea doloroso,
la vida continua. Él quiso ser feliz y está luchando por serlo. Tú también
mereces lo mismo.


—¿Merezco
ser feliz? ¡Pff! —objetó—Si no pude ser yo quien le diera esa felicidad a él
entonces no soy digno de nada...no lo ame lo suficiente.


—Estás
dejándolo ir a pesar de que sufres por ello; eso es un acto de amor que solo
quien le desea lo mejor para la otra persona puede hacer. No minimices tus
esfuerzos.


—Voy
a extrañarlo mucho, Alice—finalmente, rompió en llanto como si fuese un niño
pequeño pidiendo auxilio—Quería odiarlo, pero no puedo...


Alice
no se separó de él hasta que las luces del restaurante fueron apagadas.


«¿Qué
es esto? ¿Cambió su acto de distinción?» Luke no despegó la vista de
ellos en toda la noche «Estuvo a punto de corromperse por odio... y
ahora de repente es tristeza lo que amenaza su alma? Los humanos, no... Alice
es impresionante.»


Separándose
en la recepción del hotel, con el reloj rozando las dos de la mañana, Alice y
Ferrath compartieron un último cruce de miradas.


Sin
necesidad de escucharlo, la chica puedo entender el 'gracias' de su
parte.


Pero
aquello no era un final feliz.


No
el que ella esperaba.


Tampoco
el que le correspondía a Ferrath.


Tres
horas, ese era el tiempo que Alice calculaba pasó desde que inyectó el anillo
en la nuca de su cita.


«No
voy a perdonarme nunca» luego
de estar todo ese tiempo reteniéndolo, por fin pudo soltar su furia hacia ella
misma «¡Pude haber hablado con él desde el inicio! ¡Pude haberle
simplemente retenido! ¡No era necesario terminar con su vida!»


Ni
siquiera pensó en regresar a la habitación. Si Luke no utilizó su cerbatana
solo quería decir que sabía que ella utilizó el anillo y, que con eso, era
trabajo listo para él.


Necesitaba
tomar aire. Camino sola hasta la orilla de la playa.


Con
la cabeza escondida entre sus rodillas, Alice no dejaba de experimentar una
culpa tormentosa.


De
la nada, algo cubrió todo su cuerpo.


Era
el abrigo de Luke.


—Vas
a resfriarte. Vuelve a la habitación.


—É-Él...
él va a morir por un error impulsivo mío, Luke, ¡No voy a irme a dormir
tranquila sabiendo que condené la vida de alguien! —espetó.


Luke
suspiró.


—Parece
que has leído mucho sobre psicología pero poco de anatomía, Alice.


—¿Eh?
—arrugó la frente, confundida.


—Cuando
mucho tendrá espasmos musculares un rato largo u olvidará la noche de hoy mañana
por la mañana.


—¿Qué
quieres decir?


—Que
si inyectaste el agujón del anillo, de seguro lo hiciste detrás de su oreja, —apuntó—
¿Qué no estuvieron hablando demasiado luego del beso? ¿Crees que alguien
somnoliento podría mantener ese tipo de conversación profunda? —cuestionó
pasivo agresivamente.


—¿Beso?
—arqueó la ceja— Espera... ¿Eso quiere decir que...


—Que
estás aquí lamentándote en van...


Antes
de que terminase la frase, Alice se abalanzó sobre él.


—¡Gracias!
¡Gracias—repitió—¡Jamás me sentí tan feliz de ser una estúpida!


Luke
le dio una palmada en la espalda, sintiéndose de alguna forma aliviado de que
Alice no estuviese llorando más.


—Regresa
al dormitorio. —ordenó—Aún hay algo de lo que tengo que encargarme.


—Ni
se te ocurra. —se separó alarmada—¿No pretenderás matarl...


—Se
va a suicidar. —notificó serio—Y tengo que estar allí cuando eso ocurra.


Un
escalofrío le recorrió en todos los sentidos.


El
destino no se podía cambiar. Ferrath moriría esa madrugada.


***


Con
el corazón en la garganta, Alice esperaba que la puerta de la suite se abriese
y que Luke, de alguna forma, llegara con buenas noticias.


Sus
esperanzas fueron destruidas al escuchar sirenas de ambulancia afuera.


«Al
final... ¿No hubo nada que pudiese hacer?»


Entonces,
la manilla giró y Luke se hizo presente.


Quitándose
los zapatos, Headstone se sentó en la cama al lado de Alice.


—Este
fue un caso excepcional. —comentó con franqueza él.


—Le
llamas 'caso'...—replicó con la mirada perdida—La organización para la que
trabajas... ¿Deciden que tienen que deshacerse de las personas solo porque sí?
¿No les importa arrebatarle la vida a alguien solo porque estuvo a punto de
cometer un error?


—No
funciona as...


—¡¿Athan
también?!—reclamó— ¡¿Y yo?! ¡¿Vas a 'encargarte' también de mí como si fuera un
animal cuando te den la orden?!


—Alice...


—¡¿Acaso
me trajiste aquí para burlarte de mí?! ¡¿Qué querías demostrar?! ¡¿Tienes idea
de cuanto me duele todo esto que está pasando?! —bramó encolerizada.


Luke
la tomó del brazo y la atrajo hacia él


—¿Puedes
callarte? — refunfuñó— Él quiere hablar contigo.


—¿'Él'?


En
ese momento, empezó a ver todo borroso.


—Cuando
despiertes, lo discutiremos. —aseveró Luke, atrapando a la chica antes de que
cayese desmayada producto de la inyección del anillo rosa.


«¿Estoy
muerta?»


En
un infinito mar de oscuridad, Alice mantenía su consciencia activa.


'El
Dukeon cumplió mi petición'


«¡¿Qué
fue eso?! ¡¿Hay alguien ahí?!» se
aterró al escuchar un eco de voz masculina.


Sintiendo
como un destello de luz la envolvía, los recuerdos de la vida de Ferrath se
presentaron ante ella como si fuesen propios.


Su
padre abusando físicamente de él al enterarse de su homosexualidad, su primer
amor en la primaria, la pérdida de su madre; la despedida con George, su ex
pareja clandestina... todo aquello lo sintió en un instante.


«¿Qué
es esto?»


'Son
todos los momentos que mancharon mi alma. Ahora estos son los que la
iluminaron'


Su
acto de graduación, su décimo tercer cumpleaños cuando recibió un regalo a mano
de su abuela, su primer beso, sus encuentros con George y, finalmente, su cita
junto a ella.


'Descansaré
por ahora. Nos volveremos a ver. Gracias, Alice, Gracias'.


Como
si estuviese en el ojo de un huracán, una brisa arrasarte parecía echarla de
aquel sitio hasta abrir los ojos nuevamente.


Tomando
aire, y levantándose de golpe, vio el sol colarse por la ventana de la suite.


Luke
estaba ahí su lado, con ojeras marcadas y una mirada seria.


—¿Qué
demonios fue eso, Luke? — trató de equilibrar su respiración—¿Qué carajos es
un 'Dukeon?


***


—'Un
Dukeon es un ser interdimensional que se encarga de purificar las almas de los
seres humanos que deben volver a la tierra para completar su ciclo de
distinción'—repitió Alice con precisión después de que Luke contestara a su
pregunta.


—Así
es... —suspiró Headstone aliviado—No pensé que lo fueses a comprender en el
primer intent...


—¡Eres
un reptiliano! —aplaudió ella, maravillada—¡¿Es cierto que está en marcha un
nuevo orden mundial?!—sus ojos brillaron atemorizados pero curiosos.


Luke
se golpeó levemente la frente, frustrado ante las incoherencias que soltaba la
chica; iba a ser realmente difícil explicárselo a ella, pero, debía
hacerlo. A fin de cuentas, que el alma de Ferrath hubiese sufrido un
cambio luego de la intervención de Alice, solo daba a entender que, tal vez, la
razón por la cual ellos se conocieron, se debiese a que La Voluntad planeaba
utilizarla como medio para obtener un alma pura y si era así, lo mejor era
tenerla de su lado.


Aquella
teoría explicaría el súbito llamado a protegerla... también explicaría aquel
extraño vínculo que sentía hacia ella, esa peculiaridad en su relación, debía
ser todo parte de algo mayor.


—No,
no soy un reptiliano. —puntualizó firme—En el universo existen millones de
criaturas que van desde razas de vida inteligente superiores hasta células
diminutas que apenas comienzan su proceso evolutivo... Y ninguna de ellas forma
parte de una secta que se esconde en la tierra para esclavizar o domar a los humanos.
—recalcó antes de que le lanzarán otra teoría sugestionada por videos de YouTube.


Alice
resopló y se echó hacia atrás, apoyándose en el respaldar de la cama.


—En
conclusión... no eres humano.


Luke
sacudió la cabeza.


—Está
bien...—trató de asimilar que lo que estaba oyendo era real—Tú...—hizo una
pausa para cuestionarse a sí misma si debía hacer la pregunta—¿tienes algún
tipo de superpoder? —consultó finalmente.


Headstone
la miró fijamente.


—Estoy
seguro de que soy más inteligente que el promedio. —afirmó.


Alice
trago saliva, ¿por qué sentía que le acababan de decir estúpida a la cara?


Probablemente,
porque, sin intención alguna, así fue.


—Nací
asumiendo el cuerpo de un hombre, así que comparto todas sus capacidades
cognitivas menos aquellas relacionadas con la afectividad. —explicó—No poseo un
alma como lo hacen ustedes, es esa la razón por la cual no percibimos las cosas
iguales, es por eso que el hecho de que alguien muera no tiene mayor relevancia
para mí.


—Oh,
—musitó—es por eso que no pareces inmutarte cuando el gobierno te pide
asesinar... después de todo, si sabes de antemano que existe la reencarnación,
no es como si pudieras sentir culpa de haber tomado una vida... entonces,
¿ellos lograron contactar contigo cuando eras un extraterrestre o fue al revés?


Nuevamente,
Luke se quedó pasmada ante la insistencia de la chica en creer que él era una
especie de marciano sacado de una película de acción y ciencia ficción.


—Alice,
yo no trabajo para el gobierno. Eso solo fue una coartada.


—¡¿Qué?!
—espetó—¡¿Entonces por qué carajos andas haciendo eso?!—dijo
refiriéndose a lo de matar personas específicamente antes de que fuesen a
cometer un crimen.


—Hace
veinticinco años, aquellas fuerzas a las que algunos de ustedes se refieren
como «Dios» y «Lucifer», hicieron un pacto en donde comprometían a cuarenta
almas a pasar por una prueba: reencarnar sin haber sido purificadas por los
Dukeon; si ninguna de ellas lograba llegar a una distinción pura, significaba
que la intervención de nosotros, los limpiadores, solo le favorecía a
'Dios'.—argumentó—Yo fui enviado para encargarme de que, aquellas almas que
estuviesen por corromperse, no lo lograran porque sería un trato injusto para
ellos como seres inferiores.


Hubo
silencio un rato largo.


—El
cerebro me va a explotar. —confesó Alice con la frente arrugada—No logró
entenderlo.


Luke
asintió cerrando los ojos.


—Esperaba
que así fuera. Espera aquí.


Headstone
fue hasta su maletín y sacó una hoja de papel y comenzó a trazar en ella.


—Aquí.
—apuntó un gran círculo—Llamaremos a esta fuente de energía 'Dios' para que lo
entiendas mejor.


Alice
meneó la cabeza.


—Hace
millones de años, cuando la Tierra apenas se estaba formando, uno de los
ángeles caídos, al que ustedes llaman 'Lucifer' se inmiscuyó en el desarrollo
de los seres humanos y les otorgó una capacidad de juicio que solo los de mayor
alto en la jerarquía universal poseen. El hombre, que naturalmente existiría
siguiendo su instinto, pasó a ser una raza combinada que une esas dos fuerzas, el
raciocinio y la intuición.


—Creo
que entiendo...—expresó Alice—Te quedó bien la vaca por cierto. —comentó
señalando el dibujo explicativo que Luke le preparó.


—Es
un mono.


—¿Y
por qué la cola parece una ubre? —cuchicheó para ella misma—Lo, siento.
Continúa.


—Es
un primate perfectamente bien dibujado...—refutó antes de retomar la
narrativa—Y bien, este pequeño incidente provocó que, al terminar con su ciclo
de vida, los seres humanos terminasen siendo 'energía manchada' es decir, no
podían ser enviadas de vuelta como parte de 'El vacío'—marcó el dibujo de
demonio con cuernos— ni con 'La Voluntad'—señaló a algo que emulaba ser un
viejo de barba larga—esto provocó que entre estos dos seres se llegara a un
acuerdo, y ahí es que aparecemos nosotros, los Dukeon.


—¿Ese
rodamundos?


—Es
luz purificadora. —se indignó de que no reconocieran la forma real de sus
'elaborados' dibujos—Nosotros, éramos los encargados de que, a esas energías
manchadas, se les enviase de nuevo a la tierra lo más limpias posibles. De esa
forma, volverían a vivir y tendrían otra oportunidad de distinguirse entre las
dos potencias; este ciclo continuaría una infinidad de veces hasta que la
persona lograse 'ganarse el cielo o el infierno' como dicen ustedes.


—Okay,
okay. Creo que lo tengo...


—Luego,
llegó 'El Pacto'. Este—señaló a su diablillo—confrontó a este—puso el lápiz
sobre el viejo canoso—argumentando que la intervención de los Dukeon solo
favorecía a una parte, le pidió enviar a cuarenta almas sin purificar a la
tierra para comprobar que lo que este decía era cierto, y que, de ser así, si
ni una sola de ellas lograba la purificación, los Dukeon serian disueltos de su
labor y la reencarnación se llevaría a cabo sin limpieza.


—Pero,
¿por qué le interesa esa tal cosa vacía? ¿Sirve de algo un alma corrupta?


—Porque
él no tiene los medios para crear su propia energía y tomando esa la puede
moldear a su gusto, es de esa forma que nacen 'los demonios'.


—¡¿Los
demonios son reales?!—exclamó asustada.


—No
son como los de las películas de terror que al parecer estás viendo demasiado,
pero sí.


—Entonces...
¿Dios quiere evitar que se produzcan demonios y por eso usa a los Dukeon?


—No
creo que a La Voluntad le interese en lo mínimo eso, pero dicen que la energía
pura de un ser humano es algo sumamente valioso, debido a que esta es generada
per sé. Es única en su clase, supongo que esa es la razón por la cual a ustedes
les da mayor importancia que al resto.


Alice
se rascó la cabeza.


—No
lo comprendo del todo... ¿Qué haces tú aquí entonces?


—Fui
enviado para cumplir la labor de mediador. —dijo Luke—Yo fui el Dukeon
encargado de purificar algunas de las vidas pasadas de las cuarenta almas en El
Pacto, es por eso que, al estar vinculados, puedo recibir el llamado de ellos
cuando saben que están a punto de corromperse. Mi trabajo es evitar que, debido
a las condiciones, esos 'seres inocentes' pierdan su oportunidad justa de decidir
su destino debido al Pacto.


—Es
por eso que los asesinas... ¡¿Qué hay de Ferrath?! ¡¿De Arnold?! Si no hubiese
ninguna alma pura entre ese grupo...


—Serian
usados por El Vació para crear demonios, al igual que las otras treinta y
cuatro que he tomado.


—¡¿Treinta
y cuatro?! ¡¿Me estás diciendo que aún no ha habido ni una sola a favor de
Dios?!


—Siempre
he pensado que El Pacto terminará a favor de El Vacío y que mi remisión acá
solo fue un tecnicismo para fingir justicia—declaró con sinceridad—pero luego
de lo que pasó con Ferrath, creo que existe una oportunidad.


—¿De
qué hablas?


—Livenkca
iba a asesinar motivado por el rencor, pero terminó suicidándose debido a la
culpa. Ese cambio, aunque pequeño, puede significar que hay alguna forma de
evitar que un alma destinada a corromperse lo haga. Y creo que tú eres la que
puede lograr eso, Alice.


Estremeciéndose,
Alice agachó la mirada.


«Si
es como pienso y Athan forma parte de ese pacto, ¿lograré ayudarle?» caviló en silencio ella.


***


Al
siguiente día, de pie descalza frente a la orilla de la playa, estaba Alice,
que nunca antes se permitió admirar la belleza de la naturaleza de esa forma.
La brisa y la sensación de movimiento aun estando en quietud le relajaba lo
suficiente como para que, solo por un instante, el peso sobre sus hombros se
desvaneciera.


«Te
prometo que haré lo posible para que nos volvamos a encontrar, Ferrath; mereces
ser feliz» rezó
con el mar de testigo.


—El
vuelo sale en una hora, debemos irnos. —informó Luke acercándose a ella.


—Ehm...
¡Sí! —se reincorporó limpiándose el pantalón de la arena.


—¿Sigues
pensando en lo que hablamos ayer? —consultó él.


—Es
imposible no hacerlo. —encogió los hombros—Mi hermano, incluso yo, podríamos
estar pactados, si sacas cuentas todo cuadra, nuestros cumpleaños, el vínculo
con las otras almas dentro de Belladona...—argumentó desalentada—pero sería
incoherente que ni él ni yo hayamos llegado aún a la distinción, después de
todo lo que ha pasado...


—No
tengo una lista de quienes son los cuarenta así que, no hay una forma segura de
verificar eso. —tranquilizó Luke—No desperdicies tiempo en cosas innecesarias.


Alice
le dedicó una pequeña sonrisa.


—¡No
te preocupes, amigo Dukeon! —le dio una palmada en la espalda, sacudiéndose
toda la incertidumbre—¡Me encargaré de ser esa alma pura para que no quedes desempleado!
—bromeó.


Headstone
arqueó la ceja.


—No
tengo porqué esclarecer que si llegas a decir algo de eso frente a los demás
solo lograrás que Elizabeth te interne en un psiquiátrico por esquizofrénica,
¿cierto?


—Confiaste
en mí, guardaré el secreto. —afirmó cruzando las manos.


—¿Confié?
—dudó del término.


Alice
carcajeo.


—Ya
vámonos. —lo empujó en dirección al hotel—No podemos llegar tarde al
aeropuerto.


Luke
se dejó guiar.


Para
ambos, la experiencia de aquella noche los unió de una manera que no podían
explicar, solo sentir.


Ya
dentro del avión, ladeando la cabeza, Alice se arropaba con una manta dispuesta
a dormir hasta llegar a Londres.


—Despiértame
cuando lleguemos. —balbuceó ella.


—La
turbulencia lo hará.


Alice
abrió los ojos solo para dedicarle una mirada amenazante producto de la privación
de sueño.


—Sabes...
hay algo que quería saber. —expresó Headstone ignorando el gesto de la chica.


—Dime.
—bostezó


—¿Cómo
hiciste para besar a Ferrath? — curioseó inesperadamente—Cuando yo me acerqué a
ti de esa forma, no hiciste más que temblar y ponerte roja, ¿la adrenalina te
ayudó cuando estuviste con él o...


—¡No
lo bese, imbécil! — protestó Alice subiendo la voz—¡Y no vuelvas a mencionar
nada de eso! —le dio la espalda para no dejar ver lo roja que se le puso la
cara.


Luke
soltó una risilla. Algo en su cuerpo simplemente soltó una inexplicable tensión
acumulada.


«No
quiero que seas una de las almas pactadas» pensó al verla arrinconarse de
la vergüenza «Estaría bien... que conocerte haya sido solo mera
casualidad».


Luego
de reflexionar en aquello, ambos cedieron a la necesidad fisiológica del
descanso.


La
turbulencia los despertó a ambos cuando llegaron.







Capítulo Diez


Bienvenida


—¿Ese el recibimiento del que hablabas?
—cuestionó Luke haciendo referencia a los comentarios que hizo Alice bajando
del avión acerca de cómo no podía esperar por llegar a casa y compartir tiempo
con sus amigos.


A tres metros de ellos, con la televisión aún
encendida y en una posición que delataba que se quedó dormida por desvelarse
viendo novelas, estaba la señora Marie, con la boca abierta y emitiendo un
sonido similar al del motor de un camión sin aceite.


La pelirroja se quedó boquiabierta.


—Pensé que nos tendrían un desayuno
especial...—comentó decepcionada.


—Esas cosas las suele hacer o proponer Antoine, y
él no vuelve hasta dentro de seis días. —explicó él—Esto es tuyo. —dijo dejando
caer el equipaje de su compañera—Yo debo prepararme para ir a una junta así
que... nos vemos.


—¡Nos vem...


Luke ya había desaparecido en las escaleras que
conectaban ambos pisos.


«Al menos se despidió, es un
avance...» consideró
Alice «¿Debería despertar a Marie para avisarle que hemos vuelto?» con
discreción, se acercó hasta la señora y con empujones leves intentó despertarla.


—Psss... Señora Marie—susurró.


—¡Santo Dios y la Reina! —espetó la vieja
sobresaltada poniéndose una mano en el pecho por el susto—¡Oh! Ya volvió
señorita, Alice. Es un alivio. —recobró el aire.


—Sí...—asintió con una mueca, incómoda—¿dónde
está Steve? ¿Y Elizabeth? ¿No se ha quedado acá estos cuatro días?


—Steve está perfectamente, sus profesores dicen
maravillas de él, pero, la señorita Lizzy...—buscó juguetonamente en el sofá
sus anteojos y se los puso—no ha asistido a la universidad y tampoco ha salido
más que a comer un poco, lleva encerrada en su habitación dos días enteros.


—¡¿Qué?!—se preocupó— ¿Está enferma o algo?


—No lo sé, no ha querido hablar con nadie, su
madre me ha llamado varias veces y no sé qué decirle... ¿Cree que usted pueda
tratar de animarla? Después de todo, son muy buenas amigas.


—Haré lo mejor que pueda. —afirmó Alice.


Entrando en su cuarto, lo primero que vio fue la
larga cabellera rubia de Elizabeth destacado entre las sábanas blancas. La
chica tenía la mirada perdida en el techo.


—Ya volví...—informó Alice amistosamente.


No hubo respuesta.


«¿Qué debería hacer? Debo
pensar en algo que llame su atención... pero qué...» meditó la chica «¡eso!
¡Lo tengo» se animó al recordar algo que tenía en su bolsillo!


—¡No vas a creer esto! —vociferó Alice exaltada.


Elizabeth giró la cabeza en dirección a ella.


—¿Tuvieron sexo? —preguntó seria.


—¿Qué? ¡No! —espetó—¡En el avión nos dieron
audífonos gratis! —alzó la pequeña bolsa que contenía los aparatos —Luke me
dejó tomar los suyos, así que tengo dos pares y... ¡uno es para ti! —regodeó
con una sonrisa de oreja a oreja.


—No te dan horas libres en el trabajo de ser una
estúpida, ¿cierto? — enunció antes de voltearse para darle la espalda.


—¡Pero tienen conexión Bluetooth! —protestó
haciendo puchero.


—Tu cerebro no tiene conexión, déjame dormir. —se
cubrió de pies a cabeza.


Suspirando, Alice no tuvo más remedio que
rendirse. Lizzy no era de las personas a las que te gustaría provocar. Lo mejor
era hacerle compañía y esperar a que, por sí misma, decidiera pedir ayuda, si
era que la necesita.


Encendiendo la tv, la pelirroja comenzó a hacer
zapping hasta que, por el rabillo del ojo, logró identificar la palabra
'Chicago' en rojo y se detuvo en aquel canal.


''...El hallazgo ha logrado
sorprender a tanto a los habitantes como a las autoridades de Detroit, aun
acostumbrados a los altos índices de violencia que vive la ciudad, nunca
imaginaron que podría haber algo como esto, Clarice. Le recordamos a nuestra
audiencia, que las siguientes imágenes pueden ser fuertes...''


Alice tragó saliva. El pensamiento automático de
que aquello que vería tenía que ver con Belladona y Athan, le dio un
escalofrío.


''Fue durante la demolición de
un edificio en Seven Mile Road que uno de los ingenieros del nuevo proyecto se
percató de que estaban caminando encima de lo que parecía ser una fosa común.
Luego de una llamada a la policía regional, sus sospechas fueron confirmadas.
Hasta el momento, los expertos forenses han declarado que todos corresponden al
sexo femenino y, que hay entre ocho y diez de ellos... La teoría que manejan
hasta ahora es la de que estos cuerpos, todos, pertenecen a víctimas de
explotación sexual. El fiscal ha informado públicamente en una rueda de prensa
esta mañana que existe un expediente con la denuncia de que lideres de crimen
organizado, utilizaban el edificio como una especia de sede... se espera que al
final de esta semana puedan obtener evidencia suficiente para identificar a las
víctimas e informar a sus familias...''


Apagó precipitadamente el equipo. Solo hizo falta
ver la fachada del lugar para saber de qué sitio se trataba.


«Anne...» No pudo
frenar las lágrimas «si tan solo no hubiese tenido miedo...»


Estuvo tres años de su vida ahí. Compartió, río y
lloro con todas esas mujeres que, luego de aquel incidente no volvió a ver
jamás, incluyendo a su mejor amiga, Anne.


Athan la llevó con él ese día, y, si bien un
infierno le estaba esperando, al menos estaba viva.


Aquella noticia le confirmaba su mayor temor, las
otras no tuvieron tanta suerte.


—Los estadounidenses están dementes. —criticó
Elizabeth.


Esta vez, fue Alice quien no dio respuesta.
Estaba demasiado sumergida en aquel doloroso recuerdo.


—Dios. —la rubia se reincorporó con brusquedad
luego de ver por el reflejo del espejo del tocador la expresión de tristeza en
Alice—Vístete, saldremos a beber. —ordenó yendo hacia el baño para darse una ducha.
—¡Y no quiero ver esa cara cuando salga, me da náuseas!


Alice secó sus lágrimas.


Solo pudo agradecer en silencio, que su amiga
fuese mejor que ella en eso de intentar animar a la otra.


***


—¿Es peligroso beber esto? —curioseo Alice al
recibir su coctel Bailey's—En Hawái bebí vino, pero no sentí ningún efecto.


Elizabeth puso los ojos en blanco.


—Vino, vestido nuevo, tres noches en una isla
paradisiaca y no pasó nada...—meneó el popote en su respectivo trago—de verdad,
un desperdicio.


—¡N-No fuimos a eso! —sus mejillas se tiñeron de
rojo—¡Ya te dije que Luke me pidió ir con él a un congreso! —siguió la mentira
que Headstone le improvisó.


—Como sea, los pasteles aquí son muy buenos—dejo
de lado su copa y fue directo al postre—¿Deberíamos pedir más? —sugirió
llevando una cuchara a su boca.


—¿No crees que ya eres lo suficientemente dulce,
cariño?


Alice se pasmó. Estaban dos chicos jóvenes
interviniendo en su mesa.


—¿Disculpa? —rechistó Lizzy.


—Eres tan hermosa que debería ser ilegal que
consumas azúcar, porque serías demasiado potente, bombón. —lanzó el rubio de
ojos verdes—¿No quieren que las acompañemos?


—Si tu capacidad visual no es peor que tu coqueteo,
haznos un favor y busca la salida, gracias. —le hizo una seña con la mano para
que se fuera.


—¿Qué? ¿Le temes a pasar un buen rato? — insistió
él.


—Tus padres cambian de tema cuando la gente
pregunta por ti, ¿cierto?


El compañero del chico no pudo retener la
carcajada.


—Eres una perra creída. —refunfuñó el chico
ofendido antes de irse de allí junto a su amigo.


Alice soltó a reír desenfrenadamente, de la
tensión que sintió, se bebió todo su trago como si fuese jugo.


—Realmente te admiro, yo no hubiese podido hacer
eso con tanta seguridad—confesó cómicamente.


—A los idiotas hay que ponerlos en su lugar. —justificó
Elizabeth— Si simplemente te quedas callada y lo dejas pasar, pensarán que
pueden hacer contigo lo que quieras.


—Supongo que tienes razón...—reflexionó Alice—¿Te
vas a beber eso? Se está derramando. —apuntó el vaso de su amiga con ojos
anhelantes.


—Todo tuyo. —deslizó el trago antes de tomar su
celular para leer un mensaje.


Como si fuese un helado, Alice, de la misma forma
que con el anterior, se lo tomó todo de un sorbo.


—Qué rico sabe esto. —expresó lamiéndose los labios.


—Hugh... ¿A quién se le ocurre pedirle consejos
de amor a Luke? —articuló Elizabeth, irritada.


—¿Eh?


Lizzy le mostró la pantalla de su teléfono, donde
pudo leer lo siguiente:


''Antoine está muy preocupado por ti y me
llamó llorando porque cree que quieres dejarlo, si es así, ¿debería buscarle un
psiquiatra? No quiero perder a un buen empleado, avísame antes de que lo dejes
para tenerle el profesional adecuado''- Abogado del diablo virgen.


—¿'Abogado del diablo virgen’? —interpeló Alice —
Y, ¿Un psiquiatra? Sé que él lo dice en serio, pero suena como un chiste. — se
bufó descaradamente por la influencia del alcohol.


—Son unos imbéciles.


—Sí...—Alice se esforzó por chupar todo el restante
de su bebida antes de dejarla a un lado—¡Espera! —reacciono al contenido del
mensaje —¡¿Vas a dejar a Antoine?!


—No. —contestó con calma.


—¿Tuvieron una pelea? —preguntó en voz alta
imprudentemente.


—No.


—¡¿Por qué él piensa eso entonces?! ¡Pobre Antoine!


—Supongo que es porque no he intentado contactar
con él desde que se fue—reveló indiferente ella.


—¡¿Por qué harías eso?!—regañó alarmada—¡¿Tienes
idea de lo importante que eres para él?! ¡Por supuesto que va a suponer que
algo anda mal! ¡Una pareja debe comunicarse si quiere mantener una buena rel...


—Estoy embarazada.


De la impresión, a Alice se atragantó con la
pequeña cereza que estaba al fondo de su bebida.


—¿Está bien, señorita? ¿Necesita que le traiga agua?
—consultó la camarera del bar que se percató de la incesante tos de la
pelirroja.


—E-Estoy b-bien... gracias—negó Alice recobrando
el aliento.


—¿Podría traernos otro pedazo de pastel y la
cuenta, por favor? —pidió Elizabeth, ignorando como su revelación casi hace que
su amiga se quedara sin vida.


—Por supuesto. —asintió la camarera antes de
terminar de limpiar el desastre e ir por el pedido.


Estando solas, Elizabeth se inclinó hacia Alice.


—¿Te bebiste dos Baileys en menos de veinte
minutos? ¿Tanto querías emborracharte? —regañó.


—¿A qué carajos te refieres con que estás embarazada?
—interpeló ahogando la voz para no llamar la atención nuevamente—¿Cómo es que
quedaste embarazada?


Elizabeth elevó la ceja y sus labios formaron una
pequeña mueca que intentaba simular una sonrisa.


—¿Me estás pidiendo detalles? —cuestionó
sugerente.


—¡No! —espetó frustrada—Lizzy, ¡esto es serio!
Vas a ser mamá—cuchicheó.


—No. No lo seré—indicó gélida—Ahí viene mi
postre, lo cómo y luego nos vamos.


Alice se quedó pasmada, ¿estaba sugiriendo que se
haría un aborto? ¿Por qué? ¿Era esa la razón de su estado de ánimo de los
últimos días? Quería obtener respuesta a todo eso, pero las palabras no
salieron de su boca.


Luego de unos minutos, la rubia terminó con su
pastel.


—Vamos. Ya pagué. —informó.


Sin saber muy bien que hacer o qué decir, Alice
simplemente asintió y, por inercia, siguió a la chica hasta fuera del bar.


El Sol apenas se estaba poniendo.


Caminaron algunas cuadras en silencio hasta
llegar a una plaza pública donde ambas tomaron asiento.


—Tú...—musitó Alice—¿Lo pensaste bien? ¿Tienes
idea de lo que conlleva hacer algo así? —consultó preocupada.


—Es lo mejor. —aseguró sin quitar la vista de dos
pequeñas niñas que jugaban en los columpios del pequeño parque frente a
ellas—Hice una cita para este domingo, Antoine no debe enterarse. Eso solo lo
haría sufrir.


A Alice se le hizo un nudo en la garganta, tal
vez la rubia no lo demostraba abiertamente, pero, de verdad se preocupaba por
los demás al punto de, llevar esa carga por sí sola para no herir a su pareja.


—¿Quieres hacer eso sola? —preguntó con voz
quebrada.


Unas pequeñas gotas que fueron limpiadas
inmediatamente cayeron por las mejillas de la piel blanca de Elizabeth.


—Imagino que ya debes saber quién es Luke
realmente, ¿cierto?


«¡¿Sabe que Luke es un Dukeon?!» Alice estremeció.


—¿D-de q-qué hablas? —fingió no saber a qué se
refería.


—Cuando se perdieron en Escocia, los viajes
sorpresivos a Irlanda y a Hawái—enumeró Elizabeth—Por supuesto que no fueron
escapadas románticas, ¿En serio quieres hacerme creer que no sabes lo que hace?


Atrapada.


No supo qué contestar así que no lo hizo.


—¿Sabías que el virgen ese y yo no somos primos realmente?
—comentó con naturalidad


—¡¿Qué?!—casi se cae de la banca. Eran toneladas
de información develada en muy poco tiempo.


—Esas niñas de ahí. —señaló levantando el mentón
disimuladamente—Son exactamente a como solíamos ser mi hermana y yo a esa edad.


—¡¿Tienes una hermana?!


—Tenía.
—destacó—No tengo que decirte quien se encargó de ella.


«¡¿Luke la mató?! ¡¿La hermana
de Lizzy estaba incluida en El Pacto?!» Alice estaba a nada de
desmayarse.


—Quién pensaría que fuese a terminar siendo él
quien le sugiriese a mis padres el adoptarme. —añadió—Los seis meses que estuve
en esa casa de acogida para huérfanos... jamás me sentí tan sola.


—No tenía idea, Lizzy... lo siento mucho.


—Yo no. —giró para ver a Alice—Estoy feliz de que
haya muerto, la verdad. No hizo más que hacerme miserable mientras estuvo con
vida.


Helada ante la confesión, la chica no pudo evitar
plantearse la situación, si Athan muriese, ¿la noticia la alegraría? ¿La
entristecería? Era cierto que su hermano fue el causante de las mayores
dolencias de su vida, pero... también fue, durante mucho tiempo, su más grande
refugio.


No era el momento de reflexionar sobre eso. El
presente le exigía enfocarse en su amiga.


—Mis padres biológicos murieron en un accidente
cuando yo tenía cuatro años, —relató dejando caer su cabeza en el espaldar del
asiento para ver el atardecer—Nos tocó quedarnos con nuestros tíos maternos,
estuvimos bien por dos años hasta que un día, mi hermana llegó de la nada y
dijo que teníamos que irnos, confiaba en ella así que la seguí...—resopló—torpe
decisión. Terminados viviendo escondidas en un departamento de algún pedófilo
de mierda con el que ella se acostaba a cambio de mantenernos económicamente a
ambas.


—¡Dios mío! ¿Qué edad tenía ella?


—Hmm, ella y Luke nacieron con cuatro días de
diferencia, para ese entonces, —buscó la respuesta en sus recuerdos—Tal vez
once o doce...


—¡¿Qué?! ¡Tan joven!


En fin, la última vez que mi hermana se comportó
como un ser humano decente conmigo fue cuando vinimos a esta plaza y tiramos
monedas en aquella fuente, —apuntó sin ver hacia el oeste— después de ese día
fue como si le hubiesen pasado un interruptor a su personalidad.


«Athan... lo mismo pasó con
él»


Alice decidió no intervenir para dejar que su amiga
se desahogara por completo.


—Comenzó a reducir mis comidas, luego pasó a
darme pequeños golpes que rápidamente escalaron a torturas que incluían
encadenarme en un armario mientras me obligaba a escuchar como tenía sexo con
desconocidos...


Alice tomó gentilmente la mano de Elizabeth y la
apretó en señal de apoyo. No sabía que ambas tenían tanto en común, y lamentaba
que fuese precisamente eso.


—Tengo cicatrices por todo el cuerpo de sus
quemaduras de cigarro. —respiró hondo—Llegó un punto en donde las cachetadas y
patadas se sentían como caricias en comparación a todo lo demás... Luke
apareció en el momento justo, un día más en ese sitio y hubiese muerto por
inanición.


—¿Qué fue lo que hizo? —sin darse cuenta, su
calma ante la declaración de que Headstone fuese un asesino, reveló que,
ciertamente, ella sabía su secreto.


—Fue uno más de los que mi hermana metió a su
cuarto mientras yo estaba en el armario.


—¡¿Qué?! ¡¿Luke y tu hermana tuvieron
sexo?!—exclamó Alice con un grito que echó a todas las aves del lugar e hizo
que las viejecitas le vieran feo a lo lejos.


Elizabeth echó a carcajear, rompiendo la tensión
del momento.


—No lo llamaría virgen si fuese así. —declaró
entre risas—¿Podrías intentar ser un poco menos evidente con tus sentimientos
hacia él?


Completamente avergonzada, Alice se cubrió la
cara con ambas manos.


— Como sea, —retomó su historia—estaba a punto de
desmayarse cuando los escuché entrar en la habitación, Luke cruzó miradas
conmigo a través del rabillo de la puerta del armario, él sabía que estaba ahí,
pero no dijo nada. Luego de unos segundos, sacó una píldora de su bolsillo y le
dijo a mi hermana que, si quería que estuviesen juntos, debía tomársela para
evitar enfermedades de trasmisión sexual.


—¿Píldora para prevenir ETS? —dudó—¿Existe algo
así?


—Por supuesto que no, mucho menos en aquel
entonces, pero, mi hermana le creyó. No sé si por estupidez, ignorancia o por
el hecho de que Luke era el chico más atractivo que llevó hasta su cama, pero
se la tragó sin poner peros, luego de esto, al intentar besarlo, tan tierno
como es él, la rechazo con la excusa de que debía lavarse los dientes primero
porque tenía mal aliento.


—¿En serio hizo eso? —Alice entrecerró los ojos
imaginándose la escena—No me sorprende para nada...


—Alexa se fue corriendo apenada hacia el baño...
no volví a verla después de eso.


—La pastilla debía estar envenenada o algo...—cuchicheó
Alice adivinando la causa de muerte.


—Eso es casi seguro. —Elizabeth se encogió de
hombros—Pasó poco hasta que escuché un estruendo desde el baño, cuando eso
pasó, Luke se acercó al armario, se puso guantes y abrió las puertas de par en
par. Simplemente se me quedó viendo, no preguntó nada, no se preocupó de mis
heridas y mucho menos le impresionó el estado en el que me encontraba.


—Dios... incluso para él, eso es algo...


—Completamente justificable para no dejar evidencia.
—la interrumpió—Me liberó y solo se limitó a decirme 'Come algo y luego vuelve a atarte'. Reaccioné
luego de que él se marchó e hice como me ordenó. La policía llegó unos veinte
minutos después... No vi el cuerpo de mi hermana, cerraron el caso como muerte
natural por insuficiencia cardiaca y supongo que traumé a más de un funcionario
policial ese día. Todos lloraban como si se tratase de una hija propia, no
tardaron en llevarme a una institución de ayuda a menores.


—¿Tus tíos? ¿No fueron a buscarte?


—No pudieron, ya no estaban en este mundo.


—¡¿Murieron?!


—Supongo... eso o los de la funeraria cometieron
un grave error al echarles cincuenta kilos de arena encima.


—¡Por todos los cielos! —se impresionó
Alice—¿Cómo puedes bromear con algo así?


—¿Qué tiene? —Lizzy se encogió de hombros— Si ese
fuese el caso, podríamos ganar una demanda millonaria.


—Elizabeth...


—Está bien...—rechistó—Mi tío era mayor y murió
de un ataque al corazón una semana después de que nos escapamos; y mi tía, que
no tenía hijos propios ni familiares cercanos, fue hallada pocos días después.
—explicó poniéndose seria—Dicen que se suicidó debido a la depresión de sentir
que todos sus seres amados la abandonaron.


—Eso es... horrible.


—Seis meses después, los Jones fueron al orfanato
y pidieron mi custodia. Cuando supe que Luke y yo seriamos primos, me sentí
segura. Pensé que fue una maravillosa casualidad del destino que mi héroe ahora
pasara a ser parte de mi familia... eso hasta que mi madre me confesó que fue
el quién les sugirió ir a ese sitio y elegirme a mí. Nunca explicó por qué
específicamente yo, pero como mis padres no pudieron tener hijos propios, le
tomaron la palabra y todo terminó bien.


—¿Es decir que Luke sí se preocupó por ti? Eso
es... maravilloso. —el corazón de Alice se llenó de ternura—¿No le has
preguntado directamente?


—¿Para qué? No me lo dirá y no me importa saberlo.
—se sinceró— La razón por la cual él hizo eso con mi hermana... no me interesa.
Tampoco me interesa saber nada acerca de las misteriosas muertes que suceden a
su alrededor, ni de sus viajes esporádicos sin justificación alguna. Mucho
menos cuando regresa de uno de ellos fingiendo un matrimonio con una estúpida y
trae a un niño con él. —destacó viéndola fijamente.


Alice tragó saliva, ¿cuánto sabia Elizabeth de
ella realmente?


—¿Por qué decidiste contarme todo esto ahora?


—No lo sé. Tal vez porque no quiero que me juzgues.


—¿Juzgar? —Alice arrugó el entrecejo, confundida—
¿Te refieres a lo de tu bebé?


Elizabeth asintió cerrando los ojos.


—Pasé muchas noches preguntándome qué sucedió con
mi hermana, y porqué de un día para otro se transformó. Pasaron años hasta que
di en el clavo...


—¿Clavo?


—Ese día, el que vinimos a pasear a la plaza, una
señora elegante se acercó a nosotras y nos entregó una tarjeta de presentación.
Quería que nuestros representantes se pusieran en contacto con ella para
ofrecerles llevarme a París a trabajar para su agencia de modelaje.


—¡¿Querían que modelaras en París siendo solo una
niña?!


—¿Qué puedo decir? Era casi tanto tan bella como
lo soy ahora. —parloteó orgullosa.


—¿Eso la molestó? ¿Se puso celosa?


—La enfureció. Esa noche, al mencionarle lo de la
tarjeta me cacheteó, al día siguiente estábamos huyendo de casa de mis tíos.
Creo que ella tenía miedo de que nos separaran... así que me llevó lejos y
luego abusó de mí porque pensaba que de esa forma me mantendría siempre junto a
ella, esa forma de amar...


—Eso no era amor, Lizzy. —contradijo
Alice—Alguien que te ama, jamás te haría daño de esa forma.


—Sentir amor viene con dos regalos incluido,
Alice; la obsesión y la inseguridad. —explicó ella— Y no hay forma de estar
seguros de que esas dos no van a tomar el control de un vínculo.


—Eso es...


—¿Qué pasa si soy como ella? —prosiguió
Elizabeth—¿Y si terminó haciéndole daño a quien se supone que debería proteger?
Si tengo a este bebé, ¿seré una buena madre? O... ¿haré que deseara no haber
nacido en primer lugar? No tengo forma de saberlo y no me arriesgaré a comprobarlo.


—Elizabeth...


—No sé cómo ser una persona amable, tampoco como
tratar bien a las personas que quiero. —intentó recomponerse— Desde que supe
que estoy embarazada no he dejado de tener pesadillas con que encierro o golpeó
a mi hijo por cualquier estupidez. Ya tomé mi decisión, no te pediré que estés
de acuerdo con ella, pero, —hizo una pausa y esquivó el contacto visual—por
favor, no me dejes pasar por esto sola...—finalmente, se quebró.


Alice no se contuvo más y se acercó a abrazarla
con fuerza.


—Está bien—la consoló—No te dejaré sola...


—Gr-Gracias...—lloró Elizabeth sin corresponder
el abrazo, pero sí dejando caer su cabeza sobre el hombro de Alice.


No volvieron a tocar el tema esa noche.


Al día siguiente, Alice obligó a Elizabeth a
sentarse a comer la proteína suficiente para obtener las fuerzas necesarias que
requería para someterse al procedimiento que tenía pautado para dentro de dos
días.


—¡Es bueno que ya esté comiendo mejor, señorita Lizzy!
—aplaudió Marie sirviéndole puré de papa al plato de la rubia.


—Así es. —afirmó Alice—Sírvale toda la carne que
pueda.


—Qué asco...—balbuceó Elizabeth revoloteando los
cubiertos en su platillo, producto de sus náuseas matutinas.


—¡Ya llegué! ¡Ya llegué! —vociferó Steve,
corriendo hacia ellas meneando una hoja de papel.


—¿Cómo te fue hoy en la academia? —consultó
Elizabeth con una sonrisa, escondiendo su verdadero estado de ánimo.


—¡Hicimos esto por el día de las madres! —saltó
Steve entregándole a la rubia la manualidad que presumió al llegar.


—¿Día de las madres? ¿No es eso en mayo? —cuestionó
Alice.


—En Reino Unido lo celebramos en marzo. —explicó
la señora Marie.


—¡Sí! ¡Hoy tuvimos una clase especial para ello e
hice esto! —señaló la hoja —Somos varios niños sin mamá en el aula así que la
maestra nos dijo que, si queríamos, podíamos hacerle la tarjeta a la mujer que
consideráramos como nuestra madre, porque no importa si hay o no un vínculo
biológico, ¡una madre es quien te ama y protege sin importar qué! —afirmó Steve
sonriendo.


—Eso es muy lindo, —felicitó la señora
Marie—Entonces, ¿a quién dedicaste tu tarjeta? —curioseó cariñosamente.


Steve simplemente estiró sus brazos y rodeó a
Elizabeth, que aún estaba leyendo aquel detalle.


—¡Oye! —Alice se quejó en tono de broma—¿Y no
pensaste en Marie ni en mí?


—¡Les daré la suya cuando sea el día de la
hermana o la abuela! —Objetó Steve.


—Igual quiero darle un vistazo a es...


Alice no pudo terminar su frase.


Elizabeth se arrojó sobre Steve y desbordó en
llanto.


—Gracias, gracias—repitió entre sollozos.


Marie y Steve no entendían qué ocurría. Alice
pudo teorizar algo en su mente, pero prefirió no explicarlo.


Tal vez, Elizabeth encontró la señal que estaba
buscando.




***


Esa madrugada, cabeceando del sueño en las
escaleras que daban al segundo piso, Alice se encontró con Luke.


—¿Qué estás haciendo aquí? — preguntó Luke.


—Qué bueno que ya llegaras...—comentó Alice en
medio de un bostezo—Quería saber algo...—se puso de pie—¿Por qué fue que
sugeriste que tus tíos adoptaran a Elizabeth?


—¿Te ha contado? —Headstone sacó sus llaves de su
bolsillo y continuo su camino con Alice siguiéndole—Simplemente porque es
físicamente idéntica a mi tía y ellos quería adoptar, ¿no era lo más
conveniente?


Alice se decepcionó de no haber recibido la
respuesta mística que esperaba.


—Ya veo... respecto a su hermana... era un alma
de El Pacto, ¿cierto?


Luke asintió introduciendo la llave en su
cerradura.


—Fue la primera vez que me intrigó el
comportamiento de los humanos.


—¿Por qué lo dices? —Alice rascó su cabeza.


—Asesinó a sus propios tíos con tal de
protegerla, pero luego fue ella quien se convirtió en una amenaza. Su acto de
distinción iba a ser culpa por matarla involuntariamente. —reveló.


—¡¿Qué?! ¿No se supone que sus tíos murieron por
una enfermedad y por un suicidio?


—Eso fue lo que le dijeron a ella para no
generarle traumas. —se detuvo antes de girar la manilla de su puerta—La verdad
es que, gracias a la investigación oficial, descubrieron que los tíos de
Elizabeth pretendían venderla a un magnate por una poderosa suma de dinero, su
hermana se enteró y los asesinó a ambos con veneno para ratas. No encontraron
sus cuerpos hasta después de cuatro meses.


—¿Me estás jodiendo? ¿Por qué no tomaste su alma
en ese entonces?


—Te lo dije una vez, no se trata de acciones,
sino de intenciones. —se giró para verla de frente—Su corazón no estaba lleno
de odio hacia sus tíos, ella solo estaba tratando de cuidar a su hermana menor.


Alice agachó la mirada.


—¿Dices que lo que mancharía su alma era la culpa
de haber herido a Lizzy?


—Así es. Tal vez las cosas hubieran marchado
diferente si en vez de recurrir a la prostitución hubiese visitado un albergue
para recibir ayuda. —analizó él—o nunca se sabe; esos sitios suelen ser estar
llenos de personal incapacitado. —añadió sacudiendo la cabeza— Como sea, no es
algo que podamos averiguar. Tengo que ir a dormir.


«Athan...
¿Tendrá algo en común con la hermana de Lizzy?» La pelirroja se
quedó un rato en los escalones pensando en las palabras de Luke «No lo sabré jamás, pero,
puedo tratar de contribuir en que estas cosas no vuelvan a repetirse»


Como si su determinación la tuviese en la palma
de la mano, Alice apretó el puño.


Una nueva meta estaba marcada.


***


La mañana del día siguiente, todos desayunaron
juntos.


Luke no dejaba de arrojar miradas para nada
disimuladas hacia su prima.


—¿Por qué me estás viendo tanto? —interpeló Elizabeth—¿Eres
uno de esos enfermos a los que les atrae el incesto?


—¿Qué es incesto? —preguntó Steve.


—Dios. —suspiró Alice.


—Estás gorda. —destacó Luke.


Elizabeth detuvo su alimentación para aniquilar a
su primo con los ojos.


—¡Radiante! —espetó Alice atemorizada—¡La palabra
que buscas es radiante!


Entrelazando las manos, Luke detalló la figura de
su prima con más precisión.


—¿Tres o cuatro kilos? —insistió él.


En menos de un santigüen, el panqueque que Marie
le preparó a Lizzy con tanto esmero, pasó a ser un proyectil que le recordó a
Luke que no debía dar su opinión sin que se la pidiesen.


Soltando una risita, Alice no podía estar más
feliz de saber que su amiga decidió continuar con el embarazo.


Pegado en el refrigerador a su lado, se exhibía
la tarjeta del día de las madres elaborada por Steve, debajo de un dibujo de
una joven con largo cabello rubio se podía leer lo siguiente:


''Mi mamá se llama Elizabeth,
pero le decimos Lizzy, es joven y bonita. Siempre me hace regalos y juega
conmigo. Se preocupa mucho por mí y me regaña de vez en cuando. A veces es
molesta, pero me sigue dejando dormir junto a ella las noches que tengo pesadillas.
La amo mucho y es la mejor madre del mundo.''


 


 


 


 


 


 










Capítulo Once


Anuncios
Inesperados


—¿Terminaste?
—interrogó Elizabeth.


Con
las manos puestas en sus mejillas en un gesto de fascinación, Alice no dejaba
de admirar el reflejo de su figura en el espejo.


—¡No
tenía idea de que el verde me quedara tan bien! —confesó con alegría—¡Me siento
una princesa! —giró sobre sus tobillos para exhibir el vestido largo de color
esmeralda frente a su amiga—Muchas gracias por escogerlo para mí.


—Sí,
sí, como digas, —replicó apresurada—¿Puedes, por favor, quitarte para que yo
pueda verme?


Alice
sonrió y, delicadamente, se echó a un lado con una reverencia de forma
juguetona.


—Gracias
por decir 'por favor', my lady. —bromeó—La terapia está haciendo sus efectos.


Elizabeth
rodó los ojos. Por consejo de Alice, decidió asistir regularmente a un
profesional para tratar sus inseguridades respecto a ser madre.


—Necesitaré
sesiones extras para aguantarte...—murmuró mientras se abotonaba un gran saco
negro encima de un conjunto del mismo tono—Con esto no debería notarse, ¿no crees?
—consultó tocando su vientre.


Alice
levantó el pulgar en señal de aprobación.


—¿Cuándo
piensas decirles a todos? Han pasado dos semanas desde que decidiste ser mamá.
— se sentó en el borde de la cama para colocarse unas sandalias doradas que
hacían juego con su vestimenta—¿Antoine no se ha dado cuenta aún?


—Según
el doctor, empezará a ser evidente el segundo trimestre; yo apenas tengo siete
semanas. Todavía me queda algo de tiempo.


—¿Tiempo
para qué? —terminando de abrochar su zapatilla, Alice se puso de pie, tambaleándose
de inmediato.


Elizabeth
la sostuvo por reflejo.


—Tiempo
para asimilar la idea de que aparte de ti y Steve, tendré que criar a alguien más.
—puntualizó sarcástica.


—¡Es
mi primera vez utilizando tacones! —justificó Alice refunfuñando—Como sea,
¿Antoine no se ha dado cuenta aún?


—No.
—se encogió de hombros— Creo que luego de que lo ignorara todos esos días solo
ha estado preocupado de hacerme feliz así que... dejaré que siga trayéndome
flores y comprando chocolates y se lo anunciaré cuando lo crea conveniente.


—¿Qué
hay de tu familia? ¿Crees que se molestaran? —Alice estaba luchando por
mantener el equilibrio.


Elizabeth
sacó de su bolso un juego de aretes y collar que entregó a la pelirroja para
que los usara.


—Los
Headstone son un montón de viejos que tuvieron hijos en sus cuarenta. —explicó—Deben
estar esperando un nieto desde hace años y, al paso que vamos, primero tendrá
hijos mi hijo que Luke.


Alice
se puso colorada imaginándose a Luke sosteniendo un bebé.


—¡Demonios!
—exclamó Elizabeth.


—¡¿Qué
pasa?!—se alarmó Alice—¡¿Por qué estás llorando, Lizzy?! ¿Está todo bien? —corrió
a estirar sus brazos a su amiga.


—¡Quiero
sushi! —esnifó dramáticamente—Te ves preciosa con ese vestido, pero me
recordaste a un rollo California y ahora quiero comerme uno—chilló—o tres... o
cuatro.


Alice
se echó a reír.


—Vamos,
—le ofreció la mano—a lo mejor ofrecen sushi en la cena de la fiesta.


Elizabeth
se secó las lágrimas.


—No
vayas a avergonzar a Steve. —estableció—Recuerda que vas a ir como su madre
solo porque los papeles de inscripción lo dicen, pero él ya sabe quién es su
verdadera madre adoptiva.


—Sí,
Sí. —rechistó— Lo sé, Vamos. Todos nos esperan ya.


Esa
noche asistirían a un baile de bienvenida realizado por la academia de Steve.
Con la excusa de que Antoine y Elizabeth eran también hermanos adoptivos de
Steve, lograron extender la invitación de 'solo los padres' a todo ese 'núcleo
familiar'.


—¡Oh!
—se maravilló Antoine cuando su pareja y Alice subieron al automóvil—¡Están
perfectamente preciosas ambas! ¡Ese traje conservador le queda estupendo,
señorita Lizzy!


El
chico no tenía idea de que ese atuendo fue escogido con el propósito de
esconder el embarazo de esta.


—¿Pueden
decirme cómo fue que lograron hacerle creer a todo un directivo de elite que
dos adultos de más de veinte años son hijos de nosotros dos? —cuestionó Luke
sin fijarse en sus apariencias—Solo tenemos una diferencia de edad de tres
años, ¿se supone que los adopté como parte de un proyecto de la universidad o
qué?


—De
hecho, señor Headstone...—Antoine intentó darle la respuesta.


—Exageramos
un 'poquito' la historia diciendo que eras un millonario solitario que buscaba
compañía y que nosotros como jóvenes emprendedores aceptamos tu propuesta sin pensarlo.
—interrumpió Elizabeth—Siento mucho no haberte consultado antes, papi.


—No
me llames así. —declaró Luke inmediatamente.


—¡¿Luke
se siente solo?!—se apenó Steve que, con su inocencia de niño no comprendía el
sarcasmo en las palabras de la rubia—¿Por qué no adoptas a más personas? —propuso
emocionado—Harry Styles estaría bien, canta bonito y se viste curioso.


Alice
se dio una palmada en la frente. No sabía en qué momento su vida se convirtió
en una sitcom de humor cuestionable.


—El
señor Headstone no nos adoptó, pequeño Steve. —Antoine abogó por la verdad—Lizzy
solo está jugando; en realidad, luego de comentarle a la directora que todos
participamos activamente en tu crianza y que esa es la razón por la cual
queríamos asistir, no puso peros.


—¿Y
por qué no mencionaste eso? —exigió saber Luke.


—Estaba
por llegar a esa parte de la historia cuando llegaron las chicas. —se excusó él
en un puchero.


—Lo
que sea. —resopló Luke—Vayamos a hacer lo que tenemos que hacer para poder
volver a enfocarme en mi trabajo.


Esa
era la primera vez que Luke iba, por gusto, a una fiesta de ese tipo. No sabía por
qué, pero cuando recibió la invitación, no pensó que fuese mala idea hacer algo
diferente. Después de todo, no perdería nada con ello.


Al
llegar, casi de inmediato, Headstone fue arrastrado por un conocido socio de su
firma. No tuvo más opción que aceptar, a regañadientes, ir a saludar a un
montón de personas con las que no le interesaba interactuar.


—¿No
debería ir con él? —dudó Alice—Digo, si tengo que fingir ser su esposa...


—No
es aconsejable, señorita. —respondió Antoine—Lo de su 'relación' es algo que
solo conocemos nosotros y la directora. Recuerde que debe mantener el perfil
bajo para no generar sospechas. —recomendó haciendo referencia a los trámites
ilegales que hicieron para que pudiese estar en el país.


—Uh...
tienes razón. —asintió.


—¿Iras
a bailar con tus amigos? —interpeló Elizabeth a Steve.


El
niño le tomó la mano y negó con la cabeza.


—Me...
me quedaré con ustedes un rato más. —musitó tímido.


—Está
bien, pero no tardes en ir a divertirte. Esta noche es para ti. —expresó Lizzy.


—L-Lo
h-haré—cuchicheó él.


Dos
horas pasaron y, ni Steve se movió del lado de Elizabeth, ni Luke volvió de su
ronda de saludos.


—¡Hey!
—llamó la atención la rubia—Pensé que no te fuiste corriendo allí apenas
llegamos porque querías estar presente cuando tus maestros vinieran a saludar,
pero, ¡ya pasó bastante rato desde eso! ¡¿Qué estás haciendo todavía aquí?!


Steve
apretó los puños y agacho la mirada.


—Ven.
—se puso de pie y lo haló para que hiciese lo mismo—De nada sirve venir a estas
cosas si no vas a disfrutarlas. —puntualizó.


—¿Qué
vamos a...


—Vas
a bailar con la chica más hermosa del lugar. —subrayó—Llevas toda la noche
viendo la pista de baile. Vamos. —animó atrayéndolo hacia ella.


Steve
asintió y, confiado, se dejó llevar por ella.


Alice
y Antoine observaban desde la mesa como ambos bailaban, siendo una escena tan
tierna como graciosa por la diferencia de alturas entre ellos.


—Estoy
feliz de poder ser parte de esto. —comentó Antoine sin despegar la mirada de su
novia y su pequeño amigo.


—¿Eh?
¿Por qué no serias parte? —arrugó la frente—Eres como un padre para Steve.


—Creo
que usted sabe que la señorita Lizzy estuvo algo distanciada de mí durante el
tiempo que viajé por trabajo, la verdad me asusté mucho...—reveló con cierta
tristeza—Si mi relación con ella acabase, estaría destrozado, no solo por
perderla a ella, sino por perderlos a todos ustedes.


Alice
se tocó el corazón, conmovida.


—¡¿Qué
dices?! ¡Aunque tú y Lizzy rompieran seguiríamos siendo amigos! ¡Y Luke no
podría reemplazarte jamás! ¡Eres su mejor empleado! —espetó.


—Gracias,
señorita Alice. —sonrió levemente—Igualmente no volveré a aceptar trabajos que
me separen de ella por tanto tiempo, no quiero que vuelva a sentirse insegura
sobre qué es más importante en mi vida.


—Tienes
que estar jodiéndome... ¿Esa fue la excusa que se inventó? —farfulló frustrada.


—¿Disculpe?


—¡Uy!
—se arrepintió instantáneamente por su imprudencia al pensar en voz alta.


Antes
de que pudiese aclararle algo a Antoine, el grito de Elizabeth proveniente desde
la pista de baile hizo que ambos salieran corriendo a ver qué había pasado.


—¡¿Es
así como te crían en tu casa?!—exacerbó la rubia hacia un chiquillo rubio que
la veía con desprecio.


Steve
estaba refugiándose detrás de ella.


—¡¿Qué
pasa?!—interpeló Alice.


—¡¿Cómo
es posible que en una institución tan prestigiosa como esta se permita tener
estudiantes racistas?! ¡¿Dónde demonios están tus padres?!


—Aquí.
—un señor de mediana edad y con sobrepeso salió en defensa del rufián—¿Hay
algún problema con mi Timothe?


Elizabeth,
como un depredador a punto de cazar a su presa, instaló la furia de sus ojos
sobre aquel tipo y se acercó con pasos firmes.


—¿Es
usted el responsable de traer al mundo a esa cosa?


—¡¿'Cosa'?!
¡¿Cómo se atreve?!—rugió—¡¿Acaso sabe con quién se está metiendo?!


—¿Quiere
que le dé una lección de porqué siempre hay un pez más grande? —provocó—Podría
ser el presidente de Francia e igualmente me encargaría de ponerlo en su lugar,
barril andante.


Antoine
salió disparado a intentar tranquilizarla, pues ya todos en el sitio tenían sus
miradas en ellos.


—Señorita
Lizzy, por favor, modere el tono de voz... la gente observa. —le susurró
tomándola gentilmente del brazo para hacerla retroceder.


—¡Voy
a hacer que expulsen a tu mono de mierda de aquí! —amenazó el sujeto.


La
intromisión de Luke entre ambos evitó que el puño de Elizabeth diese en la
nariz del tipo.


—¿Qué
está pasando? —cuestionó sosteniendo la mano de su prima.


—¡Joven
Headstone! —bramó el hombre—¡Esta loca ataca a mi hijo sin motivo!


—¿'Sin
motivo'? ¡Tanto usted como su desperdicio reproductivo han hecho comentarios
racistas hacia mi hijo! —encolerizó ella.


—¡Ese
negro no debería estudiar aquí! —apuntó el hijo del gordo—¡¿No es cierto,
padre?! ¡Solamente lo aceptaron porque le tienen lástima! ¡Los negros no tienen
intelecto alguno!


Steve
comenzó a temblar del pánico.


—¿No
es gracioso, joven Headstone? —le dio un codazo amistoso a Luke—¡Esta
generación cree que debemos amoldarnos a ellos y aceptar todas sus mierdas de
inclusión!


Luke
curvo los labios y le dio una palmada en la espalda como respuesta.


Alice
y Antoine tragaron saliva. Aquella sonrisa les dio escalofríos.


—Ese
chico es mi hijo. —informó Luke.


Elizabeth
soltó una risilla diabólica.


El
sujeto, que de por sí ya era blanco, se puso aún más pálido. 


—Creo
que debido a mi petición de mantener en privado sus datos personales el resto
de los padres no se enteraron de que soy el representante de un
estudiante...no, —corrigió—del mejor estudiante de esta institución. —afirmó
sin vacilar.


—¿Re-representante?
¡No bromeé! ¡Usted no ha tenido hijos y no creo que ese niño de allí pudiese
ser suyo! —rio nerviosamente refiriéndose a la diferencia entre tonos de piel
de Luke y Steve.


—¿Se
hace llamar abogado y no conoce los trámites de adopción? —arqueó la ceja.


—¿Qu-qué?
¿Adoptó a un niño negro? ¡Ja! — intentó recuperar la compostura — No sabía que
usted realizaba tales obras de caridad... es un idiota por adoptar a un chico
como ese, ¡¿Qué pretendía?! ¡¿Entrenarlo?!— lanzó una carcajada con el propósito
de hacer de todo eso un chiste y salir de allí ileso.


Luke,
en silencio, le observó unos segundos, y luego hizo lo mismo con el hijo de
este.


—Su
hijo aún es un niño, todavía puede recibir educación para no ser como usted. —suspiró
fastidiado.


—¡¿Qué
me dice?!


—Me
refiero a que, ¿no está usted de acuerdo en que atribuir cualquier tipo de
mérito o defecto a alguien según los rasgos físicos es algo que solo haría
alguien que no tiene la mínima capacidad de juicio o raciocinio? Esa capacidad
es lo que diferencia a los seres humanos de otros primates. —recalcó tomando a
su prima del brazo, dándoles la espalda a los detractores—pero parece ser que
hay algunos que nacen sin ella, siendo usted el ejemplo perfecto.


Tanto
el hostigador, como todos los espectadores, se quedaron boquiabiertos. Luke lo
humilló sin siquiera subir un poco el tono de voz.


—Ya
me aburrí. Vámonos. —ordenó Luke a sus amigos.


Ni
Antoine, ni Alice, ni Steve protestaron.


—Y,
—remarcó Elizabeth antes de ir detrás de su grupo—supongo que nuestro apellido,
el que compartimos con el 'mono' ha de sonarte familiar... algo así como los
directores del bufete de abogados más poderoso de todo Reino Unido, ¿cierto? —sonrió
maliciosamente—Espero que le haga feliz recibir la citación a primera hora mañana.
Estaré fascinada de hacer que mi padre, Alexander Jones, y mi tío, Lucas
Headstone lleven el caso. Nos vemos en la corte, cerdo antropomórfico—se
despidió con la mano.


La
tensión de este se desplomó. Reconoció los nombres al instante y, con ello supo
que estaba perdido.


***


—¡Bueno!
—Saliendo al estacionamiento, Antoine intentó calmar la tensión—¡Creo que es
hora de irnos! ¿Por qué no vamos a un restaurante italiano y pedimos pizza? —intentó
animar la cosa.


—¡Esperen!
—una niña pequeña se interpuso en el camino.


—¿Stacey?
—Steve la reconoció, pero no se acercó a ella.


—¡No
te vayas! —imploró—Jordán y yo queríamos invitarte a bailar, pero nos daba
miedo que Timothe nos fuese a decir cosas feas. —confesó arrepentida—¡Lo
sentimos mucho! ¡Queremos pasar tiempo contigo! —extendió su mano invitándole a
acompañarle.


Steve
se quedó inmóvil.


—Anda.
—Elizabeth los alcanzó—La noche aún es joven y es una buena forma de aprender
que aunque te encuentres con ese tipo de personas idiotas, también podrás
toparte con nuevos amigos con puedas compartir y ser feliz. —animó—No te prives
de pasarla bien solo por ese imbécil.


—¡E-Está
bien! —asintió el niño sintiéndose confiado de las palabras de su amiga—¡Volveré
pronto! —dijo antes de irse corriendo con su compañera.


—Los
esperaré solo quince minutos. —decidió Luke—No se tarden.


Dicho
esto, Headstone se dirigió a su automóvil.


—Iré
con él, solo para asegurarme de que todo esté bien. —informó Antoine antes de
irse detrás de los niños.


—No
tenía idea de que alguien estuviese molestando a Steve. —declaró Alice
decepcionada—Pobrecito...no me imagino lo que debió haber sufrido. Supongo que
no nos dijo nada para no preocuparnos.


—¡El
que se debería preocupar es el hijo de puta aquel! —replicó Elizabeth buscando
algo en el suelo.


—¿Qué
haces?


—Una
piedra. Necesito una piedra.


—¡¿Qué?!—la
detuvo—Tienes que calmarte, no le hace bien al bebé —la regañó.


Elizabeth
tomó aire profundamente y, por unos minutos hizo los ejercicios de respiración
que su terapeuta le enseñó en la última sesión.


—¿Te
sientes mejor? —consultó la pelirroja.


—Por
supuesto...


Alice
liberó la tensión de su cuerpo. Aliviada de que todo haya salido bie...


—...
que no! —Elizabeth volvió a buscar algo en los alrededores—¡¿Dónde carajos está
el automóvil de este tipo?! ¡Voy a romperle todos los vidrios! —vociferó
exaltada.


—¡¿Estás
loca?! ¡¿Quieres ir a prisión?!—usó todas sus fuerzas para retener a Lizzy de
tomar una roca de tamaño prominentemente que estaba a pocos metros de ellas.


—¡No
van a darle condena una condena alta a una mujer embarazada! —argumentó—¡Déjame
lanzarle solo una!


Deteniendo
el forcejeo de golpe, Alice se quedó muda y abrió sus ojos como platos.


—Lizzy...


—¡¿Qué
quieres?! ¡¿Ya te vas a quitar?!


—Antoine...


—¿Eh?
—la rubia volteó para encontrarse con su novio de la mano con Steve. Ya habían
regresado.


—¿Voy
a tener un hermanito? —murmuró Steve ilusionado rompiendo el hielo.


—Y-Yo...
no quería que te enteraras así—titubeó Elizabeth—Estoy emb...


Sin
siquiera poder terminar su explicación, Antoine corrió hasta ella y, por
primera vez en público, la atrajo hacia él y no dudó en besarla
apasionadamente.


Antoine
comenzó a derramar lágrimas de alegría, cayendo de rodillas y besando el
vientre de la futura madre de su hijo.


Steve
y Alice también rompieron a llorar de la emoción y luego se juntaron todos en
un abrazo grupal.


«Así
que mis sospechas eran ciertas.» Consideró
Luke que estaba como espectador desde su automóvil «Me pregunto qué
interesante combinación saldrá de esos dos...»


Una
extraña necesidad de sonreír nació en su pecho. Estaba feliz por ellos.


***


—¡¿Cómo
se te pudo olvidar mencionarme el pequeño detalle de que hoy iríamos a conocer
a los padres de Luke?!—reclamó Alice, abrochándose el cinturón de seguridad—¡Ni
siquiera tuve tiempo de alistarme correctamente! —alzó el buzo talla extra que
llevaba puesto.


—¡¿Por
qué te molestas conmigo cuando fue el estúpido de tu esposo falso el que
ocasionó ese alboroto en la fiesta de bienvenida?!—objetó Elizabeth desde el
asiento de copiloto—¡Luego de que mis tíos se enteraran de que su hijo estaba
casado y con un niño adoptado es obvio que querrían invitarlos a una reunión
familiar! Además, ¡yo tampoco sabía que ustedes venían hasta esta mañana! —refunfuñó.


—¡Pero
si la que armó un escándalo fuiste tú! —espetó Alice—¡¿Tenías que publicar todo
lo sucedido en las redes sociales?! ¡Ya la directora había propuesto sancionar
a ese representante!


Elizabeth
se encogió de hombros y elevó ambas cejas.


—Una
sanción no es suficiente. El escarmiento público es una herida que se mantendrá
abierta por mucho tiempo—sonrió complacida.


—Pídele
al terapeuta que te devuelva tu dinero...—cuchicheó Alice.


En
ese momento, la puerta trasera y la del piloto se abrieron al mismo tiempo.


—Quiero...
quiero dormir más...—expresó Steve con un puchero antes de caer rendido sobre
los muslos de Alice.


—La
casa de mis padres queda a veinte minutos de aquí. —informó Luke—Nadie les hará
preguntas acerca de nada, así que no hablen de más. —le advirtió a Alice y a
Steve que, aunque tenía los ojos cerrados, sus oídos seguían funcionales.


—¡E-Espera!
¿No podemos simplemente rechazar su invitación respetuosamente? —suplicó la
pelirroja.


—No.
—discrepó Elizabeth—Eso sería sumamente grosero e incordial, ¿qué clase de
modales pretendes inculcarle a Steve? —interrogó ofendida.


Luke
le dedicó una mirada de incredulidad a su prima.


—Solo
estas diciendo eso porque necesitas una noticia alterna para que el anuncio de
tu embarazo no cause tanta impresión en tus padres, ¿cierto?


Elizabeth
cerró los ojos y asintió orgullosa.


—Les
diré que tendrán un nieto y, si reaccionan de mala manera, procederé a revelar
que Alice es una terrorista que te está usando para quedarse en el país
mientras cumple su meta de derrocar a nuestro presidente. —estableció.


—¡¿Qué
yo qué?!—se espantó tan solo con la idea.


—No
te preocupes, son solo unos cuarenta años de prisión por intento de golpe de estado.
—animó la rubia.


Alice
se golpeó la cabeza contra la ventana.


—¿Dónde
está Antoine? —chilló—Necesitamos a alguien que controle tus locuras.


—Dijo
que tenía un asunto urgente que atender en Nottingham. Volverá cuando termine.
—contestó Luke.


—Y
será ese el momento en que demos la buena nueva. —confirmó Elizabeth.


—O
el momento en que me metas en un conflicto internacional—temió Alice.


—¿No
crees que van a darse cuenta apenas te vean? —interpeló Luke totalmente
serio—Has aumentado como cinco kilos esta semana.


Y
de nuevo, un golpe en la nuca le recordó a Headstone que aquello de haber
nacido sin empatía humana no era ninguna virtud.


***


—¡Woah!
—exclamó Steve tomando la mano de Elizabeth mientras esta lo guiaba por el
jardín de la entrada hacia la casa del matrimonio Headstone—¿Los padres de Luke
son reyes o algo? —curioseó maravillado por la cantidad de detalles en la
decoración de la facha.


—Estúpidamente
millonarios y viejos. —corrigió Lizzy—Adentro es mucho más impactante, tal vez
si convencemos al viejo Lucas de apostar algo en una pequeña partidita de
póquer podamos...


—¡Ni
se te ocurra! —amenazó Alice a lo lejos.


Steve
y Elizabeth carcajearon en complicidad y caminaron mucho más rápido, huyendo
del regaño.


—Dios.
—resopló Alice con desánimo.


—¿Pasa
algo? —Luke se detuvo junto a ella.


—Es
que...—esquivó el contacto visual—sé que es solo una mentira, pero, me pone
algo nerviosa presentarme ante tus padres... ellos creen que soy tu esposa y
pues...


—No
tienes que preocuparte por eso. —garantizó con calma— Ellos me conocen y saben
que me irrita que interfieran en cosas de mi vida personal, si no se lo dices
directamente, no hay forma de que descubran tu verdadera identidad o la de
Steve.


—¡N-No
lo decía por eso!


—¿Entonces?
—dudó.


—¿N-No
sería una humillación tener que presentarles a alguien como yo como tu esposa?
—titubeó tímida.


Luke
le dio la espalda para continuar su camino.


—Aunque
fuese algo real, no me avergonzaría de tenerte a ti como mi mujer. —declaró con
seguridad—No seas tonta.


Una
sensación incómoda y placentera se presentó en el estómago de Alice.


«¿Por
qué tiene que decir cosas que me confunden?» se dio dos leves cachetadas para
espabilarse.


—¡Espérame!
—fue junto a él.


«Me
pregunto... ¿qué tipo de personas serán sus padres? ¿se parecerán a él? “reflexionó Alice mientras
daba pasos junto a él «Deben ser una pareja atractiva...después de todo
Luke lo es»


Llegando
a la entrada junto al resto, una extravagante y gigantesca puerta blanca con
bordes dorados se abrió de par en par.


Alice
tragó saliva.


Una
mujer de tercera edad, baja estatura, cabello blanco y ojos verdes fue la que
se encargó de recibirlos.


«¿Su
abuela?» supuso
ella.


—Hemos
llegad...


La
señora no dejó que Luke terminarse su frase.


—¡Hijo
mío! —se le tiró encima con un tierno y efusivo abrazo—¡Ha pasado tanto tiempo!
¿Estás más alto? —se puso de puntillas para acariciar el cabello de este.


«¡¿Hijo?!»


—Nos
vimos hace tres días cuando me visitaste en mi oficina, madre. —destacó Luke
con el semblante serio.


—¡Querida
tía! —vociferó Elizabeth acercándose para saludarla con un estrujón.


—¡Mi
niña Lizzy! ¡Es imposible que cada vez que te vea estés más preciosa! —aplaudió
gozosa—Y ustedes...—giró en dirección a la pelirroja y el niño—¡Deben ser Alice
y Steve! ¡Es un placer recibirlos en mi hogar!


Sin
poder responder el saludo, ya ambos estaban siendo envueltos por los brazos de
la madre de Luke.


—Mi
nombre es Emily, —se presentó—muchas gracias por ser parte de la vida de mi
pequeño turrón de azúcar. —sonrió de oreja a oreja—¡Vamos, están en su casa! —les
invitó a pasar.


Alice
y Steve se esforzaron por no reírse de aquel incoherente adjetivo sobre Luke.


La
mansión del matrimonio Headstone estaba lejos de ser una casa común y
corriente, el techo era lo suficientemente alto como para que los ventanales
bajo este pudiesen iluminar el sitio entero sin necesidad de luz eléctrica y las
paredes estaban llenas de pinturas que hasta la persona más ignorante sobre el
tema podría apreciar como arte.


—Estábamos
esperándoles. — Emily señaló el camino al comedor —¡Ya han llegado los muchachos!
— anunció al entrar en la habitación.


Sentada
en la mesa, la cara conocida de Marie les dio a los nuevos invitados un aire de
confianza; junto a ella estaban dos personas más, una mujer rubia de mediana
edad cuya belleza era indescriptible y el hombre que la acompañaba,
posiblemente su esposo, que destacaba que por su mirada seria.


—Un
gusto en volver a verlos, padres—Elizabeth se acercó a la pareja y los saludó
con un beso en la mejilla a ambos—Ellos son Alice y Steve, espero sean de su
agrado—añadió con cortesía y con un tono de voz moderado.


Estupefacta
se quedó la pelirroja ante el cambio repentino de personalidad en su amiga. Con
una leve reverencia, se presentó ante el matrimonio Jones; Alexander y Rossane.


—¡Esto
es todo un sueño cumplido! —se regocijó la madre de Luke— ¡Creo que jamás
tuvimos la mesa tan llena! ¡Me pone muy feliz!


—Aún
falta alguien muy importante—interrumpió Marie—¿No debería el cumpleañero estar
ya con nosotros? —preguntó buscando con la mirada.


—Es
tan molesto...Hugh, —gruñó la señora Emily—Luke y su padre son palo y astilla.
Iré por él. — informó levantándose de su asiento.


«No
comparte ningún rasgo en carácter con su madre, ella es un ángel y él... él es
Luke, ¿será que por eso fue escogida para dar luz a un Dukeon?» analizó Alice «¿sabrá
ella que su hijo tiene una misión en este planeta? ¿Son como María y Jesús?» dejó
volar su imaginación mientras aguardaba al festejado del día.


—Siento
la tardanza, atendía una llamada de negocios. —se excusó una voz gruesa.


Aquel
anciano era la copia de Luke, mucho más viejo, por supuesto, pero sus ojos
azules y la frialdad en sus ellos eran características que, indudablemente lo
heredó de él.


La
vibra imponente que este trasmitía hizo que las manos de Alice temblaran
incontrolablemente cuando este se aproximó a su asiento.


—Fee-feliz
cum-cumpleaños...— tartamudeó Steve cuando estuvo frente a él.


Sin
decir palabra alguna, el padre de Luke clavó sus ojos sobre el niño.


«Que
no sea racista, por favor» rezó
Alice despavorida.


—¡Vaya!
—bramó el hombre—¡Qué nieto tan bien parecido me has conseguido! —chocó su codo
contra el hombro de Luke soltando una estruendosa risa—Mi sobrina me ha dicho
que tienes habilidades para el póquer, tal vez podamos ponerlas a prueba hoy. —le
guiñó un ojo a Steve.


«Gracias
a Dios» suspiró
Alice, medianamente aliviada «Supongo que eso de los juegos de azar es
de familia...»


—Vinimos
a comer. —recalcó Luke—No extiendas innecesariamente nuestro tiempo aquí, por
favor.


—¡Qué
hijo tan molesto! —le regañó—¡Déjame disfrutar a mi nueva familia! Siento mucho
no haberlo criado correctamente, jovencita. —se disculpó ante Alice—Es usted
una preciosura, si éste descorazonado no la trata correctamente, por favor
hágamelo saber para quitarlo del testamento. —ofreció con amabilidad.


Asintiendo
nerviosamente, a Alice se le hizo gracioso que los padres de Luke fueran
totalmente diferentes a él; también obtuvo la respuesta qué explicaba la
personalidad de Elizabeth.


Ella
adoraba a su tío, Lucas Headstone.


Contrario
al temor colectivo, aquel almuerzo fue agradable. La señora Emily no paro de
contar historias sobre las 'travesuras' de Luke siendo adolescente, de sus
escapadas a otros países y el raro laboratorio improvisado en su habitación. Al
resto de los presentes aquello les pareció una anécdota extraña, pero Alice sabía
que todo eso se debía a su trabajo como Dukeon.


El
señor Headstone relató conmovido como el concebimiento de Luke fue un milagro,
pues, ni él ni su esposa pudieron tener hijos de jóvenes, y este embarazo se
dio después de que ambos tuviesen cincuenta años.


Con
las gotas de lluvia azotando sobre las ventanas, la oscuridad que trajo la
tormenta no permitía saber qué hora era exactamente.


Pero
era tarde, y Antoine aún no llegaba.


—Casi
son las nueve de la noche ya. —comentó la señora Marie—El tiempo pasa rápido
cuando la pasas bien, ¿no creen?


Esa
expresión no aplicaba en Elizabeth, tenía más de cuatro horas viendo hacia el
salón principal esperando que llamaran a la puerta.


Alice
se dio cuenta de la tristeza en su mirada y, con la excusa de que la acompañase
al baño, llevó a la rubia a un lugar apartado para hablar a solas.


—¿Qué
ocurre con Antoine? ¿Por qué aún no ha llegado? —cuestionó Alice bajando la
voz.


—No
lo sé. —frotó su vientre—No atiende mis llamadas tampoco, ¡¿por qué demonios no
está aquí?!—dejó escapar una lágrima—Tengo miedo de que algo haya podido
pasarle... él jamás me dejaría sola.


Alice
apretó los labios.


—Estoy
segura de que está bien, tal vez solo se le hizo tarde por la tormenta...


—Eso
espero.


Juntas
volvieron a la mesa.


Una
hora más pasó y luego de picar el pastel, era tiempo de volver a casa.


—Lleven
este paraguas con ustedes. —recomendó la señora Emily—¡Qué tormenta tan
terrible! Antoine no pudo asistir debido a ella, ¿cierto?


—É-Él...
creo que se le presentó algo. —justificó Alice aceptando el utensilio protector.


—Ese
chico...—suspiró la madre de Elizabeth—al menos podría interesarse un poco en
pasar tiempo con la familia de su novia... —se levantó de su silla
malhumorada—después de todo hicimos un esfuerzo grande en aceptar a alguien de
su clase como yerno... Aparte de que tiene una chica fuera de su alcance, la
desprecia—resopló.


—¡No
está aquí porque no quiera! —espetó Elizabeth—¡¿No puedes ver que está
diluviando allá afuera, madre?!


—Un
poco de agua no es excusa para no ver a alguien que dices amar, Lizzy. —replicó
la señora Rossane—¿No crees que es tiempo de buscar a alguien adecuado para ti?


—¡¿De
qué mierda estás hablando?!—encolerizó la rubia al punto de hablarle a su madre
como nunca antes lo hizo—¡No hay nadie mejor para mí que él!


—Eso
solo lo dices porque ha sido tu única pareja, cuando estés en la siguen...


—¡No
quiero a nadie más! —saltó del mueble en donde estaba sentada—¡No me voy a
quedar aquí escuchando estas porquerías cuando mi novio pudo haber tenido un
accidente!


—¡¿Qué
vas a hacer, Lizzy?!—Alice corrió detrás de ella.


—Iré
a buscarlo. —informó dando pasos firmes hacia la puerta.


—¡Está
lloviendo! —indicó Alice reteniéndola por el brazo—¡Ahora más que nunca tienes
que cuidarte!


—¡Ahora
más que nunca lo necesito a él! —se quebró su voz.


Haciéndola
a un lado, la joven giró la manilla de la puerta en medio de un resonante
trueno cuyo relámpago iluminó toda la sala.


Antes
de que pudiese dar un paso hacia afuera, ahí estaba Antoine, empapado y lleno
de lodo de pies a cabeza.


—Y-Ya
lle-llegué...—farfulló intentando recuperar el aliento.


Las
piernas de Elizabeth perdieron fuerza y cayó en el piso, de rodillas, no pudo
contenerse y dejó salir su llanto.


—Lo
siento. —Antoine se agachó a su altura y la rodeó entre sus brazos—Tenía que
hacer algo muy importante. —besó su frente, consolándola.


—¡¿Qué
demonios podría ser más importante que yo?!—reclamó desolada.


Ayudándola
a ponerse de pie, Antoine se arrodilló y sacó de su bolsillo trasero un anillo
de plata con un diamante redondo incrustado.


—Nosotros.


Elizabeth
se cubrió la boca con ambas manos.


—Este
es el anillo que le entregó mi padre a mi madre cuando se enteró de que estaba
embarazada de mí, —aclaró el nudo en su garganta—le dijo que no era para ella,
sino para mí; ya que él no pudo estar con la persona que amaba, esperaba que yo
sí pudiese hacerlo y de esa forma honraría el amor que ambos sintieron el uno
por el otro.—la miro directo a los ojos—Lizzy, mi vida no ha sido fácil y mucho
menos agradable, pero desde que tú llegaste a ella no puedo dejar de agradecer
cada momento doloroso y obstáculo que tuve, porque todo eso me trajo hasta ti.
Quiero recompensar todo lo maravilloso que has provocado en mí, pero no creo
que ni juntando toda la riqueza del mundo pueda llegar a pagar la magia que me
regalas con una sola sonrisa, ahora que me estás otorgando el honor de tener
una familia contigo, lo mínimo que puedo ofrecerte es toda mi existencia, así
que, ¿aceptarías casarte conmigo? Porque no quiero hacer nada más que cuidarte
y amarte hasta que deje de respirar.


—¡Eres
tan tonto! —lloró Elizabeth—¿Como podría negarme a ser feliz junto a ti?


Introduciendo
el anillo en su dedo anular, anunciaron que el compromiso era oficial.


Con
los ojos desbordantes de felicidad, la señora Marie, la madre de Luke, Alice y
Steve se tiraron hacia ellos para felicitarlos.


—¡¿Acaba
de insinuar que Elizabeth está embarazada? ¡—Exacerbó la madre de Elizabeth
haciéndole señas a su esposo para que interviniera—¡Haz algo! ¡Embarazó a tu
hija!


Alexander
Jones soltó una risilla despreocupada ante la queja de su mujer.


—¡¿Qué
demonios te causa felicidad?!—espetó ella—¡Es solo una niña! ¡No puede casarse
siendo tan joven! ¡Y menos tener un bebé!


—Creo
que hace unos treinta años vi la misma escena. —comentó el padre de Luke—Solo
que ustedes dos eran mucho más jóvenes...


—¡Hubiésemos
sido malos padres a esa edad, Lucas! —discrepó Rossane con su hermano


—Hubiesen
sido los mejores padres del mundo y lo sabes, Ross.—apretó el hombro de su
cuñado—La vida les está dando la oportunidad de tener la gran familia que
siempre quisieron, un nieto y un yerno... ¿No es maravilloso?


El
padre de Elizabeth asintió.


—Siempre
quise tener un hijo...—se alejó de ellos para felicitar a su hija y su pareja.


—Se-Señor
Jones... siento no haber hablado con usted primero...—se avergonzó Antoine.


—Bienvenido
a la familia, muchacho. —le dio un apretón de manos—Cuida a mi hija, escogiste
una vida difícil al entregarle ese anillo. —bromeó.


—¡Papá!


Todos
rieron porque a la rubia por fin le dieron una cucaracha de su propia medicina.


«¿Tanta
alegría puede causar algo tan absurdo como una pedida de mano? “meditó Luke manteniéndose
alejado de todo el bullicio «Lo que ellos llaman amor... ¿es tan
especial como dicen?»


—¡Tienes
que salir en la foto! —Alice lo jaló del brazo con fuerza—¡Ni pienses que vas a
escaparte de esta!


La
calidez que provocó el contacto entre ellos hizo que se escapara una sonrisa.


«Tal
vez... tenga curiosidad de experimentar eso...algún día» caviló Headstone.


A
la madre de Elizabeth le tomó más tiempo asimilar la elección de su hija, pero,
al final de la noche, no tuvo más opción que ofrecerse a acompáñalos a las
citas con el obstetra.


Siendo
casi media noche, cuando los adultos mayores se habían ido ya a dormir, el
grupo de jóvenes seguía en la azotea terminando de limpiar la celebración post
compromiso improvisada.


—Entonces,
¿su bebé vivirá con nosotros? —preguntó Steve recogiendo algunos cubiertos de
la mesa de barbacoa.


—Todos ellos
vivirán con nosotros — corrigió Luke molesto.


—Seremos
una familia feliz. — cantó Elizabeth imitando a Barney con sarcasmo.


—Después
de todo, si no fuese porque tu madre ofreció darles la planta baja del edificio
mientras planean su casamiento, los dos estarían en un grave problema—añadió
Alice barriendo el piso.


—Prometo
que no estaremos más que lo necesario, —se disculpó Antoine —es solo mientras
puedo conseguir una buena casa para los tres.


—Como
sea, siempre puedo alquilar otro departamento lejos del ruido. —manifestó Luke.


—Ni
se te ocurra, ¿qué parte de 'somos una familia feliz' no tocó tu corazón? —regañó
Elizabeth.


—¡Ya
quiero que nazca el bebé! — exclamó Steve —Voy a ser como su hermano mayor, le
enseñaré muchas cosas y lo tendré que defender de las personas racistas,
además, ¡necesitamos muchos más juguetes!


Todos
menos Luke sonrieron por la ternura inmediata al comentario.


—Eso
es muy noble de tu parte, serás un excelente hermano mayor—afirmó Antoine.


—Aunque
no creo que debas preocuparte tanto por el racismo, pero si es niña tendrás que
entrenar mucho para defenderla de los hombres—comentó Elizabeth.


—¿Por
qué no debería preocuparme? —se inquietó Steve—No sabemos qué color de piel tendrá
él o la bebé.


Elizabeth
se echó a reír.


—¿Me
repites como fue que obtuviste un sobresaliente en el examen de admisión? —
bromeó.


—No
creo que los libros de texto expliquen eso detalladamente. —
Luke se puso de pie para estirarse —Steve, el hijo de ellos no será de piel
oscura, ya que no tiene ascendencia negra. Sus dos padres son blancos, por lo
tanto, aunque alguno de sus abuelos fuese negro las probabilidades de que el
bebé heredara ese rasgo serian bajas—le explicó.


Steve
se sentó y arrugó la frente.


—No
lo entiendo. — susurró el niño pensante.


—¿Pasa
algo? —consultó Alice.


—Es
que... mi padre y mi madre eran incluso más blancos que Antoine y Elizabeth y
¡mírame! — apuntó a su cara para señalar su color de piel —Yo creo que sí
pueden tener un bebé como yo — se encogió de hombros.


Tanto
Luke como el resto, se paralizaron atónitos ante la revelación de Steve.


—¡Tenemos
un ganador en los anuncios del día! — anunció Elizabeth con humor. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 










Capítulo Doce


Premonición


Culminando
el mes de mayo, cumpliendo doce semanas de gestación, el vientre abultado de
Elizabeth ya hacía que fuese evidente su embarazo en público.


—¿De
verdad no hay ni una sola pista? — cuestionó la rubia, sentándose junto a su
prometido en el comedor de su nuevo departamento.


—Absolutamente
nada. — negó Antoine con la cabeza—Es posible que pueda obtener más información
si voy personalmente a Chicago y...


—Ni
siquiera lo pienses. —amenazó ella— Es demasiado peligroso.


Bajando
por las escaleras, sus vecinos de los pisos de arriba llegaron a la reunión
pautada. Luke se apoyó de la pared de la cocina mientras los escuchaba.


—Steve
ya se durmió. — informó Alice acercándose a la mesa—Entonces, —tomó asiento—¿Ni
un solo registro? ¿No hay datos sobre quienes fueron sus verdaderos padres? ¿O
sobre quienes fueron las personas que lo adoptaron?


—Me
temo que no. —Antoine abrió la carpeta que tenía destinada para guardar información
del caso. Esta tenía únicamente una hoja con el nombre de Steve y debajo, los
datos personales del doctor Moore—La prueba de ADN no arrojó coincidencias
filiales con nadie; es como si literalmente su vida hubiese iniciado en enero
del 2020.


—Ese
tal Arthur Moore...—mencionó Elizabeth—¿estamos seguros de que era buena
persona? La adopción de Steve tuvo muchos huecos, casi como si la fiscalía le
hubiese permitido quedarse con el niño menor de edad sin pasar por ningún
procedimiento legal, ¿no es eso raro?


—Lo
mismo pensé yo, —comunicó Antoine—pero tampoco encontré algún reporte de niño
desaparecido que correspondiera con las características de Steve.


—Moore
era la mejor persona en la faz de la tierra. —refutó Alice con tristeza, el
dolor en su pecho al recordar a aquel buen anciano, y en el final que tuvo, le revolvía
todo—Posiblemente, al igual que pasó conmigo, se apiadó de su situación y lo
llevó a su casa. Moore tenía muchos contactos poderosos, tal vez estos le
facilitaron los trámites, pero, no creo que hubiese una doble intención en eso,
después de todo...—apretó los puños—él sacrificó su vida por aceptarme en su
hogar.


Antoine
consoló a su amiga con una caricia en su espalda.


—Siento
mucho todo lo que usted y el joven Steve tuvieron que pasar ese día, señorita
Alice.


—Aún
no puedo creer que hayan secuestrado a Steve y que fuese Luke quien te ayudase
a rescatarlo. —confesó Elizabeth sobrecogida.


—¿Se
te pasó leer eso cuando fisgoneaste en los reportes de Antoine? —interpeló
Luke.


—Como
sea, —la rubia puso los ojos en blanco—Dijiste que el psiquiatra encontró a Steve
vagando sin rumbo en las calles, que este no dijo palabra alguna en un mes
mientras estuvo en protección al menor y que luego se lo llevo a vivir con él,
¿no es así?


Alice
asintió.


—¿Y
el viejo este nunca te contó si sabía de dónde venía Steve? —insistió
Elizabeth.


—No...


—Caso
cerrado entonces. —dictaminó la rubia, levantados de su asiento—No vale la pena
molestarse en buscar respuesta donde no las hay; si todos consideramos que
sería mala idea presionar a Steve para que nos los diga y no hay nadie que lo
esté buscando, entonces podemos dejar el tema ya. —sentenció firme, viendo a
todos—Steve es parte de nuestra familia ahora, y no importa de donde haya
venido, no volverá allá.


—Creo
que Lizzy tiene razón. —se sinceró Antoine—El joven Steve jamás menciona algo
sobre su pasado... sé que sus intenciones son buenas, señorita Alice, pero
hacer esto a espaldas de él no me parece apropiado. Tal vez sería mejor esperar
unos años hasta que madure y consultarle si desea indagar en ello. —sugirió
amablemente.


La
chica hizo una mueca.


—¿Tú
qué opinas? —consultó Alice a Luke.


Solo
ellos dos sabían sobre lo del incidente con el cuaderno encriptado que Lombardo
pretendía que Steve descifrara. Alice no podía dejar de sentirse culpable de
haber expuesto al niño al peligro, después de todo, en su cabeza la teoría de
que lo raptaron para usarlo como carnada para atraerla a ella seguía latente;
pero también tenía la necesidad urgente de esclarecer la razón de aquel trágico
evento.


Algo
simplemente no cerraba.


—El
misterio se resolvería tan pronto como le pregunten a Steve sobre ello, —expresó
con serenidad—pero como han descartado esa opción y la alternativa de conseguir
información por cuenta propia no ha arrojado resultados tampoco, es mejor que
desistas. Él está marcándose metas en el estudio y tu igual. Simplemente, deja
de remover en el pasado y sigue adelante. —recalcó.


Alice
lanzó un suspiró de resignación. Sus amigos tenían razón, hacía semanas que
ella no tenía pesadillas relacionadas con Belladona, y tanto ella como Steve
ahora mantenían vidas casi normales; omitiendo el tema de que Luke fuese un
Dukeon que tomase almas, estaban viviendo una vida envidiablemente cotidiana.


Lo
mejor era seguir el consejo de Antoine y esperar algunos años, de todos modos,
la señora Emily les aseguró a ambos, Alice y Steve que independientemente de su
relación con Luke, ella se haría cargo económica y afectivamente de ellos. Su
vida ya había tomado un rumbo que, milagrosamente, dejaba como ajeno aquel
pasado turbio.


No
hubo más que hablar esa noche. Todos se retiraron a sus respectivos pisos.


Con
el sol asomándose por el tragaluz de su departamento, Luke, desvelado, tiraba
en una papelera de metal un cerillo encendido con el propósito de que el fuego
consumiese su contenido.


Observando
como finalmente todas aquellas hojas pasaban a ser cenizas, Luke se dio la
vuelta hacia su escritorio y tomó el diario que recogió en La Casa Roja.


«'Proyecto
Asclepio' Huh» una leve sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios «Quién
iba a pensar que Steve pasó toda su infancia siendo el sujeto de prueba para
estudio, de seguro fue allí donde aprendió nomenclatura...»


Dejando
a un lado el manuscrito que le tomó cinco meses descifrar, Headstone se alistó
para irse a dormir, consciente de que ahora tenía un secreto que guardar.


***


El
mes de julio llegó rápidamente y Alice, por fin, logró ingresar a una
institución para jóvenes sin título de bachiller. Estaba cursando el primer
semestre para formarse como asistente social.


Sus
días se habían vuelto, entrañablemente felices. La presencia de Antoine y
Elizabeth en los almuerzos que Marie preparaba eran de todos menos silenciosos
o incómodos. De vez en cuando, Luke se les unía y disfrutaban todos juntos como
una gran familia en donde Steve era el consentido.


Desde
el viaje de Hawái, Alice no volvió a saber nada sobre El Pacto, Luke tampoco
mencionó el tema y ella no sería quien insistiera. Ella sabía que, cuando
llegase el momento, Headstone se encargaría de notificarle para que lo
acompañase.


O
eso era lo que ella creía.


Durante
la madrugada de ese jueves, mientras dormía, la chica escuchó un leve zumbido
que prefirió ignorar para continuar con sus horas de sueño.


—Psst,
Psst... Despierta, Alice. —la llamó una voz.


—No
tengo hambre, Marie—cuchicheó Alice dormida.


—¿Eres
estúpida? —se acercó a ella y le dio pequeños empujones.


—No
me sé la tabla del seis, Steve, pídeselo a Antoine...


Elizabeth
se quedó atónita. Hacía unos pocos meses un simple susurro hubiese bastado para
poner a la pelirroja en alerta, ahora parecía que se necesitaba de un megáfono
para perturbarle el sueño.


—¡¿Podrías
despertar de una buena vez?!—se cabreó, gritándole.


—¡¿Qué
carajos?!—del susto, se cayó de la cama y vio la hora en el reloj de mesa—¡¿Qué
haces aquí a esta hora, Lizzy?! ¡Son las dos de la mañana!


—¿Peleaste
con Luke?


—¿Eh?
—se sobó la cabeza por el golpe.


—Que
si peleaste con Luke. —insistió.


—No.
—Alice rascó sus ojos, seguía somnolienta—¿Por qué me preguntas eso?


—Lo
escuché hablando con Antoine y...


—¿No
te han dicho varias veces que no te entrometas en los asuntos entre ell...


—¡Escúchame!
—espetó—le estaba diciendo que por nada del mundo permitiera que te enteraras
de que viajará a Tijuana, México...


—¿Viajará
a Tijuana? —arrugó la frente—¿Y qué con es...


Algo
retumbó en su mente.


La
imagen de Athan haciendo tratos con un cartel de aquella ciudad le dio un
escalofrío.


—No
tengo idea de que vaya a hacer allá, pero su vuelo debe estar saliendo ahora y,
tengo un mal presentimiento. No sé por qué, pero...—Elizabeth se cruzó de
brazos, preocupada.


«Athan...
¿Él va a tomar el alma de Athan?» su
cuerpo se estremeció «¡¿Qué acaso pretende asesinar a mi hermano y no dejarme
intervenir?!»


—Te
compré un boleto para dentro de una hora. —anunció Elizabeth.


—¡¿Qué?!


—Esta
sensación...—acarició su vientre—siento que algo malo va a ocurrirle, Alice. —aseguró
con una seriedad que jamás mostró antes.


Sus
palabras temblorosas lograron trasmitirle aquel sentimiento; por supuesto que
algo malo podría pasarle a Luke, Tijuana era la cuna de uno de los grupos
aliados de Belladona más peligrosos y conocidos por sus grandes hazañas en
crímenes y torturas...


Ni
la cerbatana silenciosa de Headstone lo salvaría de recibir un disparo al
primer movimiento en falso.


Y
si su objetivo era Athan, ni siendo un Dukeon enviado del cielo, podría
enfrentarse a alguien que emergió del mismísimo infierno.


Alice
tragó saliva.


—¿Qué
puedo hacer? —preguntó decidida a hacer lo que fuese con tal de que el chico
volviese sano y salvo a Londres.


—Tengo
tu pasaporte, dinero en efectivo y un teléfono celular en la que comparte su
ubicación exacta con Antoine. —puntualizó Elizabeth—Ve por él y tráelo contigo
antes de que los nervios me hagan tener a este bebé antes de tiempo.


Asintiendo,
Alice fue corriendo al baño para preparase.


Estaba
asustada, pero recordó las palabras que alguna vez le dijo Moore:


''La
valentía consiste en hacer las cosas aunque tengas miedo de ellas.''


«Llegó
el momento de volver a verte, Athan... y esta vez no huiré»


Afuera,
haciéndole una pequeña bolsa de equipaje para su viaje, Elizabeth incluyó un
kit de primeros auxilios.


«Espero
que esa pesadilla que tuve no fuese una premoción» rezó la rubia.


La
idea de haber soñado con su primo, herido de bala al borde de la muerte, le
ponía los pelos de punta...


***


—¿Quiere
que le siga al marido? —cuestionó el taxista con la frente arrugada viendo la
dirección GPS en el teléfono de Antoine.


Alice
tenía diez minutos de haber aterrizado en el país centroamericano. 


—¡No!
—espetó ella—¡Él no es mi esposo!


—¿Quiere
que le siga al amante? —insinuó.


—¡No
se trata de nada de eso! —resopló frustrada—¡Solo sígalo, por favor!


El
hombre hizo una mueca y puso el aparato en un sitio donde pudiese seguir los
movimientos de la bolita de ubicación en la pantalla.


—Saldrá
caro. —dijo frotándose la yema de los dedos—Dos de la mañana. Zona peligrosa.


Alice
sacó de la billetera que le entregó Elizabeth tres billetes de cien euros y se
los ofreció.


—¿Esto
será suficiente? —interpeló, impaciente.


Juzgándola
con la mirada, el sujeto le arrebató el efectivo, dudoso.


—Quiere
ir a una zona de narcos... estas gringas están locas...—murmulló él, en
español.


«¿Acaso
me llamó 'gringa'?» fue
la única palabra que le entendió, sacudiendo la cabeza para aclarar sus ideas,
Alice sabía que tenía cosas mayores por las cuales preocuparse «Debo
concentrarme. Estamos entrando en zona fronteriza, no hay duda de que Luke irá
por Athan... ¿Qué debo hacer?» sus extremidades no dejaban de temblar
involuntariamente.


Sigilosamente,
para no llamar la atención del conductor, como pudo empezó a investigar con su
mano el contenido de la mochila que Elizabeth le preparó; si no le habían
dejado ingresar al avión con ella, significaba que en esta debía haber, al menos,
una cosa que le sirviera de arma.


«Vendas,
alcohol, pastillas...» Nombró
mentalmente la lista de artículos «¿Qué es esto?» sacó un poco a la luz
un pequeño sobre cuadrado con papel metálico para distinguirlo.


Era
un preservativo.


Alice
cerró los ojos y respiro hondo.


«Incluso
en una situación como esta... Elizabeth no es seria.» Lamentó.


Luego
de un rato revolviendo el bolso, encontró algo que le sería útil.


Una
navaja cabritera.


Su
tío Phillips, que la adiestró en cómo usarla para atinar en los puntos vitales,
llevaba el mismo tiempo muerto que ella sin tocar una de esas.


Guardándola
en su bolsillo disimula mente, se resignó a ver por la ventana mientras el
coche avanzaba acercándose hacia Luke.


«Que
todo esto no sea más que un mal presentimiento... por favor» rezó.


Luego
de cuarenta minutos adentrados en una carretera en medio de la nada, el taxista
frenó el vehículo de golpe.


—Hasta
aquí llego yo. —informó sin rodeos—Su marido. —señaló el teléfono de
Antoine—Está pa' allá—apuntó un oscuro camino de tierra bordeado de un
estrepitoso matorral.


Alice
asintió.


Ella
ya sabía que aquel viaje no sería de aquellos que terminan con el pasajero
llegando a su destino exacto; no podía poner en peligro a aquel señor que solo
aceptó el viaje para ganarse el pan. Tomando aire, sabiendo que tal vez ese
sería el último momento tranquilo y seguro de la noche, la chica abrió la
puerta del coche.


—Ningún
hombre vale tanto la pena como para arriesgarse así, mija. —aconsejó el
sujeto—Si se quiere regresar, no le cobró el viaje de vuelta. —la animó a que
desistiera en su búsqueda.


Alice
le mostró una sonrisa.


—Él
no es un hombre cualquiera. —refutó, dándole la espalda, bajándose de ahí
decidida a no regresar sola a casa.


Con
la tenue luz de una pequeña lámpara, sus pasos fueron silenciosos y precisos.
Le bajó el brillo al máximo al dispositivo y siguió la ruta que la dirigía
hacia Luke, que llevaba ya un rato detenido en el mismo punto. El conjunto
deportivo que llevaba, no lograba escudarla del frío de la noche.


«¡¿Qué?!»
la notificación de 'sin red' no debería haberle sorprendido tanto como lo hizo,
después de todo, la ciudad inmediata estaba a decenas de kilómetros atrás.


Sintiéndose
desorientada, sin ver alguna luz o construcción cerca, Alice estuvo a nada de
desplomarse en el suelo por la ansiedad.


Un
grito femenino de ayuda le marcó el camino.


***


«De
haber sabido que este sitio era en realidad una casa de familia, hubiese traído
a Alice conmigo.» Sopesó
Luke mientras sus ojos se posaban sobre el cadáver de José Gómez, el alma
número treinta y siete «Aunque... inclusive para ella, purificar un
alma como la de ese tipo seria tarea imposible.»


En
su acto de distinción, Gómez cometería dos crueles asesinatos, motivado por el
resentimiento y el deseo de venganza. Guardando su cerbatana, Headstone se
direccionó hacia el camino de regreso.


«Según
mis informes, Belladona tenía una sede en este lugar.» Dio un último recorrido
visual por la propiedad «Pero esto parece una hacienda común y corriente.»


Un
alarido retumbó en sus oídos.


«¿Alice?»


Sin
pensarlo dos veces, Luke corrió con todas sus fuerzas en dirección al llamado
de auxilio.


—¡No
lo hagas, Alberto! —rogaba una joven menor de veinte años.


En
el medio de un árbol y una carretilla, la pobre chica tenía a un tipo de
cuarenta años encima tratando de romperle el vestido.


—¡Déjame
en paz, Alberto! ¡Suéltame! —con sus delgados brazos, intentaba quitárselo de
encima con unos golpes que parecían no hacerle molestia alguna a aquel
abusador.


De
un impulso, Luke fue hasta ellos, y, de un empujón lateral, liberó a la joven.
Cayendo él junto con el atacante.


—¡¿Quién
carajos eres tú?!—espetó el viejo limpiándose la sangre que le chorreaba de la
boca, producto de la caída—¡¿Crees que puedes meterte conmigo, chamaco?!


Tratando
de reincorporarse para sacar su cerbatana, Luke sintió la embestida.


Aquel
individuo debía pesar por lo menos cuarenta kilos más que él. Con una fuerza
descomunal, el impacto contra la pared le abrió una herida en la cabeza que le
hizo marearse al instante.


De
rodilla, intentando encontrar su arma silenciosa, su cerebro no coordinaba los
movimientos. La colisión le ocasionó un daño inmediato.


Distinguiendo
el cañón de un arma apuntado hacia él, Luke dio todo por perdido.


«No
pensé que todo terminaría así, ¿Por qué ...de repente siento miedo de
morir?» cerró
los ojos esperando a recibir el impacto.


Solo
alcanzó a escuchar un estruendo y un aullido de la misma chica que antes salvó.


Abrió
los ojos con esfuerzo para mantener la consciencia.


Quien
estaba a punto de tomar su vida segundos antes, ahora estaba inmóvil en el
suelo sobre un charco de sangre. Tenía algo metálico clavado en el cuello.


Viendo
hacia un lado, ahí estaba Alice, de pie, y con la respiración entrecortada.


—¡Luke!
—clamó ella corriendo hacia él.


—Alice...
viniste...—esbozó una leve curvatura en sus labios antes de que todo se le
pusiera negro.


En
aquel sueño profundo, el sonido de una voz llegó a él:


«¿Me
estabas llamando?»


«¿Qué
es esto? ¿Morí?» dudó.


«No
es tu momento aún, Dukeon.»


«¿Qué
es esto?» sintió una luz aplastante rodearle «¿Eres un alma pura?» cuestionó
sintiendo como una energía blanca, que jamás experimento antes, desbordaba en
su interior.


«Aún
estoy en mi proceso... tú... ¿Empezaste a amar a alguien?»


«¡¿Amar?!»
negó la acusación con todas sus fuerzas.


«Tu
energía... te estás convirtiendo en humano, Dukeon... no debes olvidar tu
misión. No debes olvidar que, cuando yo esté listo, debemos partir los dos para
finalizar El Pacto...»


Tal
como llegó, la voz se desvaneció entre ecos.


Sintiendo
el efecto de múltiples analgésicos en su sistema, Luke abrió suavemente los ojos.


Lo
primero que vio fue la figura de Alice a su lado, sosteniéndole la mano
mientras posaba la cabeza al borde de la camilla.


Él
tenía una vía intravenosa puesta.


Estaban
en el hospital.


—Alice...


Subiendo
la mirada inmediatamente, los ojos de la chica rápidamente echaron lágrimas.


—¡Gracias
a Dios! —sollozó, apretando su mano con fuerza—¡Gracias a Dios, estás bien!


Forzando
sus capacidades actuales, Luke estiró el brazo izquierdo y, acarició suavemente
con los dedos, las finas hebras del cabello de Alice.


—¿Qué
estás haciendo aquí? —preguntó con serenidad.


—Elizabeth
tuvo un presentimiento extraño y.…—esnifó el llanto entre palabras—me pidió que
viniera porque...


Luke
soltó una risita.


—¿De
qué te estás riendo? —cuestionó Alice con un hilo de voz.


—Supongo
que es La Voluntad quien no permitirá que yo no muera
todavía...—suspiró—bien dicen los humanos que Dios aprieta, pero no ahorca...
pudo simplemente advertirme y ya.


Alice
arrugó la frente.


—No
sé de qué estás hablando, pero, me alegra saber que no tienes un daño cerebral grave.
—se tranquilizó un poco.


—¿Como
llegamos hasta aquí? —averiguó.


—El
padre de la chica que ayudaste llegó y nos trajo en su pick-up... no hablaban
inglés así que no sé nada de ellos... de todas formas, —soltó su mano para
darle un golpecito a Luke en el hombro—¡¿Qué carajos estabas pensando en venir
solo a un sitio así?!—regañó—¡Lo hubiese entendido si el alma que te hubiese
llamado fuese la de Athan y querías prevenir que nos encontráramos! pero, ¡el
hombre que estaba muerto no era él! —hizo un puchero.


—Tenía
entendido que Belladona tenía una base en el sitio, por eso supuse que era
mejor evitar un conflicto más grande... pero creo que Antoine se equivocó al
hacer el informe, en esa hacienda no había más que una pequeña familia viviendo.


—Esa
chica...—musitó ella, agachando la mirada—me llamó Athan cuando me vio. Cuando
cruzamos miradas, se quedó boquiabierta y sacudió la cabeza... no creo que no
estén relacionados del todo...


—Después
de todo, ustedes son mellizos, sería fácil confundirlos. —justificó él.


—Como
sea, luego de que te desmayaras entre ella y yo te hicimos un torniquete;
cuando nos dejaron aquí se fueron sin decir nada; supongo que quisieron
ayudarte como agradecimiento, pero no querían involucrarse en algo como lo que
pasó...


Luke
recordó cómo fue que se salvó de recibir un disparo.


—¿Estás
bien? Tú... a ese tipo...


—Mis
manos están manchadas hace mucho tiempo, Luke. —se sinceró—Y no me importaría
volver a ensuciarlas para proteger a las personas que...—hizo una pausa,
tragándose la declaración que estuvo a punto de hacer.


—¿Las
personas que qué?


—Eso
no importa, — negó con la cabeza, avergonzada— tenemos que planear tu
recuperación para lárganos de aquí.


Luke
no era de los que insistían, así que lo dejo pasar.


—Dame
el teléfono de Antoine, llamaré a su otro número para que haga los trámites.


—¿Eh?
¿Como sabías que lo tenía?


—¿De
qué otra forma hubieses podido dar con mi ubicación sino con eso?


Alice
buscó en el equipo en su bolso y se lo entregó.


—Fue
Lizzy quien...


—No
tienes que explicarme, conozco lo entrometida que es mi prima...—comentó
marcando las teclas para enviar un mensaje—tal vez, solo por esta vez, podría
agradecerle esa fastidiosa cualidad.


Alice
estuvo de acuerdo.


—Ahora
que estás mejor... ¿Puedo saber cómo fue que, siendo como eres, te arriesgaste
a salvar a esa chica desconocida? No es propio de ti...—indagó.


—Por
un momento pensé que eras tú quien estaba en peligro y mis pies simplemente corrieron
hacia ella.


La
chica sintió su corazón palpitar con fuerza.


—No
vuelvas a hacer algo así de peligroso por mí. —advirtió él, serio.


—Iría
hasta el fin del mundo por ti...—se le escapó, inconscientemente.


—Sé
que lo harías. —asintió Luke reconfortado.


Alice
carcajeó estruendosamente, secándose una lágrima.


—¿Qué
pasa?


—Una
vez me dijiste que no te importaba si yo confiaba en ti o no, pero parece que
tú confías mucho en mí. —explicó ella con una sonrisa de oreja a oreja. —Ese...es
un lindo gesto.


«También
será mi condena... serás un problema si sigues acercándote a mí, Alice» temió Luke, clavando sus ojos
sobre ella.


Solo
quedaban tres almas.


***


—Causó
una herida vascular perfecta, ¿no es cierto? —sonrió Athan Davis, detallando
con orgullo la navaja incrustada en el cuello de Alberto—Esa chica es
impresionante...


El
joven alto de cabello corto y rojo, estaba vistiendo una camisa manga larga
blanca y unos pantalones de vestir negro. Las pecas naranjas en sus mejillas
eran lo único que lo diferenciaban físicamente de su hermana.


—Ese
tipo intentó abusar de María mientras yo no estaba. —explicó el patrón de la
hacienda— Esa chica, Elaine, salvó tanto a mi hija como al chico que la rescató
primero...


Athan
dejó caer su cigarro encendido al suelo y lo piso con la suela de sus zapatos.


—Interesante...
esa es una buena razón para matar a alguien, —sus ojos brillaron—¿Qué hay del
otro cuerpo? —cuestionó a uno de sus hombres.


—Coincide
con la forma en que encontramos a Lombardo, jefe. —informó Gorila—No hay heridas
visibles, Gómez tampoco ingería ningún tipo de sustancia y... Luke Headstone
encaja en el perfil del sujeto que María y su padre vieron aquí anoche.


—¿Qué
tal? ¡Nos hemos llevado una gran sorpresa en nuestra visita a Tijuana! —aplaudió
Athan, para luego sacar un nuevo cigarrillo y encenderlo—Así que después de
todo, Headstone sí forma parte del proyecto Asclepio, —su semblante se tornó
serio e irritado—tenemos que mantenerlos vigilados, a él... y a Elaine.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 










Capítulo Trece


Feliz
cumpleaños, Elaine...


Abandonando
México sin levantar sospechas, Alice excusó el accidente de Luke diciéndole a
los doctores que este fue provocado cuando, el chico, ''borracho'', se lanzó
por una colina inclinada.


—¿No
tenías una mejor historia? —protestó Luke, acomodándose en la cabina privada de
primera clase del avión—La enfermera no me dejó firmar el alta hasta que
escuchara su sermón de 'como tenía que buscar a Dios para alejar mi vida del
alcohol', jamás en mi vida he probado una gota de alcohol. —refutó irritado.


—Fue
lo primero que se me vino a la mente, —se justificó ella, sentándose a su
lado—tenemos que agradecerle a Marie por poner sus dramáticas novelas indias a
todo volumen, de otra forma no hubiese sabido explicar cómo te hiciste eso—señaló,
haciendo referencia a su lesión encefálica—sin incluir la parte del enfrentamiento.


Una
venda cubría la mayor parte trasera de la cabeza de Luke, anunciando que fue
sometido a una pequeña intervención quirúrgica para cerrarle con puntos la
herida.


El
doctor, debido a la gravedad del impacto, lo dejó ir solo cuando este le aseguró
que recibiría tratamiento apenas llegara a Londres.


—Tienes
un buen punto. —suspiró Luke, dándole la razón—es solo que no pensé que
alguien, alguna vez, me fuese a tratar como un alcohólico dependiente suicida.
—la miró acusadoramente.


Alice
hizo una mueca, soltando una risilla incómoda.


—Recuerda
que debes ir al neurólogo para descartar daño cerebral. —dijo ella, para
cambiar el tema.


—Ya
Antoine hizo una cita. —informó, cerrando los ojos, preparándose para descansar
durante el vuelo. —De lo único que debemos preocuparnos ahora es de no recibir
una denuncia por parte del estado de Baja California...


—¿Crees...
que lo hayan enterrado apropiadamente? —preguntó sintiéndose culpable, desviando
la mirada hacia la ventana.


—Creo
que, si yo fuese el padre de esa chica, dejaría que los cuervos se comieran su cadáver.
—confesó Luke con frialdad.


Alice
giró a verlo, asombrada.


—Últimamente
te estás expresando como una persona normal, ¿sabías?


Luke
no contestó el comentario, pero mentalmente no lo negó. Aquella visión que
compartió con esa alma pura lo tenía fuera de sus casillas.


¿A
qué se refería con que se estaba convirtiendo en un ser humano?


«Debemos
partir los dos para finalizar El Pacto»


¿Significaba
eso que, cuando recibiera la última alma, él moriría junto con ella?


Luego
de analizar la situación innumerables veces, el chico finalmente se quedó
dormido.


Cuando
aterrizaron en Reino Unido, todos sus 'inquilinos' le estaban esperando.


Ese
día, ocurrió el primer abrazo entre los primos; Elizabeth le agradeció infinitamente
a Alice haber ido a rescatar a Luke y el descuido de Antoine en las cosas del
trabajo fue pasado por alto.


Pasaron
días, luego semanas, hasta cumplir varios meses y no hubo ni una sola noticia
sobre aquel hombre que Alice asesinó en Tijuana; tampoco sobre José Gómez,
esto, para la chica no fue más que producto de un sistema judicial ineficiente,
que, convenientemente, jugó a favor de ellos esa vez.


Pero
para Luke, esto no tenía sentido, como abogado, sabía que, por mucha corrupción
o negligencia policial que hubiese en un caso de homicidio, la familia de la
víctima jamás se quedaría de brazos cruzados, a menos que, estuviesen
recibiendo amenazas más fuertes que su deseo de recibir justicia.


Y
eso solo podría hacerlo Belladona.


No
dudó en poner a Antoine al tanto de la situación y otorgarle la tarea de
investigar todo lo que pudiese de los movimientos de ese grupo en la zona.


Existía
la posibilidad de que Athan, desde las sombras, estuviese protegiendo a su
hermana


o
preparando una venganza silenciosa...


***


'Elizabeth
acaba de romper bolsa, te envió dirección del hospital en que estamos. Steve
está conmigo'.


Antoine,
vía mensaje de texto.


Alice
casi deja caer el teléfono que le había prestado su amiga al leer aquella
notificación. Se levantó de la mesa y dio un giro de trescientos sesenta
grados, nerviosamente, intentando encontrar a su tutora.


—¿Buenas
o malas noticias? — preguntó la licenciada Amelia desde su escritorio.


—¡Muy
buenas! ¡Muy buenas! —aplaudió dando saltitos de alegría— ¡Lizzy ya tendrá a la
bebé!


Amelia
revisó la hora en el reloj en su muñeca izquierda.


—Puedes
irte, de todas formas ya estoy terminando este papeleo. —apuntó los documentos
frente a ella.


La
chica le agradeció y rápidamente recogió sus cosas.


—Recuerda
que debes culminar tus 120 horas de prácticas antes de diciembr..


—¡Lo
sé! ¡Lo sé! —corrió a la puerta—¡Estaré aquí el lunes a primera hora! —se
despidió.


Alice
estaba culminando ya la primera fase de sus estudios prácticos en asistencia
social. La experiencia estaba siendo totalmente enriquecedora, cada vez que se
le permitía acompañar a su superior a visitar a los niños víctimas de violencia
intrafamiliar se empeñaba en realizar el mejor trabajo posible dentro de sus
competencias, después de todo, las personas que amaba también tuvieron
infancias difíciles, Steve, Elizabeth, y... Anne; haría todo lo que pudiese
para ayudar a esos chicos a encontrar un lugar al cual llamar 'hogar'.


Era
21 de noviembre, y las bajas temperaturas hicieron que en las calles se formase
una fina capa de hielo.


Un
paso en falso en su camino al metro, hizo que Alice cayera de espaldas.


—¡Dios!
—se quejó, intentando reincorporarse, solo para caer nuevamente segundos
después.


—¿No
te dije esta mañana que no usaras ese tipo de botas con este clima? —cuestionó
una voz masculina.


—¡Es
parte del uniforme! — replicó frustrada —Espera... ¿Luke?


Headstone
estiró su mano para ayudarle.


—¿Qué
estás haciendo aquí? —cuestionó sacudiendo el sucio de sus pantalones—¡Tenemos
que ir al hospital! ¡Elizabeth está por dar a luz! —vociferó.


—Lo
sé. —declaró con serenidad—Antoine me envió un mensaje, vamos en mi carro. —apuntó
con el mentón hacia el otro lado de la acera.


Ya
juntos en el automóvil, vía el centro clínico, las piernas de Alice temblaban
ansiosamente.


—¿No
es de sentido común llamarme para ir juntos al hospital? Nuestros edificios
quedan uno frente al otro, ¿sabías? —interpeló Luke con cierto humor en su
tono.


—Salí
tan rápido que ni siquiera recordé eso. —replicó desde el asiento de
copiloto—Tampoco esperaba que fueses a ir inmediatamente al hospital cuando te enteraras,
—una sonrisa se le enmarcó en el rostro—¿ya has adoptado tu rol como padrino? —curioseó,
alegre.


Luke
puso los ojos en blanco, dejando escapar una risa leve.


—Una
cosa no tiene que ver con la otra, ¿no hubieses salido corriendo tú también
aunque no fueses a ser la madrina? —rebatió él.


Alice
apretó los labios animadamente. Era cierto.


La
llegada de un nuevo miembro al edificio Headstone los tenía a todos fascinados,
inclusive a Luke que, luego del incidente en Tijuana, se mostró interesado en
participar en las actividades familiares que Elizabeth planeaba; también se
esforzó en pasar tiempo jugando y saliendo con Steve y Antoine. Respecto a
ella, su relación se tornó cada vez más cercana; iban y volvían juntos a sus
respectivas obligaciones cada mañana y tarde.


Aquellas
conversaciones cotidianas entre ellos, representaban el momento más feliz del
día de Alice.


—¡Ya
nació! — informó Alice regocijándose al leer aquel mensaje de texto— ¡Es una niña
sana! ¡Están en la habitación 205!


Para
ese momento, Headstone ya estaba estacionando.


—¿Vamos?
— invitó él, al apagar al vehículo.


Alice
asintió incesantemente, su cuerpo no podía contener tanta felicidad.


—Es
la cosa más hermosa que he visto en este mundo. —chilló la pelirroja al
sostener a la pequeña criatura entre sus brazos.


—Lo
hiciste bien. —Luke congratuló a su asistente con una palmada en la espalda.


—¡Gra-Gracias,
señor Headstone! —tartamudeó Antoine, abochornado.


—Tienes
razón, lo hizo muy bien. —bufó Elizabeth desde la camilla.


—Él
no se refería a eso, cochina. —la regañó Alice—Y el doctor te recomendó no
hablar mucho. Te llenarás de gases.


Elizabeth
refunfuñó, pero hizo caso a la recomendación de su amiga.


—¡Sus
ojos son del mismo color que los de Lizzy! —comentó Alice con voz aniñada.


—¡Y
tiene las cejas de Antoine! —añadió Steve, maravillado.


—Yo
no veo que tenga cejas. —apuntó Luke, detallando a la recién nacida como si
fuese un animal pequeño.


—Pues
por eso...—cuchicheó Steve.


Todos
en la habitación carcajearon. El matrimonio Headstone y los padres de Elizabeth
aún no habían llegado.


—Es
normal que no tenga nada de cabello aún, —explicó amablemente Antoine,
recibiendo a su hija para llevarla con su madre—le saldrán después.


—Es
increíble que hayan creado una cosa tan linda. —alabó Alice, —Su nombre es
'Sophia', ¿cierto? —curioseó.


La
rubia sacudió la cabeza mientras recibía a la bebé.


—Lizzy
cambió de opinión al tenerla en brazos. —expuso Antoine—Supongo que aún no
tenemos un nombre apropiado para esta preciosura, pero aceptaremos gustosamente
sugerencias de nuestros queridos amigos. —les insinuó recomendarles algunos.


—Bueno,
—Luke fue, sorpresivamente, el primero en animarse—creo que, 'bebé número uno' sería
uno muy origin...


—Siguiente.
—Elizabeth no permitió que su primo concluyera su participación.


—Tal
vez... ¿Antonella? ¿Isabel? —dudó Alice poniendo un dedo encima de sus
labios—Combinaría con los nombres de ambos padres.


—De
hecho, ya discutimos esos dos y concordamos en que no quedan bien con el
apellido 'Brown’. —se disculpó Antoine—pero muchas gracias, señorita Alice.


Elizabeth
acarició suavemente la mejilla de su hija y luego subió la mirada para
encontrarse a Steve observándola tiernamente.


—¿Qué
hay de ti?


—¿Eh?
¿Yo puedo decir uno también? —el niño se apuntó a sí mismo, incrédulo.


—¡Por
supuesto que sí! —reiteró ella, sintiéndose algo ofendida—¿Qué acaso no eres su
hermano mayor? —regañó suavemente.


Steve
se quedó pensativo un momento.


—¡Agatha!
—soltó finalmente.


—¿Agatha?
—Elizabeth buscó los ojos de su prometido—¿Qué te parece?


—Agatha
Brown...hum, —resopló—suena perfecto. —consintió Antoine, satisfecho.


Steve
dio un salto.


Los
días siguientes fueron bastante ruidosos en el edificio Headstone.


***


Con
dificultad para recuperar el aliento, Alice estaba en el suelo al borde de
morir por un ataque de risa.


—¿Podrías
callarte de una vez para poder irnos? —solicitó Elizabeth, viéndola con
desprecio.


—Lo
siento 'muuucho'—bromeó la pelirroja antes de volver a carcajear.


La
rubia volteó los ojos. El traje de vaca que tenía puesto era todos menos
discreto.


—Sí,
sí. Tú eres una diosa griega y yo un animal de granja. —asintió
fastidiada—Estás cumpliendo veinticinco años, ¿no crees que es momento de
madurar?


—Bueno,
debo destacar que Agatha y Steve se ven tiernos con sus disfraces de oveja y pollito,
—comentó Alice, secándose una lágrima.


—Yo
creo que todos nos vemos bien. —consideró Antoine, vestido de cerdo gigante.


—Por
supuesto que lo crees, fue idea tuya que nos vistiéramos de animales de granja.
—rechistó su prometida.


—Estoy
tan feliz de haber cumplido mi sueño de tener una familia con quien hacerlo. —agradeció
él, con ojos destellantes.


—¿De
qué se disfrazará Luke? —preguntó Steve.


—De
agente secreto. —respondió el propio Luke, uniéndose a ellos en el
estacionamiento del edificio. Su vestimenta consistía en un traje con saco
negro y camisa blanca.


—¡Hey!
—lo acusó su prima—¡Literalmente estás vestido igual que siempre! ¡¿Por qué no
tienes puesto lo que compre para ti?!


—Estamos
en diciembre, Elizabeth. —objetó él—¿Esperabas que me pusiera una toga
semiabierta?


—¡Era
la idea! —espetó ella—Nosotros de animales de corral y ustedes de dioses
griegos, ¿qué parte de 'fiesta de disfraces' no entendiste?


—La
de exponerme al frío sin un buen motivo. —argumentó él.


Cruzando
miradas, Luke reprimió comentarle directamente a Alice que, para él, se veía
hermosa usando aquel vestido blanco con los hombros descubiertos.


—¡Bueno!
—intervino Antoine—Nos están esperando, ¡tenemos una fiesta de cumpleaños que celebrar!
—señaló la camioneta que los transportaría hasta la casa de los padres de Luke.


Alice
se sentía feliz de ser parte de aquella celebración doble por su cumpleaños y
el de Luke, pero al mismo tiempo, era un sentimiento contradictorio.


Tenía
ocho años sin celebrarlo, el mismo tiempo que llevaba su padre muerto. Fue el
día en que cumplió diecisiete, que ella presionó el gatillo para acabar con su
vida.


Que
las fechas de sus respectivos nacimientos fuesen tan cercanas, solo le confirmó
a Alice que aquello de que cuarenta almas fueron enviadas a la tierra al mismo
tiempo era cierto. Ya ella había asumido que era parte de ese grupo, pero,
nuevamente, Luke no tocó el tema desde Tijuana.


La
noche fue divertida para todos los invitados, todos, exceptuando a uno de los
festejados, cumplieron con el código de vestimenta; Los Headstone fueron la
pareja Claus, Marie de pirata y los padres de Lizzy de granjeros.


Al
finalizar el festejo, mientras recogían las cosas, Elizabeth y Alice murmuraban
apartadas de los demás.


—¿Ya
le diste tu regalo a Luke? —cuchicheó Lizzy.


—No
he encontrado la oportunidad...—mintió Alice.


—¡Agatha
y Steve nunca van a tener con quien jugar si sigues así! —resopló, frustrada.


—Estás
exagerando...es solo un pequeño presente, ni siquiera fue costoso.


—Usaste
todo lo que ganaste en tus pasantías para comprarle ese collar. —le lanzó una
mirada acusadora— Puede que tu sueldo sea una miseria, pero lo utilizaste todo
en él... además, duraste días buscando en internet el dije perfecto.


Alice
se puso roja, dándole la espalda a la rubia, intentó alejarse de allí con la
excusa de ir a botar la basura.


—Dame
eso. —Elizabeth le arrebató las bolsas que llevaba encima—Él está en el patio.
Ve—le dio un empujón—¡Haz las cosas bien para que Agatha pueda tener un primo
antes de que termine la universidad!


Alice
tragó saliva. Sabía que, si intentaba dar la vuelta, la rubia se interpondría
en su camino y le haría regresar.


Sacando
el collar del bolsillo escondido de su vestido, la chica lo apretó con fuerza y
caminó en dirección a Luke, que se encontraba solo viendo hacia el cielo
nocturno.


—¿Terminaron
de limpiar? —cuestionó él cuando la sintió cerca.


—Eh...
ya casi. —titubeó—¿Estás viendo algo? —alzó la vista.


—El
cielo. Antes no me percaté de que se podía disfrutar tanto solo viendo las estrellas.
—reveló.


Alice
se enfocó en él. Sus ojos azules destacaban entre su piel pálida.


—A
veces se me olvida que eres de otro planeta...— bromeó ella.


—Otro
plano. —corrigió él.


—Sí...—respiró
hondo. Era ahora o nunca. —Luke...


—Dime.
—conectó su mirada con la de ella.


—Yo...
compré esto para ti—le ofreció la cadena metálica, con el corazón latiéndole a
mil.


Headstone
reconoció el significado del dije al instante.


—''Odo
Nnyew Fie Kwan''—dijo, aceptando el detalle—en español seria, 'El amor siempre
encuentra la forma de llegar a su hogar'' es parte de la cultura africana.


Alice
se tapó la cara con ambas manos, para ocultar el rubor en sus mejillas.


—¿Es
muy cursi?


—Supongo
que con esto me quieres agradecer el haberle dado, a ti y a Steve un nuevo
hogar, ¿cierto? —adivinó él.


Alice
asintió lentamente, avergonzada.


—Gracias.
—expresó con sinceridad, poniéndose el collar. —Me encargaré de corresponderte
con algún regalo de cumpleaños también.


—¡No
tienes que hacerlo! —discrepó, estirando y sacudiendo los brazos hacia él.


Luke
la tomó suavemente de la muñeca y la vio directo a los ojos.


—¿Será
suficiente con solo darte las gracias?


—S-Sí...—tartamudeó
ella.


—Entonces,
nuevamente, —la atrajo hacia él, acortando la distancia entre ellos—Gracias.


Sintiendo
como todo su alrededor se ralentizaba, ambos, se fueron acercando el uno al
otro hasta el punto de rozar sus bocas.


—¡Señorita
Alice! ¡Señorita Alice! —gritaba Antoine.


Aquel
llamado los hizo separarse de golpe.


Luke
no entendía por qué su corazón latía con tanta fuerza ni porqué de la nada
sentía la necesidad de emplear su cerbatana con su asistente.


—¡Me
cago en la puta! —escucharon todos a lo lejos. Sonaba como la voz de Elizabeth.


—¿Qué
pasa, Antoine? —consultó Alice, con respiración agitada.


—¡Acaban
de tirar esto frente a la entrada! —le entregó una hoja de papel arrugada.


Alice
lo leyó en voz baja y quedó petrificada.


—¿Qué
es? —interpeló Luke luego de aquel silencio eterno.


—Athan...—musitó
ella, en shock—Athan me desea feliz cumpleaños...


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 










Capítulo Catorce


El
alma número treinta y ocho


Dos días pasaron desde la celebración de los
cumpleaños de Luke y Alice. Ese martes en la mañana, todos estaban realizando
sus actividades cotidianas como de costumbre.


—Buen día, señor Headstone. —saludó Antoine al
entrar en la oficina principal del bufete de abogados—He traído lo que me pidió.
—cerró la puerta con llave antes de avanzar más.


De espaldas, observando por la ventana, los ojos
de Luke se mantenían siguiendo la figura de Alice que, estaba cruzando la calle
para asistir a clases en la institución del frente.


—¿Alguna noticia? —se giró luego de asegurarse de
que la chica ingresó al edificio correctamente. —Espero que, por el tamaño de eso,
hayas conseguido algo bueno. —elevó el mentón en dirección a los dos grandes
sobres que su asistente llevaba consigo.


—Es... complicado. —se sinceró Antoine—Verifique
por usted mismo. —le entregó una de las carpetas.


Luke le dio un vistazo a su contenido.


—Tenía razón. —resumió Antoine—Fue difícil
confirmarlo, pero, los dos hombres que fallecieron en la Hacienda 'Camino
Libre' en Tijuana estaban allí esa noche con el objetivo de tomar venganza, no
solo contra la familia Narváez, sino contra Athan Davis.


Esbozando una sonrisa de satisfacción, Luke se
detuvo en uno de los documentos.


—'Venta
de propiedad'—leyó en voz alta—Este es un precio muy por debajo del
mercado.


—Ese es un punto importante que tomar en cuenta.
—apuntó Antoine—Esos sujetos, según los rumores entre sus familiares, planeaban
quemar el terreno entero y asesinar a los nuevos dueños. Escogieron hacerlo esa
noche porque sabían que, al día siguiente, Athan Davis visitaría el país y
planeaban darle esa 'sorpresa'.


—¿Por qué mencionaste lo de que se querían vengar
de Davis también? ¿No es solo un desquite menor entre bandas? —averiguó Luke.


—Porque esa 'venta de propiedad' es solo una fachada.
—argumentó Antoine—Athan Davis jamás recibió ningún pago por las tierras; más
bien, parece ser que, llevándole la contraria a muchos de los miembros de
Belladona, devolvió las tierras al hijo del hombre al cual su padre estafó para
quitárselas en primer lugar.


Luke se sentó en su sillón negro de cuero y se
recostó en el espaldar. Entrelazando las manos, se preparó para dar su versión
de lo que creían, eran los hechos.


—El líder original de Belladona, Ethan Davis,
asesinó a la esposa del hombre que actualmente reside con su hija en la
hacienda, ¿cierto?


Antoine asintió.


—Ganándose el desprecio de su propia gente y
perdiendo un territorio importante a propósito... ¿Él tal Athan está queriendo
expiar los pecados de su padre? O ¿Es toda una estrategia? —se preguntó Luke.


—Sea lo que sea, el tipo es bueno manteniendo su
imagen de líder tirano y desalmado, si me permite...—solicitó tomar la carpeta
que el mismo preparó—Aquí. —señaló con el dedo uno de los documentos.


—'Monstruo
abominable'...'ser sin alma'...'el hijo del diablo'...—fueron solo
unos pocos epítetos que Luke alcanzó a ojear.


—En las calles se comenta una infinidad de
rumores sobre su persona...—añadió Antoine—El simple hecho de decir su nombre
hace que las personas teman, fue extremadamente engorroso conseguir los
testimonios. Nadie quiere meterse con él.


—No hace falta mover el cielo para ser un dios, Antoine,
simplemente debes hacerles creer a los demás que puedes hacerlo. Luego serán
ellos mismos los que adjudiquen el poder divino—sentenció Luke.


—¿A qué se refiere?


—A que sus acciones y los rumores sobre él son
contradictorios.—destacó—Por supuesto que la información que nosotros tenemos es
gracias a una ardua investigación de tu parte, pero, —sacó un cuaderno de uno
de los cajones a su lado—rompió alianzas con uno de los grupos más poderosos de
Estados Unidos, luego de todos los esfuerzos que hicieron sus antecesores por
formar ese lazo.—pasó de página—Como si fuese la liquidación normal de una
empresa, se encargó de 'indemnizar' a los miembros de Belladona que aceptaron
alejarse de ese mundo por voluntad propia, y,—recalcó—no olvidemos que lo
sucedió en Tijuana no fue pura casualidad; él, de alguna forma pudo enterarse
de que Alice estuvo ahí y movió sus contactos para que el asesinato que ella
cometió no saliese a la luz pública.


—¿Cree que Athan está interesado en proteger a su
hermana? —dudó Antoine—Luego de que fuese él mismo quien la mantuviese cautiva
por dos años...


—Quiero decir que ese chico es impredecible, no
podemos darle todo el beneficio de la duda. Tal vez quiera abrirse un camino a
un puesto político e, inteligentemente, busca limpiar su nombre antes de hacerlo.
—lanzó un suspiró, agachando la mirada—Alice... ella tenía numerosas cicatrices
en todo su cuerpo el día que la conocí y, esa marca en particular alrededor de
su tobillo izquierdo...


Antoine cerró los ojos.


—La señorita Alice...—su corazón se conmovió— fue
su propio hermano quien la encadenó como un animal... la reacción que tuvo al
recibir su carta realmente me sorprendió, yo esperaba que tuviese un ataque de
pánico como lo tuvo en Escocia, pero, estoy feliz de que no haya sido así.


—Está intentando superarlo para poder continuar
con su vida. —razonó Luke, orgulloso—Ella decidió cuando se volvieran a
encontrar, no se escondería, sino que lo enfrentaría. —recordó las palabras de
la chica—No debemos bajar la guardia. —dictaminó, inmutable—Que él sepa su
ubicación y sus movimientos es peligroso; hasta ahora solo tenemos hechas
conjeturas sobre quién es Davis realmente. Asegúrate de que la empresa de
seguridad mande a alguien confiable antes de la próxima semana. —ordenó,
cerrando y dejando de lado todos los escritos que usaron de material en su
conversación.


—Así haré. —consintió su asistente.


La vibración en su bolsillo le indicó a Luke que
había recibido un nuevo mensaje.


''Ya me entregaron las notas
de mi primer semestre. Pasé todo con 10, :)'' — Alice, vía
mensaje de texto.


Dejando escapar una curva en sus labios, el chico
rápidamente se puso de pie y fisgoneó a través de la ventana.


La pelirroja estaba dando pequeños saltos de
alegría a las afueras de la entrada principal de su academia.


«Eres tan diferente a como
eras cuando te conocí...» se regocijó Luke al verla «No permitiré que te arrebaten
todo lo que has logrado hasta ahora. No dejaré que Athan o Belladona vuelvan a
tu vida a hacerte daño, eso lo prometo.» Deliberó en sus adentros.


—¡Cierto! —aplaudió Antoine, llamando la atención
de su jefe— Señor Headstone, esto es para usted...—ofreció tímidamente el otro
sobre que llevaba consigo.


—¿Qué es?




—El pago de sus honorarios...—musitó Antoine—siento mucho haberme tardado tanto
tiempo en...


—No lo necesito. —pregonó, devolviéndole el
cheque—Tienes una familia de la que ocuparte ahora; además, no puedes ser mi
asistente para toda la vida.


—Señor Headstone, yo...


Luke no le permitió continuar, se dirigió hasta
su puerta y la abrió de par en par, señalando que era momento de retirarse.


—Ni una palabra más. Sé que estás ahorrando para
ir a la universidad y que le envías gran parte de tu sueldo a tu tía todos los
meses. Págame cuando recibas el premio nobel de física algún d...


Antoine sintió un nudo formársele en la garganta.


—Permítame desobedecerlo esta vez, señor Headstone.
—se mantuvo firme a pesar de su estado emocional—Sé que no queda mucho
tiempo... así que, por favor, déjeme cancelar mi deuda ahora que puedo hacerlo.
—dejó el cheque encima del escritorio y caminó hacia la salida—Prometo
incluirlo en mi discurso cuando agradezca su ayuda en mi medidor cuántico de
energía humana. —se secó una pequeña lágrima, dedicándole una sonrisa antes de
marcharse.


Luke cerró la puerta lentamente y luego se apoyó
de espaldas en esta.


«Ese chico... se ha dado
cuenta por sí solo de que todo está a punto de terminar para mí...» temió,
sintiendo aquel vacío en el pecho al cual los humanos denominaban como
'tristeza' «Me
pregunto... ¿Qué tanto ha cambiado mi propia energía como para que lo supiese?
O es que, ¿es esto a lo que le llaman 'tener un vínculo'?»


Luke se dispuso a volver a su trabajo, no era
propio de él sobre pensar las cosas.


Si de algo estaba seguro, era de que, al menos,
si era irremediable su muerte junto con el alma número cuarenta, su vida en la
tierra no fue totalmente en vano.


Pues, logró hacer un amigo.


Retrocedió en el tiempo mentalmente, para
recordar como fue el primer encuentro entre ellos, hacía cuatro años.


Headstone, en su búsqueda de herramientas y
conocimientos que facilitaran su trabajo como Dukeon, terminó llegando a un
pueblo en donde se rumoreaba, vivía un joven huérfano cuyas habilidades e
inteligencia se veían eclipsadas por su condición económica. Una vez llegado al
sitio donde le señalaron se encontraba dicho joven, se encontró en medio de una
discusión familiar.


—¡No puedes echarnos de esta casa! ¡Su padre la
compró para él! — argumentaba a gritos una señora mayor.


—¡No les pertenece! — una mujer de apariencia
ostentosa miraba por encima del hombro todo a su alrededor— ¡Me rehúso a
permitir que un bastardo posea lo que les corresponde a mis hijos por derecho!


Luke entró y, sin importarle la tensión del ambiente,
pidió ver al joven científico.


—Busco a Antoine Brown.


—¡Ja! ¿Lo ves? Ni siquiera tiene el mismo
apellido, nada de mi marido le pertenece a él— burló la mujer.


Un joven delgado, temblando a más no poder caminó
hacia el frente, temiendo por la apariencia de Luke, que se tratase de otro
matón que lo amenazarían a él y a su familia.


—¡No lo presentó como suyo porque sabía que su
mujer era una loca desalmada! — recriminó la viejecita — ¡No me extraña que
haya buscado refugio en los brazos de una mujer de verdad!


—¡Su madre era una prostituta pueblerina
cualquiera! ¡Los quiero fuera de aquí ya mismo! — repetía la intrusa.


Antoine se arrodilló frente a Luke.


—¡Por favor, no nos quiten la casa! ¡No tenemos a
donde ir! ¡Mi tía tiene dos hijos propios y yo... yo apenas y puedo traer algo
de comer a la casa —lamentó entre sollozos!


—No me interesan tus asuntos personales. —
declaró Luke, con frialdad— Vine para averiguar sobre el condensador enérgico
de ondas sensoriales del cual escribiste en tu blog de física.


—¡¿Lo ves?! ¡Incluso es igual de inteligente que
su padre! ¡No hay manera de que no sea su hijo! — se escuchó otro grito.


Y es que, para Antoine, si bien nunca lo conoció
en persona, fue su padre el responsable de que se interesase por las leyes
universales y sus fenómenos. Todos los meses sin falta, junto a un pequeño
sobre de dinero, también iba añadido en el correo una caja llena de libros y
una pequeña nota con un mensaje alentándole a instruirse en el tema, de esa
forma el niño, cada vez que aprendía algo nuevo, soñaba despierto con que algún
día, cuando se encontrase con su padre, este se sorprendería y enorgullecería a
ver todo lo que él aprendió. No obstante, el señor falleció repentinamente sin
haber cruzado caminos con su hijo.


—¿M-Mi condensador? — tartamudeó. —Y-y-ya veo...
Si está interesado, puedo mostrarle. — El joven Antoine casi salió corriendo
disparado de aquella sala para evitar ser parte de la disputa.


Luke lo siguió hasta el patio trasero de la casa,
en donde una pequeña habitación se había convertido en una especie de
laboratorio.


—No tengo el presupuesto para llevar a cabo el
proyecto— señaló unas pequeñas latas en forma de reloj de arena — ¡pero mis
cálculos dicen que, si se elabora de esta forma, identificar el tipo de energía
que una persona emana es posible! — tragó saliva, inseguro de su talento.


Luke observó la pizarra que estaba allí. Luego de
verificar los resultados, volteó y le propuso algo al joven.


—Déjame adivinar. —resopló fastidiado— La mujer
que está con esos hombres en tu casa es la esposa de tu padre biológico que
luego de enviudar se enteró de tu existencia y de la relación extra marital que
tuvieron tus padres. —adivinó.


Antoine asintió.


—Mi madre murió hace doce años y mi tía tiene una
discapacidad motora... Jamás conocí a mi padre, pero todos los meses nos
enviaba ayuda económica. Hace unas semanas me enteré de que falleció y esa
señora no ha parado de venir a amenazarnos— comenzó a llorar desenfrenadamente
—¡Apenas tenemos para comer, pero quiere quitarnos el techo!


Luke desvió la mirada de Antoine y enfocó sus
ojos en los cálculos.


—No es un caso difícil. Yo los representaré.
—indicó, encogiéndose de hombros.


—¡¿Eh?! ¡¿En serio?!— sus pupilas se dilataron en
respuesta a la nueva esperanza.


—Y si vienes conmigo, yo financiaré tus
experimentos. —añadió, saliendo del laboratorio.


—¡¿Ir con usted?! ¡Espere! ¿Es abogado? ¿Científico?
—fue detrás de él.


—Ten. — le tiró su teléfono a Antoine —Mientras
yo manejo la situación allá afuera, tú encárgate de tomar fotos de todos tus
apuntes. Luego destrúyelos. —demandó.


Antoine se quedó mudo, pero hizo caso al
desconocido debido a la desesperación. Cuando volvió a la sala, la mujer
ostentosa se había marchado y tanto su tía como sus primos, estaban sentados
con un semblante de calma.


—Caso resuelto. —anunció Headstone— Yo manejaré
el resto de papeleo junto a mi padre en Londres. Antoine serás mi asistente personal.
—decretó—Acabo de graduarme así que su sueldo será un poco bajo los primeros
meses.


—¡¿Asistente personal?!— exclamó el joven.


—El joven de alguna forma logró que la viuda de
tu padre se marchara... dijo que no volvería — balbuceó la señora.


—Mis honorarios laborales—Luke le pasó un pequeño
pedazo de papel con un número a Antoine.


—¡¿CIEN MIL ESTERLINAS?!—su alma abandonó su
cuerpo por un momento.


—Las pagarás con tu sueldo. —precisó él—Es poco
comparado a la herencia que recibirás al cumplir veintisiete años... Vamos.


Luego de un año trabajando juntos, no fue difícil
para Antoine, teniendo listo su proyecto, darse cuenta de que la única energía
que no podía medir era la de Luke.


No se debía a un error en los cálculos o en la
elaboración de su máquina; era porque este no emanaba ningún tipo de vibración
sensorial como el resto de los seres humanos.


Antoine dio con el secreto poco después de
analizar las extrañas peticiones y desapariciones de Luke. Sabía que asesinaba
personas, y también era de su conocimiento que lo hacía estratégicamente. Nunca
cruzaron palabras sobre ello, pues Brown no necesitaba justificación alguna, él
sabía que su jefe no era una mala persona.


El último mes, haciendo sus pruebas como de
costumbre, los resultados en la prueba de Luke, extraordinariamente, arrojaron
resultados.


Eran exactamente los mismos que arrojaban los
pacientes terminales a los que se les midió la energía antes de que
fallecieran...


***


Brincando de alegría, Alice se dispuso a introducir
la llave para abrir la puerta del edificio para subir a su departamento. Tenía
unas ganas insaciables de contarle lo más rápido posible a sus amigos sobre sus
notas.


El teléfono que llevaba en su bolso comenzó a sonar
repetidamente.


«¿Me están llamando?» buscó
juguetonamente con la mano el dispositivo que se había perdido entre tantos
cuadernos y libros «¿Mensaje
en buzón de voz?» elevó una ceja antes de presionar la tecla
de 'escuchar'.


''Estoy a punto de morir y no
puedo dejar Chicago...''


Alice se quedó congelada. Reconoció la voz de su
hermano inmediatamente.


''... necesito hablar de cosas
importantes contigo, en persona. No creo seguir aquí después del jueves así
que, trata de viajar hoy. Te enviaré el punto de encuentro dentro de unas horas
cuando pueda confiar que sea seguro hacerlo... Elaine, esto es urgente. Tu vida
y la del hijo de Anne, Steve, están en peligro''


Aún con el teléfono puesto sobre su oreja, la
puerta frente a ella fue abierta por Elizabeth.


—¿Qué tal le fue a mi hija mayor en su primer
semest...—detuvo su felicitación sarcástica cuando detalló el gesto de
preocupación en la cara de su amiga—¿Pasó algo? —cuestionó alarmada.


Alice parpadeó varias veces, intentando
reconectarse con el presente.


—Lizzy... necesito un favor.


***


—¡¿Te pidió cinco mil dólares y luego subió a mi
habitación?!—bramó Luke al llegar a casa esa noche.


—No me preguntes qué cosas tomó porque no lo sé.
—replicó la rubia, encogiéndose de hombros—dijo que era urgente y que debía
irse por unos días. No me dijo a donde ni porqué, pero... me dijo que la
apoyase o no, no se echaría para atrás. No tuve más remedio que darle lo que me
pidió.


—¡Señor Headstone! —salió Antoine corriendo hasta
ellos—¡El pasaporte de la señorita Alice no está! —anunció preocupado.


—¡¿Como dejaste que se fuera así?! ¡¿Por qué no
me avisaste?!—inquirió Luke, molesto.


—Porque fue lo que ella quiso. —argumentó ella,
seria—Solo te estoy informando porque estoy preocupada también...—confesó,
arrepentida de no haber impedido que su amiga se fuese de esa forma, pero, en
ese momento, simplemente no pudo negarse a su petición.


—Antoine, bloquea el teléfono de Alice. Hazlo ahora.
—dictaminó Luke, con cierto toque amenazante en sus palabras.


***


«¿Por qué tuvo que dañarse el software
precisamente en un momento como este?» se lamentó Alice haciendo un puchero
mientras golpeaba el aparato.


—Llegamos. —le informó el taxista.


Alice se tuvo que resignar a bajar en aquel
sitio, al cual una vez, se prometió a sí misma no volver a pisar jamás.


Los callejones de aquel barrio representaban
tanto su encierro, como su libertad. La última vez que caminó por allí, sus
pies sangraban descalzos y su ropa desgastada no la cubría del frío azotador de
la noche.


«Pff... gran idea la mía de venir
a mi antigua prisión» su propia idea le parecía absurda ahora que la
estaba llevando a cabo «Ni
siquiera sé si él estará ahí... ¡Ni siquiera sé si me cito para matarme o algo!
¡¿Y a qué carajo se refería con eso de que Steve es hijo de Anne?! ¡¿Cree que soy
tan estúpida?! ¡Fue él quien la asesinó! Pateó una lata con la
que se topó, molesta «¡Simplemente
no entiendo nada!» se cruzó de brazos mientras continuaba su
camino «Pero...
esa voz... por un momento pensé que sonaba como el viejo Athan... ¿Qué está planeando
realmente?» no pudo evitar sentir nostalgia.


Frente a la construcción que, creía ella, sería
un punto de encuentro posible, le echó un vistazo al anillo con joya rosada en
su dedo índice.


«Si llego a salir viva de
aquí, Luke se encargará de matarme cuando se entere de que le robe esto» tragó saliva «No puedo dejarme llevar por
la fachada, esto luce abandonado, pero debo ser precavida... si intenta
amenazarme usaré esto para ponerlo a dormir y lo desarmaré.» Elaboró
un plan de emergencia a la vez que daba pasos «No debo tener miedo... yo puedo hacer esto, debo
hacerlo» se decidió al forzar un poco la puerta del frente
para entrar en la propiedad.


Aquel lugar, del que escapó hacía año y medio,
estaba lejos de ser la casa lujosa que alguna vez fue la anfitriona para las
negociaciones pesadas del grupo Belladona.


Continuo su recorrido hasta llegar al final del
pasillo, donde la puerta que llevaba al sótano permanecía abierta, como si
estuviese invitándola a bajar.


Tomó aire antes de bajar.


La oscuridad no le permitía ver nada, solo podía
distinguir un pequeño espacio gracias al ventanal roto que se encontraba en la
parte alta de aquel sótano.


El hueco que utilizó para escaparse seguía allí,
como un recordatorio de que alguna vez tuvo que obligarse a pasar por tan
diminuto y cortante espacio si quería seguir con vida.


«No está aquí» no pudo evitar soltar un suspiro
de alivio al darse cuenta de que estaba sola allí. Ahora el verdadero problema
sería devolverse al aeropuerto a tales horas de la noche.


A punto de subir los escalones para salir de
allí, el sonido irreconocible de un seguro de arma siendo desactivado la hizo
girar la cabeza.


—Quédate quieta. —le advirtió una voz
femenina que también le apuntaba con una pistola hacia la cabeza.


En esa posición, la luz de la luna que se colaba
por la ventana le permitió ver el rostro de quien la amenaza.


—¡¿A-Anne?!


***


A ciento de kilómetros del territorio
estadounidense, Luke viajaba en primera clase de un vuelo ejecutivo.


«No debería haber movido de
allí.» Se
repetía a sí mismo para disminuir su ansiedad, y es que, luego de intervenir el
teléfono de Alice, pudo redireccionar los mensajes que Athan le envió hacia su
dispositivo «No
voy a permitir que corra peligro por tu culpa» dictó al ver la
ubicación que el hermano de la chica le mandó con el objetivo de encontrarse.


Su plan era ir, y tomar de regreso con él a
Alice, pues esperaba que, la chica, al verse incomunicada, desistiera de
realizar algún movimiento y se quedara varada en el aeropuerto.


Pero de nuevo, todos los seres humanos, sin
excepción alguna, eran impredecibles.


Como si le hubiesen dado un somnífero, sin poder
resistirse, Luke cayó en un profundo sueño.


Cuando despertó, ya estaban aterrizando en
Chicago.


Para su mala suerte, el destino dispuso que esa
noche recibiera el llamado del alma número treinta y ocho...


Eran Athan Davis, y su distinción sería cometer
suicidio por la culpa que sentiría de haberle hecho daño a su hermana melliza,
Elaine Davis...


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 










Capítulo Quince


El Pasado


05
de diciembre, Año 1996.


—¡¿Qué?!—
Meredith Davis soltó un alarido al enterarse de la muerte de su hermana menor.


—Murió
dando a luz. — le informó fríamente su esposo Ethan—La perra sí estaba
esperando un mocoso.


La
joven de veintiséis años cayó de rodillas al suelo. Abrazó fuertemente su vientre
de treinta y nueve semanas de embarazo, los dolores de parto empezaron luego de
eso.


—¿Dó-Dónde
está su bebé? Te-Tenemos que hacernos cargo...—sollozó en medio del dolor
físico y emocional.


—Eso
no importa ahora ¡¿No ves que están por nacer nuestros propios bebés?!—espetó
su marido yendo hacia ella para ayudarle a ponerse de pie—¡Moore! ¡Moore! ¡Ven
aquí pronto! — llamó al hombre que, bajo amenaza, trabajaba clandestinamente
como doctor para el grupo.


Para
ese año, el cabecilla de Belladona, el padre de Meredith, Joseph, estaba siendo
investigado por las autoridades estadounidenses; sus grandes negocios en el
mundo de la droga, le pusieron bajo la lupa de las autoridades federales. La
familia principal, junto a los otros líderes de la asociación, se escondían
todos juntos en un rancho recóndito en algún lugar del estado de Texas.


Arthur
Moore sintió un escalofrío en todo su cuerpo cuando escuchó que le solicitaban.
Ese sería el sexto parto que atendía para la familia en menos de un mes. Estaba
aterrorizado de que el acto atroz que presenció durante el último, se repitiese.
Temblando, entró en la habitación y tomó el tiempo entre las contracciones.


—Debemos
ir al sitio. — informó, midiendo el pulso de la mujer— Están por
nacer.


—Espero
que hayan limpiado esa mierda, — gruñó Ethan tomando a su esposa en brazos. —Los
futuros herederos del clan no deben nacer en las mismas condiciones que ese
bastardo...


Meredith
Davis se mordió la lengua, a tal punto de que se le abrió una herida. No pudo
proteger a su hermana de la muerte. Y ahora tampoco podía siquiera defenderla
de las acusaciones y groserías de su marido.


Dirigiéndose
al otro lado del rancho, llegaron a una pequeña sala quirúrgica que
improvisaron, en su momento, para tratar a los lesionados de los enfrentamientos
entre bandas. Adaptado como sala de partos, aquel sitio tenía en su registro
más de cinco nacimientos ese año, aunque uno fue brutalmente tachado de la
lista...


Ya
no quedaban evidencias físicas del crimen cometido horas antes, pero el aura
del lugar, irradiaba maldad pura.


—¡Elaine
está muerta, Moore! ¡Elaine está muerta! —gimió Meredith, desconsolada cuando
estuvo a solas con el doctor.


Moore
le tomó la mano y, en señal de consuelo, la apretó con fuerza.


—Lo
sé, querida, lo sé. —lamentó él, asintiendo con la cabeza.


—El
bebé... era negro, ¿cierto? —adivinó Meredith.


El
gesto desolador que este hizo se lo confirmó.


El
grito que dio ella fue desgarradora. Su primer bebé, estaba a punto de nacer.


Mientras
atendía el parto, Moore falló al intentar no recordar cómo, Joseph Miller
asesinó a su hija menor la noche anterior cuando esta estuvo en la misma
camilla en la que ahora estaba Meredith.


Fue
el único testigo de cómo, aquel despiadado viejo, sin mediar palabra alguna, al
darle un vistazo a su nieta, le disparó sin pensarlo dos veces en la cara a la
nueva madre.


''Murió
por un ataque de asma.'' Decidió
Miller, amenazante. ''A «esa» cosa la llevas con los Lombardo. Di que la
encontraste en la calle... no mato bebés. Ethan se encargará de limpiar esto.''


Sin
mostrar remordimiento alguno, el hombre ni siquiera se molestó en cuidarse de
manchar el suelo de sangre con sus pasos. En ese momento, Moore se paralizó,
aquel shock emocional bastó para que disociara todo su entorno. Solo el llanto
de la bebé logró sacarlo de aquel trance.


''Eres
solo una criatura inocente...'' musitó,
acariciando gentilmente el rostro de la niña ''Tu madre... no puedo
dejarla así...'' Temblando, el doctor se encargó, como pudo, de
limpiar y cubrir el cadáver de la joven.


Era
lo menos que podía hacer por ella.


Elaine
Miller ocultó bien su embarazo hasta esa última semana; la pareja que su padre
designó para ella, Phillips David, aún no regresaba de su viaje por dos años a
Colombia... No le fue difícil conseguir un nuevo amorío secreto entre el
personal de la Hacienda, la pelirroja de diecinueve años era una belleza
comparable a la de una diosa griega.


Siempre
llevándole la contraria a los deseos de su progenitor, Elaine era de espíritu
salvaje. No pudo evitar entregarse a la persona de la que se enamoró y esto
resulto en un embarazo que, ella sabía, le costaría la vida...


De
vuelta al presente, la cabeza del primer bebé estaba asomándose.


—Es
una niña. —hizo saber Moore antes de entregársela a su madre.


—Es
pelirroja... como ella...—balbuceó Meredith al pasar la mano por la
cabeza de su hija mayor.


Quince
minutos después, el varón que, ya se sabía, se llamaría Athan, vino al mundo.


Con
ambos hijos en sus brazos, Meredith Davis comenzó a reír histéricamente, fuera
de sí.


—¡Llama
a mi padre y anúnciale que le he dado dos herederos! —bramó—¡Quiero ver la
expresión en su rostro cuando vea que son idénticos a Elaine! —carcajeó
trastornadamente.


Moore
sintió lástima de la chica, esta acababa de perder a la única compañía sincera
que tuvo en la vida. Su hermana menor era la única que le hacía sonreír y, era
quien le daba esperanzas de que algún día, juntas, pudiesen escapar de aquel
infierno.


Pero
las cosas se tornaron diferente a lo que esperaban...


Bautizar
a su hija con el mismo nombre que el de su hermana fallecida fue el último acto
de valentía que Meredith tuvo en contra de los líderes de Belladona.
Posteriormente, se sometió a seguir órdenes sin cuestionar el porqué.


Esa
tragedia fue el golpe emocional que logró hacer que Meredith descendiera
lentamente hacia la locura. No pudo ver vida más allá de ser la sombra inferior
de su padre y marido.


Y
a sus hijos les esperaría el mismo destino...


El
doctor Arthur Moore logró escapar del rancho durante la amenaza de un huracán
dos meses después, cuando todos los demás estaban en el refugio, este se
atrevió a ir contra la tormenta y salir de allí. El grupo le dio por muerto y
no se molestaron en buscar su cuerpo. Este huyó hacia el estado de Illinois e
inició una nueva vida, especializándose en el área de psiquiatría forense;
queriendo entender como la mente humana podía llegar a ser tan perversa.


Los
años pasaron velozmente y los mellizos ya eran adolescentes. Criados como cualquier
otro infante hasta los cuatro años, a partir de esa edad su padre, Ethan, se
empeñó en hacer de ambos los asesinos perfectos.


Combate
cuerpo a cuerpo, puntería y disparo, control de las emociones, un sinfín de
estrategias para manipular y conseguir negociaciones a su favor, todo esto
estaba incluido en el itinerario de los hermanos.


''¡¿Eres
una marica?!'', reprendía Ethan
constantemente al pequeño Athan, que, despavorido del miedo, no dejaba de
temblar durante las lecciones ''¡Aprende algo de Elaine! ¡Ella aprieta el
gatillo sin pestañear mientras tú te orinas encima!'', le sacaba en
cara siempre.


La
nula respuesta emocional de su hija ante situaciones de estrés, ligado a la
impresionante coordinación que esta tenía, convencieron a Ethan de que tenía en
sus manos la gallina de huevos de oros. Si algo aprendió durante todos esos
años era que, un buen asesino a sueldo ganaba mucho más dinero y poder que un
simple narcotraficante. Y era el destino que quería para ella.


Al
tener dieciséis años, la chica se desenvolvió perfectamente en cada pequeña misión
que le asignaban. No era difícil ser guardaespaldas de su padre durante las
negociaciones, no titiritaba para disparar si alguno de los clientes se atrevía
a elevar un poco su arma. Los crímenes atroces de los que eran testigo no le
hacían perder el sueño; estaba acostumbrada a todo eso. Por otro lado, su
hermano Athan era la vergüenza de la familia, constantemente era castigado y
humillado debido a su falta de 'hombría' a la hora de cumplir con el mínimo indispensable
según las exigencias.


—¿Cómo
les fue? — se inquietó el joven al ver las zapatillas de su hermana llenas de
sangre.


—No
es mía. —le tranquilizó—Esos imbéciles tenían a un policía en cubierto y papá
hizo lo suyo. —sonrió levemente tirándose a su lado para a ver las estrellas.


—¿Cómo
se siente? —curioseó con melancolía.


—¿Qué
cosa?


—Matar
a alguien.


—No
lo sé. —suspiró—Solo he disparado a puntos no vitales, es papá quien da el
golpe final. —explicó— Supongo que no debe sentirse nada... ¿Por qué preguntas?
¿Quieres volver a practicar tiro?


Athan
negó con la cabeza rozando sus mejillas con el césped.


—No
podría hacer algo así. —confesó.


—No
tienes que hacerlo. —Elaine cruzó miradas con él— Mientras yo mantenga a papá
feliz con mi trabajo, tú no tendrás que hacer nada más que quedarte aquí
sacando cuentas— río.


La
única persona con la que ella mostraba su lado humano era con él. Las charlas
nocturnas junto eran la mejor parte de su día.


—Tú...
¿No crees que lo que hacemos está mal? —cuestionó, temeroso.


Elaine
respiró hondo y se sentó.


—Ya
papá te explicó. — refunfuñó, fastidiada —Nacimos para hacer esto y es solo un
trabajo. Estaría mal si disfrutáramos o sintiéramos placer al hacerlo, pero no
es así. — se encogió de hombros.


—¡Pero...!
—


—Pero
nada. —recalcó—Hacemos todo esto para proteger a nuestra familia... eso lo
sabes bien— puso punto final a la discusión.


Athan
se limitó a asentir aunque internamente no compartía esa opinión.


Menos
de un año después, el día de su cumpleaños número diecisiete, llegó el momento que
cambiara el curso de la vida de ambos.


—¡¿Fueron
ustedes quienes asesinaron al abuelo?! — Athan, por primera vez en su vida, se
atrevió a alzarle la voz a su padre.


Elaine,
que estaba cerca de ese lado del rancho, salió corriendo en dirección al sonido
del disparo que escuchó segundos antes.


—¡¿Qué
carajos haces ahí husmeando, maldita rata?!—replicó Ethan, iracundo.


El
cuerpo sin vida de Phillips Davis, estaba a poco menos de dos metros de
distancia.


—Ma-Mataste
al tío...—tartamudeó Athan, impactado con la gran cantidad de sangre en el
suelo.


Corriendo
hacia ellos, Elaine no se inmutó por el cadáver de su familiar, pero la sangre
en el rostro de su hermano sí la desestabilizó.


—¡¿Qué
carajos está pasando aquí?!—interpeló ella.


—¡Elaine!
¡Papá y mamá...


—No
digas una sola palabra más si no quieres terminar como tu tío, sabandija. —amenazó
Ethan, apuntándole a su propio hijo.


Athan
cayó al suelo, aterrorizado.


—Padre...—llamó
Elaine—tus ojos...


Girando
su cabeza para atender a su hija, Ethan Davis encontró la muerte
instantáneamente.


El
revolver que siempre la acompañaba, ahora posaba en su mano, con el cañón
humeante, fue un disparo perfecto.


—...no
tienes la mirada de un asesino profesional. —sentenció, aún con el arma apuntándole.


—¡Elaine!
—bramó Athan—¡¿Qué hiciste?!


La
chica volteó a ver a su hermano.


—Proteger
a mi familia. —declaró con frialdad.


Los
días pasaron y, luego de regresar del funeral de los hermanos Davis, la ahora
viuda Meredith estaba en la cocina, con sus dos hijos, contemplando qué harían
a partir de ahora sin su líder.


—Todo
esto... es culpa de Athan. —rechistó la mujer, dedicándole una mirada llena de
odio a su hijo menor.


—Fui
yo quien disparó, madre. —alegó Elaine, observando a su madre como si fuese una
cucaracha. La inestabilidad mental de esta simplemente le irritaba. —Si estás
tan preocupada sobre qué hacer ahora sin él, yo puedo tomar el mando. —se ofreció.


—¡Cállate,
Elaine! —espetó Meredith— ¡¿Tienes idea de lo que harán contigo si se enteran
de lo que hiciste?! ¡Asesinaste al patriarca de toda una organización! ¡Te
cortarán una por una las extremidades si esto llega a salir a luz! —advirtió,
espeluznada.


—Podríamos
guardar el secreto... tal como tú y mi padre lo hicieron cuando se encargaron
del abuelo...—murmuró Athan.


—¡¿Qué
dijiste?! ¡Repítelo! —encolerizó su madre.


Athan
subió la mirada, tragando saliva.


No
tenía las agallas.


—No
eres más que una alimaña...—descuidadamente, la señora se acercó a la cocina y
tomó, sin precaución la olla en la que estaba hirviendo el agua para hacer café.
—¡Mierda! —se quemó—¡¿Ves lo que provocas?!


Athan
arrugó la frente, desconcertado.


—¡¿Te
ríes?! ¡¿Te estás riendo?!—deliró la mujer.


—N-No...
y-yo...


Antes
de que pudiese terminar la disculpa, su madre se acercó desenfrenadamente a él
con la olla de agua hirviente.


—¡Detente!
—clamó Elaine, metiéndose entre ambos.


Su
madre no calculó la rapidez de los reflejos de su hija y, aquel lanzamiento
destinado hacia la cara de su hijo, terminó impactado en toda la espalda alta
de su hija.


Elaine
dio un grito de dolor, las altas temperaturas del líquido traspasaron la tela
de su camiseta y lograron hacerle quemaduras de tercer grado en el área.


—¡Elaine!
—se agachó para atender a su hermana—¡Una ambulancia, necesitamos una ambulancia!
—imploró a su madre.


—Ella...
ella mató a mi esposo...—Meredith no estaba en sus casillas—está bien sí
muere... déjala morir... así Ethan tendrá compañía...—cuchicheó como si
estuviese hablando consigo misma.


Intentando
minimizar el daño, Athan sacó un jugo helado de la nevera y lo arrojó sobre su
hermana, desesperado.


Su
madre jamás se preocupó de conseguirle ayuda médica.


***


—¡Estoy
aquí! —anunció Athan, empapado por la lluvia al entrar al establo.


En
una de las esquinas, en el espacio sobrante del vertedero de los cabellos,
estaba acurrucada su hermana.


La
luz de los relámpagos se colaba e iluminaban intermitentemente el lugar. Dos
meses pasaron desde que Meredith Davis asumió el puesto de líder en Belladona;
la primera orden que dio fue la de encerrar a su hija en el granero del rancho
como castigo por los rumores del asesinato de Ethan.


—Traje
las vendas. — indicó, sacando un sinfín de cosas de su mochila. —También te
traje golosinas y una buena frazada—dijo con dulce voz.


Sin
fuerzas y adolorida, Elaine se levantó la camisa para permitir que su hermano le
revisase la herida.


—¿Mi
madre ha dicho algo sobre...


—Te
sacaré de aquí. —la interrumpió, mientras le aplicaba una pomada—No estoy
seguro de cómo, pero haré lo necesario para que seas libre, Elaine. —afirmó.


—Ella...
pretende dejarme morir aquí, ¿cierto?


—Listo.
—ignoró la consulta de su hermana—Tienes que seguir el tratamiento para que no
cojas ninguna infección...


—Athan...


Tomándola
gentilmente de los hombros, Athan miró a su hermana directo a los ojos.


—Pase
lo que pase, no debes volver a este mundo, Elaine. —dictó, serio—Papá ya no
está y nuestra madre está perdiendo la cabeza, si tienes la oportunidad de irte
de aquí, hazlo. No pienses en mí, ni en nadie más, tienes que salvarte.


Aquello
le hizo gracia a Elaine, era la primera vez que su hermano actuaba como si
fuese su protector. Siempre era al revés.


—No
puedo hacer eso, el grupo me necesita—indicó ella—Belladona no triunfará con
tantos mediocres en los puestos de asesinos, adema...


—¡No
naciste para ser una asesina! —exclamó él, enfadado—¡Vete lo más lejos que
puedas y olvida todo esto! —agachó la mirada—Esa será la única forma de que no
terminemos como ellos...—se le quebró la voz, refiriéndose a como su padre
acabó con la vida de su hermano.


—No
somos así, imbécil. —río ella—No nos haríamos daño entre nosotros nunca, ¿verdad?


Athan
se reincorporó, dándole la espalda.


—Nos
veremos después, Elaine. Descansa por hoy. —recitó al despedirse, ignorando la
pregunta.


Elaine
se quedó pensativa debido al cambio de actitud en su hermano, pero no le prestó
mayor atención, después de todo, podría interrogarlo al día siguiente.


La
redada de la policía esa madrugada se interpuso en sus planes.


Se
mantuvo callada durante todos los interrogatorios, las autoridades no tenían
documentos ni papeles sobre ella ni información sobre sus captores; cuando la
rescataron, la única persona en esas tierras, era ella. Nunca supo qué pasó con
los otros miembros de Belladona, con su madre, o con Athan.


Luego
de varios meses, los psiquiatras del estado de Texas desistieron de tomar el
caso ante la negativa de la chica por colaborar. A mediados del año 2014, el
psiquiatra Arthur Moore fue invitado por un colega de la federación a colaborar
con el expediente.


Durante
la primera sesión, al entrar la joven a la sala, el psiquiatra se impresionó
por el increíble parecido de esta con aquella jovencita que perdió la vida a
manos de su padre.


—¿Elaine?
—se le escapó de los labios al verla.


Ella
instintivamente subió la cabeza al oírlo, confirmando las sospechas del doctor.


Insistente
en elaborarle una historia clínica, Moore e Elaine tuvieron múltiples sesiones
programadas. El psiquiatra tomaba un vuelo desde Chicago cada semana solo para
atenderla a ella. Con el transcurso de las citas, durante la aplicación de
pruebas, esta le confesó a Moore bajo secreto profesional que asesinó a su
padre y que no se arrepentía de ello, aunque no le comentó el motivo de su
crimen.


Moore
abandonó a su paciente antes de recomendar o brindar algún tratamiento. La
culpa que sentía por no haber denunciado a Belladona por miedo a las represalias,
condenó a aquella chica a una vida lamentable.


A
punto de cumplir dieciocho años, cuando aún se encontraba en una institución
social de refugio para jóvenes, Elaine vio la figura de su madre entrar por la
puerta, buscando por ella.


—Vienes
conmigo. —le ordenó Meredith apenas verla.


Durante
el silencioso y largo viaje en automóvil, Elaine debatía mentalmente su
destino; sería torturada hasta la muerte o, requiriendo de sus habilidades, le
exigirían trabajar para ellos de ahora en adelante. Independientemente de cuál
fuese su suerte, ella estaba preparada para hacerle frente.


—Tomarás
el puesto de Amanda. — le anunció su madre, deteniendo el vehículo frente a una
humilde casa que servía como prostíbulo en Detroit.


—¿Quieres
que sea una prostituta? —rechistó.


—Ya
que no puedo desaparecerte, al menos tendrías que hacerme ganar algo de dinero.
Me debes mucho—explicó, encendiendo un cigarrillo.


«Hugh...
qué desperdicio» refunfuñó
en sus adentros.


—¿Qué
paso con Athan?


—No
te concierne. —refirió Meredith, evitando el contacto visual con ella. —Ya
vete.


Elaine
exhaló, disgustada. La única inquietud que la aquejaba era la incertidumbre
sobre el estado en el que se encontraba su hermano; si él estaba bien, entonces
ella no tendría objeción sobre el estilo de vida que le obligasen a llevar.
Incluso si eso significaba vender su cuerpo virgen.


—Hazle
saber que yo estoy bien. —reiteró Elaine antes de bajarse.


Esa
fue la última vez que habló con su madre.


Entrando
en la propiedad, lo primero que notó Elaine fue que el sitio parecía de todo,
menos un burdel. Las chicas que la recibieron eran totalmente diferentes a lo
que ella esperaba, ninguna se veía triste, en abstinencia o llena de moretones;
lo que era algo inusual en ese tipo de ambiente.


Tampoco
la recibió el típico proxeneta amenazante que pensaba, le daría la bienvenida.
Como si de una hermandad universitaria se tratase, amablemente una de las
jóvenes la guío hasta su habitación compartida.


Dejándose
caer sobre su nueva cama, Elaine subió la mirada para encontrarse con una chica
de piel oscura que la veía como un niño a un cachorrito en una tienda de
mascotas.


—¿Qué
caraj...


—¡Hola!
—le saludó ella con una sonrisa—¡Vaya que eres hermosa! Debes ser la nueva,
¿cierto? Yo soy Anne. —se presentó.


Elaine
rodó los ojos y se giró para darle la espalda. No estaba allí para hacer amigas
y, particularmente, no le caía bien la gente cuya personalidad era así de
brillante.


Quedándose
con la mano estirada, Anne simplemente se encogió de hombros, tenía el
presentimiento de que a su nueva compañera le tomaría un poco de tiempo
adaptarse.


Una
semana transcurrió y la rutina diaria de Elaine era la misma: levantarse,
desayunar, ducharse, y esperar pacientemente el resto del día a que llegara
algún cliente interesado en pagar por sus servicios.


Nunca,
ni una sola vez, uno de los hombres que entró allí se dirigió a ella con
morbosidad o desdén. Estos simplemente pasaban de largo e iban con una
servidora en particular.


Lo
que le resultaba más extraño aún era que, la demanda de clientes era
extremadamente baja. Finalmente, a regaña dientes, tuvo que iniciar ella la
conversación con su compañera.


—Tenía
entendido que aquí se generaban los mayores ingresos económicos del grupo, —mencionó
de la nada, cuando se preparaban para ir a dormir—pero con lo que he visto, no
creo que se pudiese pagar una sola comida con las ganancias diarias, ¿qué
demonios pasa aquí? —interrogó, seria.


—¿Y
no encuentras eso maravilloso? —Anne abrazó su almohada, risueña—Podemos estar
aquí sin tener que cancelar una cuota diaria, tener que hacer trabajos forzados
o ir a la cama de algún desconocido, es casi com...


—Una
pérdida de dinero. —recalcó Elaine—Así que, comemos, vestimos y tenemos un
techo gratis, ¿todo patrocinado por quién? —resopló, soltando una risa irónica—Si
mi padre estuviese vivo...


—¡¿Por
qué pareces tan molesta de no estar siendo una esclava sexual?!—espetó Anne, molesta—¡Deberías
agradecer con toda tu alma que ningún enfermo de mierda haya puesto sus
asquerosas manos sobre ti!


Esta
vez fue la chica quien le dio por terminada la conversación con Elaine.
Apagando la luz y volteando en dirección contraria.


Suspirando,
Elaine no reflexionó mucho en las palabras de esta.


¿Qué
sentido tenía estar allí si no era para producir dinero para Belladona?


Toda
su vida se basó en cumplir órdenes, ¿qué se suponía que haría si ni
siquiera podía hacer eso?


Vivir
dejaba de tener sentido cuando no alguien más no estaba allí marcándole los
pasos.


Despertándose
de madrugada al oír unos cuchicheos, Elaine vio con los ojos semiabiertos como
Anne salía de la habitación para atender el llamado de un tal 'Gorila'.


«Así
que ella tiene sus clientes también...me pregunto cuándo llegará mi turno.»
Caviló antes de retomar sus horas de sueño.


Al
día siguiente, un hombre mayor y obeso, irrumpió abruptamente en su habitación
cuando se encontraba cambiándose de ropa.


—Tú
vienes conmigo, pequeña. —le informó, tomándola agresivamente del brazo.


Elaine
se mantuvo imperturbable. Se preparó mentalmente a sí misma para eso.


Llevándola
hacia una habitación aledaña, el tipo la empujó hacia el suelo y comenzó a
desabrocharse el cinturón.


—Meredith
me ha pedido que te dé un regalo de cumpleaños retrasado. —le dijo, con una
animada malicia.


Cuando
Elaine cruzó miradas con el tipo, por alguna razón, se sintió vulnerable. Un
escalofrío recorriéndole la espina dorsal le informó que, tenía miedo.


Miedo,
la emoción que le prohibieron sentir por considerarla una debilidad inaceptable
en el clan Belladona, aquel defecto que ahora, le hacía permanecer inmóvil ante
la amenaza inminente de ser abusada sexualmente.


Temblando
y sin saber qué hacer, Elaine comenzó a tener náuseas. Cuando el hombre se le
subió encima, la chica comenzó a derramar lágrimas. Quería gritar, quería
aplicar el tipo aquella maniobra que le enseñó su tío para romper cuellos en
dos movimientos, quería escapar.


Pero
su cuerpo, simplemente no reaccionaba, era una sensación que no experimentó
antes.


Fue
entonces, cuando le cayó como un balde de agua fría.


Todas
las personas a las que su padre amenazó y de las que abusó alguna vez,
sintieron exactamente la misma frustración y pánico que ella en ese momento.


Y
lo que era peor, ella fue cómplice de aquel verdugo desalmado.


Su
hermano tenía razón, lo que Belladona practicaba y proclamaba estaba mal. No
existía forma alguna de que esas acciones en contra del bienestar de alguien
más fueran para proteger a la familia.


Se
arrepintió instantáneamente de todas las cosas de las que formó parte, pero ya
era demasiado tarde como para pedir perdón.


Cuando
el sujeto estuvo a punto de desabrocharle el botón del pijama, el estruendo del
azote de la puerta hizo que se detuviera.


—¡¿Qué
carajos crees que haces?!—Anne se le tiró encima al tipo y, aunque ella era de
estatura pequeña, no dudó en darle golpes con toda su fuerza.


Elaine
tenía la mirada perdida. Apenas y pudo procesar lo que pasaba a su alrededor.


Anne
recibió un empujón que la dejó tirada en el suelo, antes de que el tipo la
patease como retribución, tres hombres ingresaron en la habitación para
intervenir.


—¡¿Qué
carajos estás haciendo aquí?! —demandó saber uno de ellos, interponiéndose
entre el sujeto y Anne.


—¡La
jefa me envió! — argumentó, iracundo—¡Déjame enseñarle a esa perra lo que se merece!
— gruñó.


—¡Una
mierda! — replicó él otro—¡Ustedes dos! ¡Lárguense de aquí! —les ordenó a ambas
chicas.


Anne
tomó a Elaine del brazo y la arrastró de vuelta a su habitación. Se preocupó
enormemente cuando esta no respondió a ningún estímulo verbal.


—¿Estás
bien? — interrogó repetidas veces sin obtener respuesta.


Anne
optó por cachetearla con la esperanza de obtener una reacción.


—Ese
hombre... iba a violarme— musitó— Mi propia madre envió un hombre a
violarme...—aclaró su garganta.


—¡Oh!
¡Cariño, lo siento mucho! —Anne se acercó para abrazarla con fuerza.


Elaine,
por primera vez en su vida, lloró.


Lloró
tanto que se quedó dormida allí mismo, ladeando la cabeza en el hombro de quien
a partir de ese momento, se convertiría en su primera amiga.


***


—¿Por
qué rezas tanto? — cuestionó Elaine al ver a su amiga de rodillas al pie de su
cama, como todas las noches— ¿Crees en Dios a pesar de lo miserable de nuestra
situación? A pesar de que sea uno extraño, seguimos en un prostíbulo...


—De
hecho, para mí, es como una bendición estar aquí. —aseguró, manteniendo los
ojos cerrados y las manos en forma de oración—No sé si creo o no, pero espero
que exista una fuerza superior que puede cuidar de alguien más por mí si se lo
pido.


Elaine
arrugó la frente, desentiendo el discurso.


—Agradezco
mucho haber salido de donde estuve. —agregó al finalizar su acto religioso—Aquí
me tratan como un ser humano, con eso me basta para que sea un paraíso. —dijo
con una sonrisa.


Anne
nunca mencionaba su pasado, sin embargo, a veces decía cosas que, dejaban salir
a la luz, sus recuerdos dolorosos. Elaine decidió no indagar en ello, a ella
tampoco le gustaba recordar el desastre al que llamó vida en tiempos
anteriores.


Durante
los tres años que compartieron allí, ambas solían platicar sobre cualquier cosa
antes de dormir.


—¿'Alice'?
¿No es un nombre feo? —bromeó Elaine.


Anne
le tiró una almohada.


—Baila
dijo que leyó que el nombre significaba 'verdad'—refutó, orgullosa— Creo que
está bien si usas ese nombre a partir de ahora. Ya que dejaste de ser un robot
para convertirte en una hermosa flor— bromeó, haciendo una actuación dramática.


—Supongo
que entonces seré Alice a partir de ahora. —rodó los ojos—Aunque no me gusta
eso de ser una flor, preferiría ser, hum...


—¿Una
pizza? —vaciló Anne—Sería bueno, ya que tengo mucha hambre...


Las
dos carcajearon para luego ser interrumpidas por un escándalo afuera.


Al
salir, un hombre mandó a todas a ponerse en fila india.


Anne
y la ahora bautizada Alice, se tomaron de las manos y salieron juntas, al
escuchar la primera detonación luego de que una chica entrara en aquel cuarto
al que las estaban dirigiendo a todas, supieron que el final estaba cerca...


Los
habían descubierto.


Aquel
burdel, no era más que una excusa bien elaborada para disfrazar lo que
realmente era, un recolector de información.


Las
jóvenes que vivían allí, en su mayoría, fueron rescatadas de la explotación
sexual por una misteriosa persona que no les reveló su verdadera identidad;
estas, sin tener a donde ir o idea alguna de como subsistir por cuenta propia,
se comprometieron a servirle de espías a su salvador.


Laborando
como camareras en el bar del sitio durante las noches, las chicas atendían
silenciosamente a las conversaciones de los hombres poderosos que iban allí a
cerrar negocios. Algunas de ellas, voluntariamente, se dedicaban a seducirlos
con la esperanza de obtener datos que sirviesen a su emancipador.


Muchos
de los 'clientes habituales' eran solo los encargados de recoger la información
obtenida para hacérsela saber a su jefe.


Alice
fue ignorante de todo esto hasta que cumplió el segundo año allí. Nunca le
permitieron trabajar ni como camarera, ni como acompañante, según ella, porque
temían que la hija de Ethan Davis fuese a tomar represalias contra quienes
pretendían destruir a Belladona.


Con
la frente en alto, Alice sabía que ella y Anne serían las siguientes en pasar.
No era muy difícil adivinar que en aquel cuarto, estaba alguno de los líderes
del grupo, encargándose de las soplonas.


Tragando
saliva, Alice apretó los puños. Era su turno.


Aunque
fuese mentira, diría que estaba implicada en la filtración de información. Era
lo menos que podía hacer: Morir con un poco de honor como todas sus compañeras.


—Iré
yo. —la retuvo Anne, dando un paso al frente para pasar antes que su amiga. —Todo
estará bien. —fue lo último que salió de su boca antes de entrar en la
habitación.


Un
disparo sonó menos de un minuto después.


Sin
poder hacer nada debido a la presencia de varios matones, Alice tuvo que llorar
en silencio la muerte de su compañera.


Antes
de que avanzara, la puerta frente a ella se abrió de par en par.


Un
rostro conocido, pero con un semblante diferente, emergió desde aquel infierno.


—Y
tú...—su mellizo la señaló con el mentón—Tú vendrás conmigo, Elaine. —sentenció,
guardando una glock en su funda.


Recibió
un fuerte golpe en la cabeza luego de eso.


Cuando
recobró la consciencia, estaba atada dentro de lo que parecía ser, un sótano.


Durante
esos cuatro años separados, Alice no hizo más que pensar en su hermano Athan,
en como quería ir corriendo hacia él para irse lejos y cuidarse entre ellos,
como la verdadera familia que se supone que eran.


Pero,
ella no fue la única que cambio durante ese lapso de tiempo. Athan tenía ahora
en su mirada, la determinación y frialdad que alguna vez tuvieron su padre, su
abuelo y ella misma.


Luego,
cuando este bajo a informarle que la mantendría cautiva allí, esta intentó
interrogarlo sobre sus últimas acciones.


Este
se le río en la cara, diciéndole que debía acostumbrarse a quien era él ahora.


Su
hermano ahora ambicionaba poder; y esa era una enfermedad incurable y letal para
los que le rodeaban.


Un
infierno comenzaría a partir de ese día.


Humillando
y golpeándole frente a otros miembros de Belladona, Alice era exhibida en
algunas reuniones como un premio. Era repudiada en el grupo al haberse hecho público
el hecho de que fue ella quien asesino al líder emblemático de la organización.


Dos
años, que se sintieron como quince, pasaron lentamente. La pobre alimentación
que tenía la llevó a bajar mucho peso. Aquel encierro, sumándose a los
repetidos y constantes abusos de su hermano, la llevaron a un estado mental
irreconocible para ella, que ahora, anhelaba la muerte, pero era demasiado
cobarde como para provocársela ella misma.


Cuando
Athan descendió por las escaleras esa noche, la chica soñó que por fin le
darían el último golpe, dejándole descansar en paz.


—Los
tubos de la ventana tienen marcas... ¿Has intentado escapar? — preguntó él,
sarcásticamente antes de tirarle con desdén una bandeja con comida.


Alice
no respondió. Era obvio que innumerables veces falló al tratar de romper la
reja de metal entre ella y el mundo exterior.


—Solo
vine para informarte que nuestra madre ha abandonado este plano.


—¡¿Qué?!—se
arrastró todo lo que la cadena que la retenía la permitió— ¡¿Qué le
sucedió?!—sollozó, aferrándose de la parte baja del pantalón de su hermano.


—Me
encargué personalmente de ella. —confesó Athan—Aunque eso fue hace mucho, tal
vez unos cuatro o cinco años...


Alice
abrió los ojos como platos, incrédula de lo que escuchaba.


—Tú...
¿cuándo fue que tú te convertiste en esto? —gimió ella.


—¿Cuándo
fue que tú te convertiste en esto? —bufó él, echándola hacia un
lado de una patada—Disfruta tu bistec. —comentó antes de dirigirse a las
escaleras—será el último...


Dando
un alarido de horror, la chica se acurrucó a sí misma mientras lamentaba, no
tanto la muerte de su madre, sino la metamorfosis de su mellizo.


Cuando
el hambre fue mayor que su resistencia, rebuscó en el piso aquel trozo de carne
que patrocinaba su última cena.


Cortándose
con algo, la chica distinguió que, entre los cubiertos que llevaba la bandeja, había
un cuchillo... cuchillo lo suficientemente filoso como para terminar de dañar
la reja.


Luego
de pasar toda esa madrugada frotando el metal, logró abrir un hueco lo
suficientemente grande como para salir de ahí.


No
lo pensó dos veces, el sentido de supervivencia se le activó de un momento a
otro.


Primero
corrió todo lo que pudo hasta quedarse sin energía, luego, cuando no sabía dónde
estaba ni a donde se dirigía, se tiró sobre unas bolsas de basura que encontró
en medio de la calle.


Aquel
callejón estaba completamente solo e ir a pedir ayuda a la policía sería un
error, Belladona los tenía comprado a todos.


Con
la planta de los pies destrozadas, Alice intentó reincorporarse para seguir
hacia donde sea que fuese, lejos de ahí.


Su
cuerpo no resistió tal exigencia física. De un momento a otro, todo se le puso
oscuro.


Cuando
logró recobrar la consciencia, a su lado estaba aquel psiquiatra que le atendió
en Texas.


—Doc-Doctor...
Moore...—tartamudeó ella, totalmente desgastada.


—No
te fuerces, niña. —le mandó a hacer silencio—Cuando estés mejor podremos
conversar, por ahora, necesitas hidratarte.


Alice
tenía una intravenosa en mano derecha, le estaban inyectando suero.


La
presencia inmediata de un chiquillo saludándole con amabilidad, confortó a la
chica.


 


Moore
no le dejó abandonar su casa ese día, luego de que esta confiara en él lo
suficiente para contarle su verdadera historia, aquel anciano le prometió
protegerla aunque le costase la vida hacerlo...


 


 


 










Capítulo Dieciséis


Heridas y
cicatrices


—Dios
mío...—musitó Alice, al borde del llanto—¡Estás viva, Anne! —esbozó una pequeña
sonrisa de felicidad que apenas se notó debido la mano sobre su boca que
intentaba esconder el gesto de sorpresa.


Restándole
importancia a estar siendo apuntada con una pistola, la pelirroja se animó a
avanzar hacia delante, con la intención de abrazar a su amiga.


—¡Quieta
dije! —recalcó Anne—Otro movimiento así y lo tomaré como una agresión. —amenazó,
apretando los dientes y reafirmando su puntería hacia el pecho de Alice—Sube
las manos si no quieres que accione esto...


Confundida,
la chica no tuvo otra opción más que hacer como le pidieron.


—¿Q-Qué
es-estás haciendo? —cuestionó, ahora con voz temblorosa sintiendo que su vida corría
peligro—S-Soy y-yo A-Alice—titubeó—¿No me reconoc...


—Eres
Elaine Davis. —intervino—¿Qué carajos estás haciendo aquí?


—¡Soy
Alice! —espetó molesta, bajando las manos—¡¿Qué pasa contigo?! ¡¿Por qué me
tratas como si fuese tu enemiga?!—refunfuñó.


Un
ruido escaleras arriba captó la atención de ambas.


—¿Qué
es eso? —murmuró Alice, asustada —¿Es Athan? —interpeló.


—¿Athan?
—Anne arrugó la frente—Athan está esperándote en el muelle ¡¿Por qué estás fingiendo?!


—¡¿Muelle?!
¡¿De qué mierda hablas?!


Con
el sonido de los pasos acercándose cada vez más hacia el sótano, Anne se
apresuró a tomar a Alice de la muñeca y halarla hacia la esquina más oscura del
lugar.


—Más
te vale que esto no sea un juego sucio. —advirtió Anne—Puedo encargarme de
todos ustedes con eso, así que ni pienses en arruinarlo. —añadió
con severidad.


Alice
enmudeció, ¿acababa de ser amedrentada por Anne? ¿Su Anne? No
comprendía nada de lo que estaba pasando.


No
tardaron en aparecer dos grandes hombres. Uno iba detrás del otro como si fuese
guardaespaldas.


—¡Es
un placer encontrarnos finalmente, usuario cero siete! —aplaudió uno de ellos.


—Sin
rodeos. Dame lo mío y te daré lo tuyo. —replicó Anne contratando el tono de la
conversación.


—¿Por
qué el arma? —indagó el que lo acompañaba—¿Que no confías en nosotros?


Anne
soltó una carcajada y, sigilosamente, dejó su pistola en el piso.


«¡¿Estoy
en medio de una negociación?!» sondeó
Alice en sus adentros «¡¿Anne está comprando o vendiendo droga?!» No
podía creer lo que estaba atestiguando.


—A
ver. —el tipo chasqueó los dedos, obteniendo como respuesta que su amigo
estirará hacia Anne una pequeña bolsa negra.


Sin
dudarlo, la joven mujer la abrió de prisa. La leve luz de luna dejó identificar
el objeto como un pendrive USB.


—Historia
clínica y resultados de investigación, —apuntó él con un tono burlón—Tu turno.


Anne
respiró hondo.


—¿Pretendes
que confíe que de verdad esto contiene la información? —bufó ella, meneando el
dispositivo.


—Es
lo que hay. —rechistó el sujeto, encogiéndose de hombros—Una carpeta llena de
un motón de hojas es algo anticuado, ¿no crees?


—Entregar
la información en una carpeta era parte del trato. —reprochó Anne—No esperarás
que te entregue mi parte en estas condiciones, ¿cierto? —vaciló, graciosa.


Alice
tuvo que ahogar un grito cuando vio al hombre sacar un revólver y apuntarle a
su amiga.


—Tendrás
que. —sonrío maliciosamente, intimidándola—No veo que tú traigas ningún
documento en físico tampoco, —detalló, viéndola de reojo—así que, o empiezas a
cantar sobre el paradero del sujeto número uno, o nos adelantamos a la parte buena.
—riñó, sugiriendo que la asesinaría allí mismo.


Anne
se recostó de la pared a su lado y sacó un cigarrillo.


—No
creo que a tu jefe le haga feliz que mates a quien ha estado buscando por años.
—alardeó ella, poniendo la droga cilíndrica sobre sus labios.


—¡¿El
sujeto numeró uno fumando?! ¡Eso sí que es digno de ver! — fanfarroneó el
hombre junto a su compañero—¡Espera, espera! —sacó de su abrigo un mechero— Yo
te lo enciendo, no queremos que pierdas el sentir sus efectos, ¿verdad? —bromeó,
sarcásticamente.


Cuando
Anne se inclinó hacia ellos para recibir el fuego, Alice, desde su escondite,
pudo distinguir desde ese ángulo, que aquello no era ningún cigarrillo.


Era
una cerbatana idéntica a la que Luke usaba cuando tomaba almas.


—¿Y
tú? ¿Pudiste sentir su efecto? —cuestionó Anne a los cuerpos que yacían en el
suelo frente a ella.


Alice
sintió como se le bajó la presión sanguínea.


—L-Los...
l-los mataste-masculló la pelirroja, emergiendo hacia la poca luz que había
allí.


Anne
giró la cabeza en dirección a ella.


—Te
espera el mismo destino si no tienes una buena coartada.


—¡¿Qué?!—retrocedió,
atemorizada.


Era
obvio que la persona que conoció años atrás no era la misma que tenía frente a
ella en el presente.


—Tú
y Luke Headstone...—articuló Anne, gélida—¿desde hace cuánto trabajan para el
proyecto Asclepio?


***


El
reloj marcaba las once con cuarenta de la noche cuando Luke bajó del taxi que
lo trasladó hasta las orillas del río Camulet. Las bajas temperaturas indicaban
que pronto nevaría.


Desolado
como si fuese un desierto, el lugar permanecía en un silencio constante que
permitía oír fácilmente la corriente del agua viajando a su alrededor.


A
lo lejos, logró visualizar una división de almacenes. No tuvo que sacar su
móvil para cerciorarse de que estuviese en el sitio correcto; la conexión que
ahora sentía con el alma de Athan Davis le indicaría sin margen de error, el
camino a seguir.


«Más
te vale estar solo allí, Davis» caviló
Headstone mientras se desplazaba hacia su objetivo.


Cuando
aterrizó en Chicago, no encontró a Alice varada en el aeropuerto como esperaba.
La aerolínea se encargó de informarle, extraoficialmente, que la pelirroja se
había ido en un taxi hacia una localidad desconocida.


«Suicidarse,
¿eh?... No suena a lo que alguien con tu perfil haría» Luke apretó los puños,
deseando encargarse de todo con su cerbatana que, aunque quisiera, no podría
usar; no cuando el acto de distinción se trataba de un suicidio.


Según
lo que su instinto le decía, él solo debía quedarse cerca a esperar a que el
alma en cuestión terminase su vida por cuenta propia.


Antoine
ya se estaba encargando, desde Londres, en encender el teléfono que Alice
llevaba para obtener su ubicación, no obstante, el Dukeon no tenía tiempo que
perder. Si de alguna forma los hermanos estaban juntos, debía evitar, a toda
costa, que la muerte autoinfligida de Athan se diese luego de que le hiciese
algo a su hermana.


Entrando
sigilosamente al galpón, Luke no tuvo problemas en darse cuenta de que lo
estuvieron esperando todo ese tiempo.


—Vaya,
vaya...—saludó una voz masculina.


Cayendo
al piso, la somnolencia le nubló la vista; Luke no tenía control sobre su
propio cuerpo.


Un
par de zapatos de vestir negros se presentaron en su campo visual.


—¿Qué
te parece? —curioseó Athan, esbozando una sonrisa—Mi versión de tu sustancia
paralizante es mucho mejor siendo usada de esta forma. —bajó la cerbatana en su
mano para exhibírsela.


De
la mano de Luke, que estaba posicionada de manera tal que abrazaba su estómago,
comenzó a emerger sangre.


—No
te preocupes, no morirás. —añadió Athan, dándole una palmada en el hombro—¿Sabes?
No necesite hacer pruebas en otros seres humanos para lograr esto. —dijo,
orgulloso.


Girando
sobre sí mismo, Luke tomó impulso y, de una patada en el tobillo, hizo que
Athan cayera. No fue difícil para Headstone reincorporarse luego de esto.


—Yo
tampoco lo necesité. —replicó él, limpiando la sangre de su brazo.


Athan
intentó sacar la pistola de su abrigo, pero los reflejos de Luke fueron más
rápidos.


Inmovilizándolo
con una llave de torsión, ahora era Headstone quien llevaba la delantera.


—¡¿Cómo
carajos te libraste de los efectos?!—gruñó Athan.


—El
exceso de confianza es un error fatal. —argumentó Luke, observando como todos
los rasgos faciales de su presa era exactamente iguales que los de Alice—¿Pensaste
que no reconocería los síntomas inmediatos de una sustancia que yo mismo cree?
Me inyecté el antídoto en el momento exacto en que sentí el adormecimiento en
la nuca. —reveló, agradeciéndose el haber llevado ese anillo contra restante en
el dedo meñique.


Y
es que, debido a la caída, cuando su mano se deslizó, terminó haciéndole una
herida superficial en el abdomen.


—Oh,
¿existe un antídoto? —indagó Athan, irónicamente—¿Crees que te quede un poco
para Elaine? Aún ella no despierta...


Aquel
comentario tomó por sorpresa a Headstone, haciendo que redujera la fuerza con
que lo retenía.


—¡¿Qué?!—giró
la cabeza, buscando a la chica, desesperado.


Aprovechando
la abertura, de un rodillazo en la ingle, Athan se lo sacó de encima, haciendo
que este se retorciera del dolor a un lado.


—Así
que ella es tu punto débil, eh... —adivinó, levantándose ágilmente—Lamento
informarte que ella todavía no se presenta aquí, ¿no lo sabías?


«Mierda,
¿qué me pasa?» se
reprochó Luke.


—Basta
de juegos. —sentenció Athan, recogiendo su arma—No tengo que explicarte por qué
no permitiré que sigas interfiriendo en la vida de Elaine...—le apuntó—Esto del
proyecto Asclepio se acaba aquí y ahora.


Luke
sacó la cerbatana de su abrigo y la puso inmediatamente sobre sus labios.


La
detonación de un arma retumbó el lugar.


Athan
terminó con una rozadura ardiente en la mejilla.


—¡¿Qué
carajos...?!—se giró hacia sus espaldas, en dirección al sitio de donde provino
la bala.


Un
sujeto no identificado reposaba inmóvil en el suelo.


—¡¿Lo
mataste?!


—Esa
bala iba dirigida a tu cráneo. —informó Luke—Asumir que todos son tus enemigos
no es igual a saber quiénes son tus enemigos. Si estás pensando en tomar
represalias contra mí o 'Elaine' por el proyecto Asclepio, estás equivocado.
Ninguno de los dos formó ni forma parte de él. —alegó, apoyándose de uno de los
contamines aledaños para ponerse de pie.


—No
vas a manipularme—discutió— ¡De seguro mandaste tú mismo a uno de tus hombres a
acabar conmigo y luego lo asesinaste solo para mantener la imagen de salvador!


—No
puede ser que los dos compartan eso de hacer teorías estúpidas...—suspiró Luke,
arrugando los ojos—¿Por qué me tomaría la molestia de hacer eso?


—Sé
perfectamente quién eres y qué haces, Luke Headstone. —manifestó Athan—Las
personas como tú me dan asco. —reafirmó su puntería hacia él.


—Entonces,
adelante. —no se inmutó ante su amenaza—Me intriga saber quién soy y qué hago.
—agregó, sarcástico.


—¡Tienes
un laboratorio donde utilizan a las personas como ratas experimentales! —bramó—¡¿Como
carajos lograste que Elaine se fuese contigo?!


Luke
se quedó perplejo, no respondió inmediatamente a las acusaciones; quería
terminar de escuchar las ideas delirantes del pelirrojo.


—¡La
convenciste de ir con Steve hasta tu país para usarlo! —encolerizó— ¡¿Qué estás
haciendo con él allá?! ¡¿Qué mentiras o promesas le dijiste a Elaine para que
te permitirá hacerlo?!


—Debe
ser genético...—murmuró Luke.


—¡¿Genético?!
¡¿Te atreves a hablar de esos experimentos crueles tan descaradamente?!—Athan,
enfurecido, se acercó hasta él con la intención de darle un puñetazo.


Headstone,
gracias a la diferencia de alturas entre ellos, pudo detener su puño en el aire
fácilmente.


—Lo
de ustedes. —recalcó Headstone—Hacer teorías tan descabelladas sin tener el
mínimo de pruebas debe ser un mal que corre en su familia... No tengo ningún
laboratorio—mintió, sí tenía uno pero no de ese tipo—y tampoco hago pruebas con
humanos. —dijo la verdad a medias, Antoine más de una vez tuvo que prestar su
cuerpo para comprobar que las fórmulas químicas de los anillos funcionase
correctamente, aunque esto siempre fue por su propia voluntad.


—¡¿Y
esperas que te crea?!—nuevamente, apuntó a la frente de Luke—¡¿A cuántas
personas asesinaste usando esos dardos?! ¡Te encargaste de Lombardo y luego de
Gómez! ¡¿Estuvieron interfiriendo en tus planes o qué?!


—Baja
el arma. No estás ni cerca de acertar algo sobre mí. —respondió sereno—¿Por qué
suenas tan preocupado por la posibilidad de que otra persona esté cometiendo
crímenes? ¿Qué no es eso a lo que tú te dedicas? —cuestionó.


Ciñendo
la mandíbula, Athan se alejó de él y se dirigió hasta el cuerpo del tipo.


«Así
que es cierto.» Confirmó
Luke viendo al chico rumiar entre las pertenencias del otro «Él no es
el mafioso que quiere hacerle creer a todos que es, pero... ¿Por qué finge
serlo?»


—Aquí.
—Davis sacó del bolsillo del sujeto una credencial plástica—'Lombardo
Development Laboratory'—leyó en voz alta, antes de arrojar la tarjeta a
Luke—Si es verdad que no tienes nada que ver con ellos, entonces no te
molestaría llevarme al escondite de los expedientes, ¿cierto?


Luke
rodó los ojos.


—¿Acaso
me escuchaste cuando te dije que no sé nada de esto? —rechistó.


—Pensé
que caerías en la trampa.


—Y
yo supuse que para ser la cabeza de Belladona tendrías un coeficiente intelectual
más elevado. —respiró hondo—No sé nada del tal Lombardo o del tal proyecto
Asclepio—otra mentira más—Vine aquí para evitar que le hicieras algo a Alice.


Y
para recoger su alma también.


—¿Alice?
—arrugó la frente—Si te refieres a Elaine, yo jamás le haría daño. —replicó,
ofendido.


—Las
cicatrices en su cuerpo difieren...


Athan
agachó la mirada.


—Supongo
que tendrás tus razones, pero eso no me importa ahora. —continuo Luke—Necesito
saber dónde está ella.


—Aquí
no está. —reveló Athan—Creí que te había mandado a ti en su lugar, pero luego
de que bajaras la guardia con ese comentario supe que no era así, supongo que
debe seguir en el aeropue...


—Apresúrate
a suicidarte como tenías planeado entonces para ir a buscarla. —interrumpió
Luke, dándose la vuelta, buscando la salida del almacén.


Athan
fue detrás de él.


—¡¿A
qué te refieres con eso de suic...


—Soy
un agente especial del gobierno que posee artefactos con tecnología de punta.
No lo entenderías, así que no te lo explicaré—recitó el engaño que una vez usó
con Alice.


—Espera...
¡¿el gobierno te mandó a asesinarme?!


—Definitivamente,
son hermanos...—susurró
Luke—No. No me enviaron a asesinarte, solo necesito asegurarme de que mueras.


—¿Eh?


—Ahí.
—señaló el río—Puedes lanzarte ahora si quieres, yo me encargaré de cuidarla.
Puedes morir en paz. —sostuvo, totalmente serio.


Comprobando
que Athan no representaba una amenaza para Alice, Luke estaba desesperado por
tomar el alma y marcharse para buscar a la chica.


—No
puedo morir aún...—resopló Athan, ignorando el desinterés de Headstone en su
integridad física—Hay algo que debo entregarle a Elaine...


—Yo
puedo entregárselo por ti. —insistió—No sé si la conoces tan bien como yo, pero
esa chica tienda a meterse en muchos problemas y podría apostar mi capital a
que, en estos momentos, está en una situación desfavorable para ella.


Y
así era.


—Así
que, deja tu recado, tus últimas palabras y buen viaje. —reiteró, señalándole
el río.


—Dios
mío... estás enamorado de ella, ¿no es así?


El
corazón de Luke dio un zumbido. Sabía que Alice era especial por alguna razón,
pero jamás le pasó por la mente aquello de que estuviese enamorado.


Antes
de que pudiese aplicar alguna técnica para incitar la muerte del chico, el
teléfono del pelirrojo sonó.


—¡¿Estás
con Elaine?!—interpeló
Athan, luego de contestar la llamada.


Luke
puso atención a la conversación ajena.


—Es
demasiado peligroso, Anne. — manifestó, con un semblante totalmente
diferente al de hacía un segundo—Te entiendo, pero no puedes exponerla a
ella también a...


Silencio.


Le
colgaron la llamada súbitamente.


Por
la expresión de su rostro, Headstone pudo predecir qué estaba pasando.


—¿En
qué se metió ahora? —preguntó con miedo de la respuesta.


—Si
es cierto que te preocupas por ella, ven conmigo. Luego podrás hacer conmigo lo
que te dé la gana, pero ahora mismo, Elaine y la madre de Steve están corriendo
grave peligro. —informó Athan, visiblemente decidido a buscar a su hermana
hasta el fin del mundo.


«¿La
madre de Steve?» la declaración tomó a Luke desprevenido. Antes de que
pudiese cuestionar sobre eso, ya el pelirrojo estaba caminando en dirección al
estacionamiento del muelle, sin dudarlo, Luke le siguió y se subió al puesto
del copiloto.


No
le importaba que existiese la posibilidad de que todo eso fuese una trampa, si
se trataba de salvar a Alice, haría lo que fuera.


—Me
tienes que estar jodiendo. —gruñó Athan, encendiendo el vehículo—¡No tiene ni
dos horas aquí y ya va vía a una central custodiada por decenas de mercenarios!,
¡¿cómo carajos terminaron encontrándose con Anne en medio de la negociación con
los científicos de Lombardo?!


—Te
lo dije. —subrayó Luke—Cuando llegó a Londres no pasó ni una semana y ya estaba
metida por error en un club de striptease


Athan
frenó en seco.


—¡¿QUE
ELAINE QUÉ?!


***


—¿Podrías
guardar eso? —solicitó Alice, en el asiento de copiloto, aferrándose a su
cinturón de seguridad. La velocidad a la que iban sobrepasaba, por mucho, el
límite establecido—Me pone nerviosa.


En
el muslo de Anne, reposaba una pistola cuya boca apuntaba en dirección a la
pelirroja.


—No.
—replicó la piloto, sin quitar la vista del camino—Sé de las armas que
Headstone ha creado en colaboración con los del proyecto Asclepio. Tú que lo
acompañas, representas una amenaza. No importa como fue nuestra relación en el
pasado; no dudaré en defenderme si haces algún movimiento. —advirtió.


Alice
suspiró.


—¿Amenaza?
—elevó una ceja—¡Ya te dije que ni Luke ni yo estamos vinculados a ese tal
proyecto 'Asclipeo’! —se le enredó la lengua.


—Puedes
intentarlo todo lo que quieras, pero no voy a creerte. —tomó el giro en U de la
autopista—No creo en las casualidades, Elaine; eso de que alguien como
Headstone se haya llevado a Steve y que luego aparecieras precisamente en el
sitio y hora fijadas para hacer un trato con los delegados de Lombardo no me lo
trago.


—¡Pero sí
fue una casualidad! —arqueó el cuello, frustrada—¡¿Cuántas veces tengo
que decirte que Luke solo nos ha estado ayudando a Steve y a mí?!


Anne
se salió de la carretera asfaltada y dirigió su camioneta Cherokee hasta la
profundidad de un bosque. Cuando los árboles ya no permitían el paso en
vehículo, la chica estacionó.


—¿Dónde
carajos estamos? —cuestionó Alice con la frente arrugada, sin poder ver nada
por la ventana, debido a la obscuridad.


—Bájate,
tal vez reconoces el camino. —ordenó Anne, abriendo su puerta.


Respirando
hondo, Alice tragó saliva y haló la perilla.


Pequeños
copos de nieve caían sobre el suelo mojado por la lluvia; el cielo estaba
nublado y sin estrellas; con el espesor de la neblina y sin ningún otro ser
vivo cerca, aquel espacio sería el escenario perfecto para filmar una película
de horror.


—¿Qué
hacemos aquí? —avanzó hacia Anne—¡¿V-Vas a asesinarme?!—se paralizó cuando
observó a su 'amiga' ponerle el silenciador a su pistola.


Anne
rodó los ojos.


—Necesito
mantenerte con vida hasta que me guíes al laboratorio. —aclaró, firme—Así que,
¿por dónde deberíamos ir para llegar la fábrica? —la invitó a escoger entre qué
matorrales iniciar el trayecto.


—¡¿Como
demonios quiere que sepa eso?!—sostuvo su inocencia, agitando los brazos al
aire—¡No tengo la menor idea de qué mierda está sucediendo! ¡Tengo más de
cuatro años sin saber de ti y lo único que has hecho desde que nos
reencontramos es poner en duda cada palabra que digo! —elevó la voz— ¡¿En quién
mierda crees que me convertí?!


—Harías
lo mismo si estuvieras en mi situación. —murmuró Anne—Supongo que tal vez si
nos adentramos un poco más, mi memoria podría conducirnos...—se desplazó hasta
llegar a ella tomándola del brazo, jaloneándola—Vamos.


—¡Haces
quedar a Lizzy como una persona amable! ¡No voy a ir a ningún lado! —se liberó
con rudeza— ¡Asesinaste a dos hombres, me trajiste al medio de la nada y estás
acusándome de algo que ni entiendo! ¡Tú eres la que está actuando sospechosa! —exclamó,
encolerizada—¡Solo volví a está mierda porque Athan me dijo que estaba a punto
de morir y que Steve corría peligro! —se le formó un nudo en la garganta—Anne,
no sé por lo que habrás pasado, pero yo no soy tu enemiga...—musitó, con una
lágrima cayendo por su mejilla.


Anne
se quedó en silencio unos segundos, para luego encañonar su arma hacia el pecho
de Alice.


La
pelirroja dio un paso adelante, sin miedo.


—Hazlo.
—la retó, viéndole a los ojos—Vas a perder un aliado y a desperdiciar una bala.


—¿Dónde
y con quien está Steve ahora mismo? —interpeló Anne, crujiendo los dientes.


—Con
personas que lo aman y cuidan. —puntualizó Alice—No tengo ninguna duda de que
ahora mismo debe estar compartiendo un momento de calidad familiar con ellos,
no hay lugar más seguro en la tierra para él que estar con ellos.


Mientras
tanto, en la mansión del matrimonio Headstone en Londres, Elizabeth y el padre
de Luke jugaban una partida de póquer con el niño de nueve años. Las apuestas
eran una caja de cereal de chocolate limitada, un reloj de oro y los papeles de
una pequeña propiedad en Puerto Rico.


Steve
iba ganando.


Anne
esbozó una sonrisa y, finalmente, disminuyó la hostilidad.


—Así
que... tiene un sitio al cual llamar hogar...—agachó la cabeza—tiene... ¿Tiene
a alguien a quien pueda llamar madre? —sollozó.


Como
un flashback, la llamada de Athan se hizo eco en la mente de Alice.


''...
Elaine, esto es urgente. Tu vida y la del hijo de Anne, Steve, están en
peligro.''


—El
hijo de Anne, Steve...—repitió,
inconscientemente—T-Tú... es que acaso tú...—titubeó.


Anne
subió la mirada.


Detallándola
de cerca, Steve y Anne sí compartían varios rasgos entre ellos.


Horrorizada,
Alice tapó la impresión que su boca delató con una mano.


—¡¿En
qué momento lo tuviste?! ¡Tienes la misma edad que yo!


Secándose
las lágrimas, Anne recobró la compostura.


—Quedé
embarazada a los quince. —aclaró su garganta—O mejor dicho, me
obligaron a tener un bebé a los quince.


«¡¿Violación?!» intuyó Alice, espantada.


Antes
de que pudiese averiguar al respecto, Anne le dio la espalda.


—Athan
tenía razón. —dijo, dejando caer las llaves del vehículo detrás de ella—Debimos
confiar en el cambio que tuviste que reflejar tu verdadero ser, —expresó, en
referencia a como Alice pasó de ser una asesina entrenada a una chica que solo
quería dejar el pasado atrás—deberías irte ahora, tienes cosas que aclarar con
tu herman...


Un
abrazo rodeó el cuerpo de la chica, deteniéndola.


—¡Siento
mucho no haberme dado cuenta de la vida tan difícil que tuviste! —lloró Alice
sobre su nuca—No sé qué planeas hacer aquí, pero, ¡no te dejaré hacerlo sola! —prometió.


Anne
cerró los ojos; se entrenó a sí misma para no permitirse ser vulnerable nunca
más.


Pero
por solo un momento, por un pequeño instante, se lo permitiría.


—No
tengo tiempo de dar explicaciones...


—No
las necesito. —aseguró Alice.


—Será
peligroso... puedes irte si quieres. —insistió.


—No
sé conducir todavía. —objetó Alice.


—Entonces
ten. —separándose, Anne le ofreció la pistola con la que antes le amenazó—No
seremos bienvenidas en ese lugar; si de verdad quieres acompañarme, entonces debes
prepararte para lo peor.


Alice,
un poco dudosa, asintió, aceptando el armamento.


—Si
no me equivoco, el río debe estar al oeste. —Anne caminó hacia delante—Pase lo
que pase, tienes que regresar con vida; Athan te necesita.


Un
escalofrío golpeó su cuerpo.


—¿'Athan
me necesita’? —la siguió—¿Desde hace cuánto mantienes contacto con él?
Todos estos años pensé que fue un verdugo para ti y todas las chicas de la
casa...


—Muchas
de nosotras logramos escapar ese día gracias a él...—relató, abriendo paso
entre los matorrales—No me corresponde a mí darte los detalles.


—¿Escaparon
gracias a él? —replicó, incrédula—Mi vida fue un infierno luego de que el me
llevara consig...


—Ya
te lo dije, no me corresponde a mí darte los detalles. —hizo hincapié.


Alice
refunfuñó.


Veinte
minutos después, el sonido de agua corriendo entre rocas le dio el aviso de
victoria a Anne.


—¡Estamos
cerca! —avisó, animada.


Cuando
llegaron a lo que ahora era más bien un arroyo, Anne pudo identificar, a lo
lejos, la construcción que estaba buscando.


—¡Es
ahí! —señaló.


—¿Eso?
—Alice entrecerró los ojos para ver si así podía detallar qué era—¿Es una
fábrica abandonada o algo así? No veo nada...


—Está
abajo. —comunicó—Debemos acercan...


Alice
la agarró de la camisa, para evitar que siguiera.


—Creo
que acabo de a varios hombres armados allí...—le susurró, agachándose—¿cómo
carajos vamos a entrar?


—Espero
que para crear esto no hayan tenido que usar vidas inocentes. —Anne sacó la cerbatana
de su bolsillo.


—Luke
jamás haría eso. —defendió Alice—Aunque tal vez con Antoine...—vaciló, para
luego sacudir la cabeza—No, el jamás haría eso.


—Iremos
por la parte de atrás. —anunció Anne—Solo me quedan tres municiones, así que,
ten preparada el arm...


—Anne,
¿qué necesitas obtener de allí? —intervino, seria—Porque no pienso llenarme las
manos de sangre sin un buen motivo.


Anne
volteó a ver a su compañera y le dedicó una sonrisa que más bien, denotaba
tristeza.


—Dios
sabe que, en este caso, el fin justifica los medios, Elaine. —afirmó.


—Eso
no me aclara nada. —discrepó—Necesito saber que no tomaré la vida de nadie
inocente.


Anne
cerró los ojos.


—Allá
dentro están las únicas pruebas de que los Lombardo han abusado de cientos de
niños huérfanos, sometiéndolos a experimentos inhumanos... Seguirán impunes a
menos de que alguien saque todo a la luz; me he dado la tarea de ser yo quien
lo haga. —sentenció.


—¡¿Los
Lombardo?!—ahogó un grito—¡¿A qué te refieres con...


—Esos
experimentos también fueron realizados en mí. —interrumpió Anne, con frialdad—Y
existe una probabilidad bastante alta de que también hayan hecho lo mismo con
mi hijo...


Eso
esclarecía por qué no existían ni coincidencias, ni antecedentes sobre la vida
del niño.


—No
me gusta hablar de esto, pero puedes confiar en que ninguna vida que esté allí
dentro vale más que la de una cucaracha...—agregó Anne.


Abrumada
por esa información, Alice no cuestionó más.


Ingeniándoselas
para arrastrarse hasta la zona trasera de la fábrica, ambas mujeres lograron
entrar escabulléndose entre las máquinas polvorientas.


La
nula iluminación del lugar fue su aliada. La oscuridad les permitió moverse con
libertad entre los pasillos.


—La
oficina debe estar en la parte subterránea...—murmuró Anne, escondiéndose
detrás de una pared—Estoy segura de que ese sitio sigue en funcionamiento, si no,
no tendrían a esos tipos custodiando...—señaló a dos hombres que resguardaban
una puerta que, a simple vista, se podía distinguir que llevaba a un sitio que,
a diferencia del resto de la fábrica, tenía luz eléctrica.


Alice
no respondió. Se limitó a observar como su amiga utilizaba la cerbatana,
haciendo que ambos sujetos cayeran en cuestión de segundos.


Luego
de cerciorarse de que la zona estuviese limpia, sigilosamente, ambas se
desplazaron hasta aquella entrada.


Un
pasillo interminable cuesta abajo sin escaleras las hizo disminuir la
velocidad.


—Es
aquí. —corroboró Anne al pasar de lado por unos inmensos ventanales que
separaban los cuartos de observación y los de experimentación.


—Qué
demonios...—Alice estaba petrificada. Si bien parecía que esas instalaciones
llevaban años sin usarse, el simple hecho de imaginar lo que pasó en ellas, le
revolvía el estómago.


—La
oficina debería estar al final de todo esto, sigamos.


Un
pequeño cubículo las esperaba.


Al
llegar, Anne fue directo hasta la computadora, que se notaba por su enorme
monitor, era de mínimo dos décadas atrás.


—La
electricidad está inestable... debo hacer esto rápido. —se dictaminó a sí
misma.


Alice,
que debía vigilar, no pudo evitar inspeccionar visualmente el lugar.


Una
pizarra repleta de imágenes de infantes y niños de edad preescolar robó su
atención ipso facto.


—Esto
es... terrible.


Anne
estaba tan concentrada en lo suyo que no escuchó las palabras de la pelirroja.


Todas
las fotografías tenían una tachadura con una equis roja que señalaba, según la
leyenda de la esquina, 'sujeto fallecido durante el proceso'...


Todas
menos una.


—¡Dios
mío! —Alice arrancó aquel retrato que resaltaba entre los demás—Por un momento
creí que era Steve...


Detallando
aquel trozo de papel, la chica alcanzó a leer la descripción que tenía.


''Sujeto
número 1. Kalisha, cuatro años, sexo femenino. No se reportan efectos
secundarios o daños en el sistema en exposición a los siguientes
componentes...''


Un
sinfín de palabras que no entraban en su vocabulario siguieron en la lista.


—Está
niña...—elevó la mirada para ver a Anne—está niña eres tú...—musitó, temblando.


Tres
aplausos hicieron que ambas chicas sintiesen que el corazón se les iba a salir
por la boca.


—¡Kalisha!


Un
anciano que rondaba se podía decir por su aspecto, rondaba los setenta años de
edad, entró en la habitación. Tanto su bata, como sus gafas de laboratorio tenían
pequeñas manchas de un líquido rojizo.


—Richard
Lombardo. —gruñó Anne.


«¡¿Ese
es el abuelo de Christian?! ¡¿Sigue vivo?!» Alice quedó pasmada ante el
encuentro.


***


Justo
cuando Athan estaba dando la vuelta en U en el kilómetro que Anne le había
señalado, Luke tuvo una sensación extraña.


Despierto,
plenamente consciente y, sin aviso alguno, el Dukeon estaba recibiendo el
llamado del acto de distinción del alma número treinta y nueve.


No
pudo ver su rostro, ni identificar su nombre. Solo supo que era femenina y que
la energía de esta estaba a punto de ser corrompida por el odio.


Todo
su cuerpo se tensionó inmediatamente, y en su pecho se presentó un gran dolor
en forma de punzada.


«No.
No puede ser Alice...»


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 










Capítulo Diecisiete


Desde las sombras


—Maldito...
¿Qué no deberías estar tres metros bajo tierra? —Anne hizo un esfuerzo por
mantener la mano sobre el mouse. No debía distraerse, aunque tuviese frente a
ella a su mayor enemigo, no podía tirar todo por la borda; los archivos de la
computadora que estaba copiando a su teléfono apenas iban en trece por
ciento—Ni siquiera deberías ser capaz de poder caminar. —le dedicó una mirada
de odio.


—Pff,
¿Eso crees? —bufó Richard, dando varios saltitos en el mismo punto—¡Mírame!
¡Estoy perfecto! El año que viene cumpliré cien años... y todo es gracias a ti.
—afirmó, con una sonrisa maliciosa.


Anne
apretó los dientes. Necesitaba ganar un poco más de tiempo.


—¡¿Cien
años?!—espetó Alice, atónita—¡¿Qué usted no había muerto el mismo año que mi
abuelo?!


Cuando
el anciano giro la vista hacia ella, sus pupilas se dilataron.


—¡Eres
tú, Elaine! —vociferó, avanzando hacia ella lentamente—¡Eres la viva imagen de
tu tía!


—¡¿T-Tía?!—tartamudeo,
echándose hacia atrás, ocultando la foto de Anne de niña en su bolsillo
trasero—Y-Yo no tuve ninguna ti...


Contemplando
la incomodidad en el rostro de su amiga, Anne estuvo a punto de sacar la
cerbatana para acabar con el asunto allí mismo, pero aún hacía falta un
documento; el más importante, y el que no aparecía por ningún lado de los
registros digitales.


Tal
vez, Lombardo sabía dónde estaba.


—Y
tu abuelo murió de causas naturales, por supuesto...—intervino él, sarcástico—¡Es
algo muy emotivo que ustedes dos, siendo primas, se estén apoyando mutuamente ahora!
—expresó, ladeando la cabeza, alternando la inspección visual entre ellas.


—¡¿Primas?!—Alice
no entendía nada de lo que Richard decía y sabía que no debía dejarse llevar
por sus palabras, que posiblemente fuesen mentira.


—¿Qué
planeas, Kalisha? —detalló el cable que conectaba la vieja computadora con el
móvil de Anne—No me digas que estás buscando eso, ¿es que
pretendes llevar a la luz tu historia? ¿Te gustaría que te hicieran una
película? O acaso, ¿has vuelto para donar tu cuerpo a la ciencia? —se
relamió los labios, tal como una culebra lo haría. —Estaría encantado de hacerte
una inspección ahora mismo si así lo deseas...


La
pantalla notificó un traslado exitoso de los archivos.


Anne
se puso de pie y, sacando la navaja escondida que llevaba en el tobillo, se
dirigió hasta Lombardo, poniendo el lado cortante sobre su cuello.


—Voy
a llevar a todos los que te apoyaron en esto ante la justicia, pero a ti...—elevó
el arma y, con la rozadura, cortó un poco la mejilla del hombre. —a ti te voy a
hacer pagar todos tus crímenes. Aquí y ahora. —dijo con voz firme. Sus ojos
destilaban fuego y ansias de venganza.


—¿Crímenes?
—se le rio en la cara, sin mostrarse perturbado o asustado por la
amenaza—¡¿Como podría ser un crimen la ciencia?! ¡¿Tienes idea de a cuantas
personas hubiésemos podido llevar a la inmortalidad si tu sistema no se hubiese
desestabilizado?!


De
un empujón, Anne tumbó al viejo hacia el suelo, para luego montársele encima.


—¡¿Y
quienes fueron los causantes de ello?! ¡Fueron tú y tu gente enferma!


—¡ANNE,
NO! —Alice le agarró la mano en el aire cuando esta estuvo a punto de clavarle
la navaja en el pecho a Lombardo—¡¿QUÉ CARAJOS ESTÁS HACIENDO?!—cuestionó ante
la crueldad de su amiga.


—¡De-Déjame!
—hizo fuerza para liberarse de Alice—¡Esta basura no merece vivir un segundo
más!


—¡¿Planeas
asesinarme con un misero cuchillo?!—carcajeo, maníaco—¡¿Por qué no usas en mí
lo mismo que usaste en aquellos dos de allá afuera?!


—¡Te
voy a cortar la lengua en pedazos, decrépito de mierda! —echó a Alice a un
lado, con la mano libre, cogió el mentón del anciano para mantenerlo quieto. Y
empezó a herirle lentamente el labio.


—¡Hazlo!
—provocó Lombardo, con sangre saliendo de su boca—¡Soy el único que sabe dónde
está el expediente Asclepio! ¡Mátame y morirá mi descubrimiento conmigo! —gritó.


—¡Anne!
¡Si quieres matarlo, utiliza la cerbatana! —rogó Alice— ¡Lo que estás haciendo
es inhumano! —dijo, arrastrándose a gatas para evitar que la maldad se
apoderase de su amiga.


—¡Inhumano
lo que me hicieron a mí y a todos esos niños! —replicó, manteniendo la furia,
pero soltando lágrimas de frustración—¡Dime ahora donde está el maldito
expediente para que puedas irte al infierno! —terminó de cortarle un pedazo de
labio.


—¡ANNE,
DIOS MÍO! ¡PARA! —suplicó Alice, tomándola de la muñeca.


Lombardo
comenzó a escupir sangre.


—Mereces
una muerte lenta...—alegó
ella, ignorando la petición de Alice.


¡Bam!


Anne
cayó de lado, un disparo le impactó en el hombro izquierdo.


Un
sujeto con una pistola humeante entró en la sala y apuntó hacia la pelirroja.


—¿Quiere
que acabe con las intrusas, patrón? —cuestionó fríamente.


—A
la negra no. —dictaminó Lombardo con dificultad, mientras sacaba del bolsillo
de su bata un pañuelo para hacerse presión en la herida que le habían hecho—A
la otra, mátala de una vez. No nos sirve de nada, no comparten el mismo gen.


Alice
se arrinconó e intentó sacar su arma, pero estaba tan nerviosa que no podía
coordinar bien sus movimientos.


—Lleva
a la que queda a la sala de cirugía para suturarle esa herida, y también los
cuerpos de los dos de afuera. —ordenó Richard, reincorporándose—Si es lo que
creo... Kalisha ha encontrado una nueva forma de innovar con su cuerpo. —se gozó,
dando pasos hacia la salida.


—No
te preocupes, chiquilla. —le habló el sicario a Alice—No dolerá. —informó con
tono burlesco al apuntarle hacia la cabeza.


Alice
cerró los ojos, preparándose para su muerte. Su vida fue corta y dolorosa, tan
pesada que muchas veces pensó que morir era la única opción... pero ese último
año, con todas las personas con las que forjó vínculos, con todos sus esfuerzos
para abandonar su pasado y cambiar, con todos los nuevos recuerdos que estaba
atesorando en su alma, simplemente no podía rendirse.


Le
debía a Luke toda esa felicidad y amor recibido, así que, como mínimo, pasaría
el resto de su vida agradeciéndole el haberle ayudado aquella noche de hacía
casi un año.


No
iba a morir allí, no de esa forma.


No
sin luchar.


Abriendo
los ojos y tirándose en dirección a Anne, Alice sacó del bolsillo de esta la
cerbatana que escondía.


La
puso en su boca lo más rápido que pudo y giró en dirección de su ejecutor.


Al
mismo tiempo, el dardo y la bala fueron disparados.


—¡ELAINE!
—clamó desperada Anne, la lesión en su hombro no le permitía moverse, si lo
hacía, corría el riesgo de aumentar la hemorragia interna.


¡Bam!


***


—¡¿Qué
carajos haces?!—Athan apenas y pudo seguirle el paso a Luke—¡¿Por qué mierda
sales corriendo así al medio del bosque?!—espetó, tratando de recuperar el
aire.


Una
pequeña quebrada que separaba el camino fue lo que hizo que Headstone se
frenara de golpe.


«¿Es
Alice? No puede ser ella... ¿O sí? Su hermano está en El Pacto, pero eso no
significa que ella... No, no es ella quien me está llamando.» Sin pensarlo dos veces, Luke
se tiró hacia la parte cóncava de la tierra en donde alguna vez pasó un río,
ignorando las preguntas de Athan, su cuerpo únicamente seguía el instinto de
llegar hasta Alice y asegurarse de que estuviese bien.


—¡Te
estoy hablando! —regañó Athan, sujetándolo por el cuello de su camisa antes de
que volviese a coger velocidad—¿Acaso sabes a dónde estás yendo? ¡Vas a
perderte y no tenemos tiempo! —logró retenerlo, también lo ahorcó un poco, pero
logró su cometido.


Con
la respiración entre cortada, Luke tuvo que ceder antes de que Athan lo matase
por accidente.


—¡¿Es
que quieres matarme?!—cuestionó, tosiendo.


—¡¿A
dónde vas corriendo como un perro?! ¡Necesitamos ubicar a las chicas! —riñó.


Luke
señaló con su dedo como, a unos trescientos metros, había una construcción.


Athan
alzó la mirada.


—¿Como
sabías que eso estaba hacia este camino? —elevó la ceja, dudoso de la persona
en la que estaba confiando—¿Estás seguro de que no formas parte del proyecto
Asc...


—Te
dije que no. —sentenció Luke, serio—Alice está en problemas... puedo sentirlo.


—¿Puedes
'sentirlo’? —arrugó la frente.


—Tecnología
de alta gama que se activa cuando esa idiota se mete en problemas. —mintió otra
vez—¡Debemos ir ahora mismo para evitar que le pase algo!


Esta
vez, Athan lo atrapó insertando un dedo en la trabilla de su pantalón.


Trabilla
que, ni siendo de las mejores marcas, pudo resistir la fuerza aplicada y
terminó por romperse.


Luke
cayó de frente en la subida del arroyo.


—¡¿Qué
haces?!—escupió un trozo de pasto que se comió por el golpe—¡Te dije que
debemos ir ahora mismo!


—¿Oh,
sí? —consultó, irónico—¿Y tú plan es ir hacia allá para que nos dejen un tiro
como souvenir por la visita?


Luke
dio un vistazo a la fábrica abandonada. Rápidamente, se dio cuenta de que había
varios custodios armados en la entrada principal que, indudablemente, estaban
ahí para encargarse de los intrusos.


—¿Qué
me está pasando? —se limpió el sudor provocado por la ansiedad de la frente—Va
a ser mucho peor si actúo impulsivamente, —apretó los puños—¿Por qué no puedo
mantener la calma cuando se trata de ella? —habló para sí mismo en voz alta.


—¿No
crees que deberías relajarte un poco si quieres hacer las cosas bien? —le
ofreció ayuda para que se levantara—Necesitamos una estrategia y un plan, de
otra forma lo único que haremos es ganar un pase gratuito al purgatorio. —evaluó
gélidamente la situación.


—¡¿Por
qué estás tan calmado?! ¡Es tu hermana la que está corriendo peligro allá
dentro!


—¿Que
no la conoces? —interpeló—Puede que la versión actual de ella dé una imagen de
una mujer débil y cobarde, sin embargo... estoy seguro de que podrá cuidarse
sola un poco más mientras llegamos. Además, no está sola, está con Anne; juntas
harán un buen equipo, sin duda.


Luke
tragó saliva, el alma de Athan se sentía tranquila, pero la de aquella alma que
le llamó estaba fluctuante entre odio, culpa y tristeza.


No
obstante, creía fielmente en que La Voluntad haría de las suyas y no permitiría
que el acto de distinción se diese sin su presencia. Debía aferrarse a aquella
creencia si es que no quería perder los estribos por la angustia.


—Eso
espero. —confesó, sacando la cerbatana de su abrigo.


—¿Cuantos
dardos tienes? —cuestionó Athan, sacando él su pistola— No tienes pinta de ser
pobre, pero cada uno de esos pequeños a mí me costó diez mil dólares.


—¿Hiciste
también una de estas? —logró impresionar a Headstone.


—El
cuerpo de Christian Lombardo ayudó mucho. —reveló.


—Se
supone que el dardo se desintegra en el torrente sanguíneo para pasar desapercibido...


—Estudiamos
los componentes en su sangre. —explicó, orgulloso—No fue tarea fácil, pero
Gorila hizo hincapié en demostrar que Elaine ese día tenía un anillo extraño.
El resto fue intuición—se encogió de hombros—No te preocupes, trabajo solo con gente
confiable, esos armamentos secretos gubernamentales no saldrán a la luz...


Luke
esbozó una sonrisa, poco le importaba si su secreto real llegaba a ser
descubierto, de igual forma, no le quedaba mucho como ser humano.


—Me
quedan cuatro dardos. —anunció Headstone.


—Creo
que son siete hombres...—adivinó Athan, usando sus ojos como binoculares—Tengo
dos armas, —sacó de su abrigo una y se la entregó—No puedo morir todavía, así
que, cuídame la espalda.


Luke
recibió el arma y la guardó en su cadera para tenerla a mano en caso de que la
necesitase.


—Encárgate
con esa cosa de los que están al frente, yo apuntaré hacia los que están detrás.
—planeó el líder de Belladona, insertando munición en su pistola
9 mm—¿Estás listo?


Luke
asintió.


—Hora
de acabar con todo esto de una vez por todas. —dijo Athan, antes de dar el
primer paso hacia la fábrica.


***


La
cabeza de Alice azotó contra la pared a su lado por el impacto. Su rostro
estaba lleno de sangre.


—¡¿E-Estás
bien?!—cuestionó Anne, arrepentida de haberle lanzado la patada justo en la
cara.


Alice
se sacudió y soltó un alarido de dolor. Tenía la nariz rota, pero al menos, su
cráneo no terminó destrozado como la baldosa en la que fue a parar el disparo
del sicario.


—¿Como
puedes patear tan fuerte estando herida? —dejando el dolor de lado, Alice se
dispuso a acercarse a ayudar a su amiga.


Richard
Lombardo las ignoraba, estaba pasmado viendo como su lacayo cayó muerto al
suelo en un instante.


—Tenemos
que irnos de aquí. —le murmuró Alice a su compañera herida.


—Debemos
encargarnos de este primero. — Anne hizo una mueca de dolor—No podemos... no
podemos irnos sin el expediente Asclepio. —intentó reincorporarse, pero, al
hacerlo, sintió como algo dentro de su hombro se desprendió.


—¡No
te muevas! —le regañó la pelirroja, entrando en pánico al ver como la sangre de
Anne estaba manchando todo el piso—Bus-buscaré algo con que hacerte un
torniquete y...


—Dímelo...—
musitó Lombardo, llamando la atención de ambas.


—¿Eh?
—respondieron ellas al unísono.


El
hombre comenzó a brindar como un simio emocionado.


—¡FUE
IMPRESIONANTE! ¡VERDADERAMENTE GENIAL! —exclamó él, aplaudiendo—¡¿CÓMO LO
HICIERON?!—giró sobre sus tobillos y se abalanzó hacia ellas como si les fuese
a saltar encima, dejando caer el pañuelo que cubría su labio cortado.


Alice
tomó nuevamente la cerbatana y, exasperada, sopló en dirección al maniaco, pero
nada paso.


No
tenía más munición.


«¡Mierda!» tuvo un escalofrío al sentir
la mirada de Lombardo posándose sobre ella.


Con
los ojos abiertos como platos, el científico se enamoró a primera vista de
aquel instrumento delgado y corto.


—¿FUE
ESO? ¿FUE ESO LO QUE USASTE? —le arrebató la cerbatana a Alice y la detalló
minuciosamente—¿CON ALGO TAN PEQUEÑO PUEDEN ASESINAR TAN FÁCILMENTE? —la risa
histérica volvió a presentarte—QUIERO UNO, NO... ¡QUIERO MILES! ¡QUIERO SABER
QUÉ TIENE ESTO! ¿QUÉ SUSTANCIA TIENEN SUS DARDOS? ¿USARON A KALISHA PARA HACERLOS?
—su voz rasposa se tornó chillona.


Un
pequeño clic alertó a Lombardo.


—El
expediente Asclepio. Ahora. —ordenó Anne, apuntándole con su arma—No te prometo
que saldrás vivo de aquí, pero al menos no sufrirás. —expresó con rudeza.


—¡Anne,
por Dios! —Alice se apresuró en aplicarle presión a la herida que la chica
soltó para tomar la pistola—¡Vas a morir si no tratamos esto ya mismo!


El
anciano, al percatarse como la mano de la chica no dejaba de temblar, soltó una
carcajada burlona.


—Oh,
sí, por supuesto. —fingió amabilidad. En silencio, fue hacia el escritorio
donde estaba la computadora y abrió uno de los cajones con llave.


—Con
que estaba ahí...


—Podríamos
hacer un intercambio, yo te entrego esto y tú me das la receta de esta maravilla.
—dijo, refiriéndose a la cerbatana.


—Hecho.
—mintió Anne con seguridad.


—¡Ja!
Entonces, ¿era esto el motivo de tu visita? —le mostró una carpeta que, por el
grueso, debía contener, como mínimo, doscientas hojas—¡ESTE ES EL TRABAJO DE MI
VIDA! —explotó, meneando el expediente agresivamente—¡¿CREES QUE TE LO
ENTREGARÍA ASÍ COMO ASÍ?!


—No...—respondió
Anne, con ojos brillantes—pero estando muerto no puedes negarte.


Dicho
esto, apretó el gatillo.


El
retumbe de disparar, hizo que la abertura en su hombre se abriese más, a un
punto en que las manos de Alice no servían de tapón para tanta sangre.


—¡Anne!
—lloró pelirroja. Desesperada, sacó fuerzas de donde no las tenía y tomó a su
amiga en brazos, para cargarla hacia la puerta.


Lombardo
recibió el disparo en un muslo, pero no se inmutó ante ello.


—¡Elaine,
no podemos irnos sin eso! ¡No me importa si muero! ¡No podemos dejar que se
salgan con la suya! —aclamó volviendo a disparar torpemente.


Lombardo
esquivó por poco la bala.


—¡NO
DEJARE QUE NADIE SE LLEVE EL CRÉDITO! ¡NO LO PERMITIRÉ! —arrancando la puerta
de una vieja repisa, el hombre sacó alcohol y lo vertió sobre la carpeta.


—¡NO!
—exclamó Anne cuando Richard sacó un yesquero y comenzó a quemar el
papel—¡MALDITO SEAS!


Otro
disparo.


Este
terminó dándole a la repisa, haciendo que se cayera, junto a todos los
productos que había en ella.


Lombardo,
delirante, arrojó la carpeta en llamas hacia el líquido derramado en el suelo,
ocasionando una gran llama, en donde todo, incluido él, se prendió en fuego.


—¡NO
DEJARE QUE LO TOMES, KALISHA! ¡NO LO PERMITIRÉ! —con su cuerpo como hoguera,
caminó hasta un estante metálico y se dispuso a tirarlo al suelo— ¡DEL POLVO
ERES Y AL POLVO VOLVERÁS! —vociferó.


Alice
no esperó más y salió de allí corriendo, con el peso de Anne era un poco
difícil, pero la adrenalina le ayudo. No se necesitaba ser un experto en el
tema para saber que, en un laboratorio de esa clase, debía haber cientos de
muestras inflamables.


—¡ELAINE,
EL EXPEND...


La
onda expansiva las expulsó a ambos varios metros por el estrecho pasillo.


Apenas
consciente, Alice sintió aquel dolor pulsátil en su tobillo.


La
oscuridad no dejaba ver nada. Una pequeña llama creciente se asomaba desde la
oficina; tenían que salir de allí ya mismo.


—¡ANNE!
¡ANNE!


—E-Elaine...—habló
con dificultad—M-Mi teléfono... tómalo.


—¡¿Qué?!
No, No. Vamos a irnos, ahora. —intentó alzar a su amiga, cuando lo hizo, esta
aulló del dolor. —¡Lo siento, Lo siento! —lloró Alice.


—T-Toma
mi teléfono. —insistió—Y v-vete de aquí...


Alice
sacudió la cabeza, eso que le pedía era impensable. No podría dejarla allí para
que muriese sola.


—P-Por
favor...—tosió—t-tienes que hacerlo... no puedes dejar que nadie vaya detrás de
m-mi h-hijo...


Alice
se hizo la sorda, abrazándola, no dejó de llorar a mares.


—¡No
voy a dejarte sola, Anne! —replicó—¡No puedes morir aquí! ¡Tienes que conocer a
Steve! ¡É-Él merece conocer a su madre!


—N-No
creo que me quede mucho...—separó a Alice, acariciándole el cabello—E-El día
q-que Athan me llamó para decirme que Lombardo planeaba secuestrar a Steve,
pedí tanto que Dios los protegiera a ambos...—pausó, gimiendo por el dolor que
le causaba hablar— E-Estoy feliz de que ambos estén bien ahora.


Alice
pudo distinguir en medio de la oscuridad, la sonrisa de Anne. El alma se le
partió en mil pedazos al saber que posiblemente esa sería la última vez que la
viera.


—T-Toma
mi teléfono. Haz justicia, por todos esos niños, por Steve y-y—tosió nuevamente.


Algo
húmedo cayó sobre la ropa de Alice.


—¡NO!
¡NO! ¡ANNE, QUÉDATE AQUÍ, POR FAVOR! —rogó, aferrándose nuevamente a su amiga
con un abrazo.


—D-Dile
q-que... yo-yo siempre lo amé...—balbuceó Anne—N-No moriré tran-tranquila si no
te lo llevas...


Alice
hizo, a regañadientes, como se le pidió y, con delicadeza sacó el aparato del
bolsillo trasero de su amiga.


—Y-Ya
lo tengo. —anunció con un hilo de voz.


—V-Vete...


Alice
negó con la cabeza.


—¿C-Como
voy a dejarte aquí sola?


Una
explosión sonó nuevamente, proveniente de la oficina. Las llamas se elevaron
aún más, y el humo también.


—¡VETE
AHORA! —demandó Anne, provocándose una punzada aguda en el pecho.


—¡No
sigas! —rechistó, al borde del colapso emocional—¡Solo empeorarás tu estado!


—Gr.…gracias
por todo, Elaine...—con sus ultimó aliente, Anne tomó la mano de su amiga y la
apretó, a modo de consolación—Estoy orgullosa de que te hayas convertido en
Alice...


De
un momento a otro, Anne se quedó con la boca abierta y sus ojos dejaron de
tener vida.


Otra
explosión detonó. El fuego ahora estaba a menos de un metro de ellas.


Alice
gritó con todo lo que sus pulmones le permitieron, pero ese sentimiento tan
sombrío y depresivo no la abandonaba.


Acatando
la última voluntad de su amiga, la pelirroja guardó el teléfono en su bolsillo
y, con dificultad se puso de pie.


«No
importa lo que me pase a partir de ahora... yo haré que haya justicia, Anne. Te
lo prometo»


***


De
espaldas entre ellos, Athan y Luke cubría cada uno, estratégicamente, una zona
de la fábrica.


Los
dardos de la cerbatana se acabaron en menos de dos minutos y las municiones en
sus armas se redujo considerablemente.


—¿Siete?
¿En serio? —resopló Headstone—Creo que fallaste en tu cálculo...—añadió
sarcásticamente mientras acababa con un disparo perfecto a uno de los que les
rodeaba.


—¡Estaba
oscuro y comenzando a nevar! —se excusó Davis—¡¿Como iba a saber que había más
de quince hombres armados?!


Rítmica
y lentamente, los chicos se desplazaban por todo el lugar como si estuviesen
haciendo una danza.


—Debe
haber algo importante aquí entonces. —supuso Luke, echándose para atrás para no
recibir el impacto de una bala.


—Por
lo que sé, deben estar todos aquí en espera de la supuesta información que Anne
les iba a vender. —elevó su arma, atinando contra el sujeto que estaba a punto
de acabar con ellos desde la cima de una máquina. —Creo que de verdad, ahora sí
quedan siete...—añadió, gracioso.


—Cinco.
—puntualizó el Dukeon, accionando el gatillo dos veces seguidas—¿Como está tu
herida?


—No
duele mucho, —expresó Athan, con la mitad de la manga de su traje cortada,
dejando ver un hilo de sangre por la rozadura—Lo que menos me esperaba era que
me arrojasen un cuchillo...—se tiró hacia atrás con fuerza, empujando a su
compañero—Son dos menos. —informó, luego de darle el golpe final a los tipos
que llevaban rato escondiéndose detrás de unas cajas.


—¿Tienes
otro cartuch...—Luke pausó su solicitud al hacer contacto visual con un francotirador—
¡Muévete!


Arrojándose
al lado contrario, Athan tenía ahora un rasguñó sangrante en la mejilla.


—¡Ups,
casi! —comentó, tocándose en la herida.


—Ese
es bueno... ¿Será el mismo ninja que te atacó hace rato?


—Pues,
a punta de arañazos se puede cortar la piel más gruesa...—dicho esto, corrió
hacia su derecha y se inclinó sobre su rodilla, logrando abatir a uno de los
matones que fue tan audaz de acercárseles frontalmente. —Ten el cartucho que me
pedist...


Sus
palabras se quedaron en el aire, alguien logró darle en uno de sus dedos cuando
este estiró la mano.


—¡Mierda!
—se quejó Athan.


Luke,
que tenía un sentido de la audición sofisticado, no tardó en averiguar dónde
estaba el agresor.


—Uno
menos, quedan dos. —anunció, yendo hasta donde su compañero para ofrecerle su
corbata como vendaje—Dijiste que no podías morir, entonces no mueras por algo
tan simple como eso. —agregó, refiriéndose a la expresión de dolor en el rostro
del chico.


—Dame
eso. —arrebató el pedazo de tela y lo enrolló sobre su dedo—¿Sabes que a veces
eres un poco desconsiderado? —juntos, se movieron a un sitio más apartado para
resguardarse—¿Pretendes que te deje el camino libre con mi hermana actuando de
esa forma? —hizo presión en el nudo—Alguien tiene que cuidarla, y si vas a ser
tú, mínimo trata de ser algo más... caballeroso. —refunfuñó.


—Alice
es la única persona a la que trato diferente del resto. —afirmó. No era una
mentira, pero no era como si la diferencia fuese notable a niveles que un
humano pudiese identificar.


—Uh,
¿entonces es tu 'persona especial’? —bufó como un niño pequeño—Lo tomaré como
una declaración de amor.


Luke
le dedicó una mirada de incredulidad a su inmadurez.


—¿No
estás un poco grande para...


Entonces,
pasó.




El aura del alma número treinta y nueve, cuya distinción iba transitando entre
odio y dolor, finalmente se estaba desvaneciendo con el mismo alivio y sentimiento
de culpa que un suicidio.


«¿Qué...
qué es esto?»
sus piernas perdieron fuerza y cayó al suelo, conmocionado «¿Quién...?
¡¿Quién es?!» el tiempo se le detuvo hasta que sintió un fuerte golpe
en todo el cuerpo.


—¡¿Qué
carajos haces?!—Athan se usó a sí mismo como proyectil para quitar a Luke del
camino del disparo del francotirador—¡¿Es que acaso quieres morir?!—espetó,
para luego impresionarse de ver lágrimas en el rostro del chico—¿Es-Estás llorando?
—arrugó la frente, desconcertado.


Totalmente
devastado, Luke estaba convencido de que aquella alma pertenecía a Alice, pues
aún no recibía ni el nombre, ni visión alguna que demostrase lo contrario.


—¡Tenemos
que movernos! —recalcó Athan, agarrando a Headstone del brazo e intentando
arrastrarlo en dirección de la zona segura.


Antes
de que pudiesen llegar, Athan cayó de frente.


Su
pierna fue alcanzada por una bala.


—¡MIERDA!
—aulló por el ardor—¡El hijo de puta mejora con cada disparo!


Luke
seguía sin reaccionar.


—¡¿Qué
cojones te pasa?!—gritó Athan—¡¿Quieres que quedemos como Bob Esponja?!
¡Levántate y haz algo, carajo!


Nada.
Headstone seguía con los ojos sin vida.


—¡ARGH!
—se frustró ante la situación—¡¿DONDE CARAJOS ESTÁS, COBARDE?!—bramó—¡¿DÓNDE
MIERDA ESTÁS?! ¡VEN Y ENFRÉNTAME COMO UN HOMBRE DE VERDAD!


Un
sujeto treintañero saltó frente a él, respondiendo a las provocaciones.


—¿Me
llamabas? —sus labios esbozaron una sonrisa.


—Carajo...
justo ahora que este imbécil entró en un trance—gruñó Athan, escupiendo—Supongo
que no me dejaras tomar mi arma de vuelta para que sea una pelea justa,
¿verdad?


El
hombre soltó una carcajada irónica.


—Jeh...
tenía que intentarlo...—murmuró, encogiéndose de hombros—¡MALDITA SEA,
HEADSTONE, REACCIONA! —llamó nuevamente en un intento desesperado de obtener
ayuda.


Nada.


—Di
tus últimas palabras, cabello de zanahoria. —mangoneó el tipo, asegurándose de
su puntería.


«Puta
madre... no planeaba que mi muerte fuese así...» Lamentó Athan «Elaine
tiene que salir de aquí viva, debe hacerlo... Gorila sabrá que hacer, pero...
quería entregarle eso personalmente» tragó saliva, haciéndose la idea de que le
volarían la cabeza.


Antes
de que su verdugo diera un paso más, un proyectil le atravesó el pecho, justo
en la zona del corazón.


—¡¿Qué
carajos?!—Athan volteó a ver si Luke había vuelto a la normalidad por fin.


Sintió
un escalofrío recorrerle el cuerpo cuando notó que Headstone aún no conectaba
con la realidad.


—Primera
regla. —le habló una mujer—Nunca te dejes llevar por las emociones al hacer un
trabajo, eso solo te costará la vida de una manera poco honrosa.


Athan
se paralizó al reconocer la voz de su hermana.


—¡E-Elaine!
—tembló Athan, volteando hacia ella.


Con
el rostro cubierto de sangre y el cuerpo lleno de moretones, la chica mantenía
un semblante frío y ojos llenos de determinación.


—¡¿Qué...
Qué te pasó?!—se alarmó Athan al ver su ropa quemada y rota en varios
puntos—¡¿Don-Donde está Anne?!—la buscó visualmente por todos lados sin obtener
respuesta.


Alice
parpadeó, intentando no romper en llanto.


—Acabemos
con esto y salgamos de aquí cuanto antes. —dictaminó, aclarándose la
garganta—Anne...—hizo una pausa—Anne me encargó hacer algo y no debe hacerse esperar.
—apretó los puños.


Athan
no necesitó recibir la noticia de forma directa para saberlo.


—Maldita
sea...—sollozó.


—¿A-Alice?
—titubeó.


La
voz de Luke hizo que la chica girara, antes de siquiera poder pronunciar su
nombre, tenía a Headstone envolviéndola entre sus brazos.


—¡Es-Estas...
estas bien! —agradeció al cielo, soltando varias lágrimas sobre el hombro de la
chica—¡No vuelvas a asustarme así!


Alice
no pudo contenerse más.


—¡¿Qué
demonios haces tú aquí?!—cuestionó con tristeza y rabia.


Separándose
un poco de ella, el chico la tomó por el mentol gentilmente y la vio directo a
los ojos.


—Iría
hasta el fin del mundo solo para asegurarme de que estés bien...—le secó las
lágrimas con una caricia—Estás herida...—detalló—me encargaré de curar eso
después.


—Anne
está...—agachó la mirada, sintiéndose culpable de que ella pudiese hablar sobre
un 'después' y su amiga no—Anne está...—rompió en llanto. Simplemente, no pudo
pronunciar la palabra.


—Eso
quiere decir que... era ella...—pensó Luke en voz alta, aliviado y a la vez, perplejo.


—¿Qu...


Una
explosión hizo retumbar el lugar.


—¡¿Qué
carajos es eso?!—cuestionó Athan.


—¡Un
incendio! —respondió Alice, recordando que el nivel subterráneo del que escapó
estaba en llamas—¡Hay un incendio creciendo allá abajo!


—¡¿Qué?!—replicó
Athan, espantando—¡Vi un tanque con el símbolo de Tolueno! ¡Si no nos vamos
ahora, vamos a estallar todos! —exclamó.


—¡¿Estás
herido?!—preguntó Alice, consternada al ver un charco de sangre debajo de su
hermano—¡¿Qué mierda está pasand...


Luke
tomó a Alice del hombro y la haló hacia él con fuerza.


—Aún
queda uno. —informó, viendo de reojo el hueco que la bala dejó en el mismo punto
en que Alice estaba hacía unos segundos—Tienes que irte ya, Alice. —le
comunicó, poniéndose como escudo mientras buscaba donde estaba perpetrador—Con
la condición de Athan, será difícil rápido sin que se le abra la herida.


—¿Ir-Irme...?
—aún no procesaba lo cerca que estuvo de la muerte—¿Co-Como voy a irme sin
ustedes?


Otra
explosión detonó y ya el humo estaba colándose por encima de ellos.


—¡Maldición!
—rugió Athan—¡Vete ahora, Elaine!


—¡No
voy a irme sola! —protestó ella—¡Luke, si lo cargamos entre los dos...


—¡¿Eso
que tienes ahí no es el teléfono de Anne?! —continuo él, reconociendo la
carcasa morada que se asomaba en el bolsillo del pantalón de su hermana—¡Si no
logras llevar eso a la luz entonces la muerte de Anne habrá sido en vano! ¡Vete
ahora!


Alice
dudó, su hermano tenía razón.


—Corre
todo lo que puedas hacia el sur. —le indicó Luke con tono firme—Te alcanzaremos
allá, lo prometo. —le apretó el hombro como gesto de reconforte.


Asumiendo
el riesgo, la chica asintió y, cubriendo su cabeza, salió disparada hacia la
salida.


—¡Tenemos
una charla pendiente! —aclamó hacia Athan, antes de desaparecerse en el bosque.


Luke
fue hasta donde Athan y, quitándose su chaqueta, empezó a hacerle un torniquete
en su pierna.


—Cúbreme
las espaldas mientras hago esto. —le hizo un gesto para que tomase su arma.


—Toma
mi zapato izquierdo y vete con ella. —dispuso Athan.


Luke
enarcó la ceja sin detener los primeros auxilios.


—¿Es
que quieres morir quemado? Esto no te va a matar. —apretó el nudo y se dispuso
a cargar al chico—Tienes que ir con ella y decirle toda la verdad por ti mismo,
para eso la citaste, ¿cierto? —vio a los lados, para asegurarse de que estaba
libre.


Athan
elevó el arma y disparó hacia una zona oscura.


—Con
eso quedamos en cero. —concluyó Luke, satisfecho, llevando al chico entre sus
brazos en dirección a la salida.


Athan,
como si fuese un pez fuera del agua, sacudió el cuerpo para que Headstone lo
soltara.


—Tenemos
compañía. —señaló Athan, con respiración entre cortada.


De
uno de los pasillos, comenzaron a emerger unas seis personas, dando gritos de
auxilio y desesperados por salir huyendo de aquel sitio.


—Estas
son las verdaderas ratas...—puntualizo Luke al ver los uniformes que estos
llevaban encima.


—Ten.
—Athan le ofreció una parte de su vestuario.


—¿Por
qué me estás dando tu zapato? —curioseó Luke al tener la prenda frente a él.


—Hay
un pendrive USB escondido en la suela. —justificó Athan, luchando por mantener el
equilibrio con una sola pierna—Contaré hasta cincuenta antes de dispararle al
tanque de Tolueno que está ahí. —marcó el objetivo con los ojos.


—¿Pretendes
suicidarte de esta forma? —sondeó Luke, sin alterarse por la declaración del
chico—¿Es que acaso no vas a encargarte de sacar esto a la luz por ti mismo? —aceptó
el calzado.


—Te
lo dije antes, cuando veníamos aquí; mi cabeza está en condenada hace mucho
tiempo. Aunque quisiera, no sobreviviría una semana más. —esbozó una
sonrisa—Mejor que nadie, tu deberías saber que el gobierno se empeña en
eliminar de raíz a cualquiera que se les enfrente...


Luke
aceptó su decisión. De todas formas, el acto de distinción de este, estaba ya
predestinado. No había nada que pudiese hacer para cambiar las cosas.


—¿Quieres
que ponga tu nombre cuando revele esto? —consultó—Hollywood tiende a hacer
películas de historias así...


—Yo
dirijo esta orquesta, Headstone, —apretó el gatillo, acabando con uno de los
científicos que pretendía salirse por una ventana—y debo darle la espalda a la
ovación del público si quiero hacerlo bien. No quiero que en un futuro alguien
se atreva a justificar mis crímenes por esto. —recalcó—Las malas personas
seguirán siendo malas personas.


Luke,
por primera vez en su existencia de ser humano, sintió algo parecido a la
admiración.


—Anónimo
será entonces. —ratificó, asintiendo—Sobre ella...


—No
creo que llore mi muerte. —expresó sinceramente, con melancolía—Tú... encárgate
de ser bueno para ella, cuñado...


Luke
resopló y soltó una risita que no supo entender de donde provino.


—¡CINCUENTA!
—contó Athan con un grito, anunciándole a Headstone que era el momento de irse.


—¡Nos
veremos en unas horas! —se despidió Luke, aclarando entre líneas, que se
encontraría con el alma de Athan la próxima vez que durmiera.


Llevando
la fuerza de sus piernas al límite, cuando Luke se encontró con la figura de Alice,
antes de que esta se detuviese, él la tomó desprevenida entre sus brazos y
siguió corriendo.


—¡¿Q-Qué
pasa?!—cuestionó, alertada—¡¿Dónde está Athan?!—no le veía por ningún lado.


Sus
ojos se posaron sobra la fábrica que dejaron cientos de metros atrás.


—¡¿POR
QUÉ LO DEJASTE SOLO?!—Alice golpeó repetidamente la espalda de Luke—¡¿DONDE
ESTÁ ATHAN?!—desgañitó.


Con
varios cadáveres a su alrededor, Athan llegaba al fin de su cuenta regresiva.


«Uno...
cero. Adiós, Elaine» sonrió
Davis, antes de apretar el gatillo.


Una
inmensa onda expansiva pegó contra Luke y Alice; la temperatura era tan baja
que ya estaba nevando, pero eso no evito que el calor del fuego llegase a ellos
también.


Headstone
se arrodilló y cubrió a la pelirroja con su cuerpo.


—¡ATHAN,
ATHAN SIGUE AHÍ! —soltó un alarido—¡ATHAN! —con desesperación, intentaba que
sus manos fuesen lo suficientemente largas para, de alguna forma, sacar a su
hermano de allí.


El
corazón de Luke crujió en mil pedazos, el dolor que le generaba ver a Alice así
era algo indescriptible.


La
visión de Alice se puso borrosa y lentamente fue perdiendo la consciencia...


Olvidó
que llevaba puesto el anillo que le robó a Luke y en su desespero, terminó
inyectándose a sí misma... tal como la noche en que conoció al Dukeon.


Al
día siguiente, el dolor en su rostro le recordó que aquello no fue una
pesadilla:


Anne
y Athan estaban muertos.


Abriendo
los ojos, Luke estaba a su lado, haciendo guardia para cuando ella despertase.


—Lu-Luke...—articuló
levemente.


—Ya
despertaste. —suspiró Luke, agradecido—¿Te duele algo?


Alice
sintió los múltiples vendajes alrededor de su anatomía, también el efecto de
varios analgésicos que no realizaban del todo bien su función.


No
obstante, negó con la cabeza.


—Anne
me pidió hacer algo... su... su telef...


—Lo
tengo aquí. —alivió, Luke—Tu hermano también me hizo una petición...—tomó el
USB pendrive que estaba en la mesa de noche y se lo mostró.


Alice
cerró los ojos con fuerza. Tenía que enfrentar la realidad, lo quisiese o no.


—Sus
muertes no serán en vano. —estableció, decidida.


Luke
posó su mano sobre la frente de esta.


—No
lo serán.


Anne
y Athan Davis abandonaron este mundo de forma trágica e inesperada, no
obstante, su legado apenas comenzaría.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 










Capítulo Dieciocho


Siguiendo
adelante


Elizabeth
entró al estudio de Luke con pasos firmes.


—Aquí.
—puso un plato de comida en la mesa que Alice usaba de escritorio—Come esto y
luego descansa. —ordenó, tal como una madre haría con su hijo adolescente.


—No
tengo hambre. —puntualizó la pelirroja, sin desviar la mirada de la pantalla de
su laptop.


Esa
no fue una respuesta aceptable.


—¿No
tienes hambre? —rechistó la rubia, en tono irónico—¡Te ves peor que de
costumbre! ¡Tienes que alimentarte y dormir un poco, mujer! —regañó, yendo
hacia ella con un trozo de pollo empanizado enterrado en un tenedor—Abre la
boca—demandó.


Alice
soltó un suspiro.


—¿Es
en serio?


—Sí.
—Elizabeth acercó más el aperitivo a su boca—No hagas que me preocupe por ti
más de la cuenta, abre grande. —indicó.


Poniendo
los ojos en blanco, Alice sabía que no se la quitaría de encima a menos de que
cediese a sus demandas, así que, en contra de su voluntad, fue alimentada tal y
como una niña pequeña.


Pasaron
tres días desde que Luke y Alice regresaron de Estados Unidos.


No
hubo noticiero alguno que cubriera la explosión en Streamwood, tampoco ninguna
cifra oficial sobre las víctimas o algún familiar denunciando la desaparición de
un ser querido. Los videos posteados por civiles en donde se apreciaban las
llamas en el bosque eran eliminados de la red luego de unos pocos minutos...
Toda esa negligencia y desviación de información tuvo una explicación cuando el
teléfono de Anne, y el pendrive USB de Athan fueron conectados a la computadora
especial de Antoine que tenía un software especial que hacía al aparato indetectable.


La
lista de los implicados en crímenes de lesa humanidad y corrupción era
interminable. Desde figuras políticas de alto mando a nivel mundial hasta
artistas reconocidos y aclamados por el público; ninguno estaba libre de
pecado, pero al parecer todos estaban exentos de ser investigados por la ley.


—Hazlo
por ti misma. —dictaminó la rubia luego de forzar los primeros tres bocados.


Alice
elevó su pulgar en señal de aceptación, era cierto que necesitaba restaurar
energías para poder continuar. Tenía más de veinte y siete horas sin dormir,
pero simplemente no podía dejarles todo el trabajo a Luke y Antoine.


—Entonces...—Elizabeth
curioseó en la pizarra acostada frente a ellas—¿Ella era la madre de Steve? —preguntó,
tomando con nostalgia la foto de una Anne de niña.


Alice
asintió, cerrando los ojos y respirando hondo.


El
estómago se le revolvía cada vez que pensaba en todo lo que leyó y vio en los
expedientes del laboratorio de Lombardo.


—'Posible
conexión familiar'—leyó en voz alta la flecha que unía las decenas de
fotografías de menores de edad con un apellido y una localidad—¿Has logrado
encontrar alguna coincidencia?


—Solo
llevo treinta de cincuenta y siete. —reveló Alice, terminando de degustar el
puré de papa—La mayoría no sobrevivió al primer año en ese infierno. —lamentó
con rabia— Según mis investigaciones, muchos fueron vendidos o abandonados por
sus padres biológicos, pero hay varios a los que sus familias siguen
buscando...


Elizabeth
se inclinó hacia atrás en su asiento, destrozada por no poder hacer nada ante
la situación.


—No
quiero imaginar lo que han pasado esas madres todos esos años de desasosiego. —sacudió
la cabeza al pensar como se sentiría ella en ese lugar si algo parecido le
ocurriese a Steve o Agatha—Es una maldita mierda que no le puedan entregar todo
esto a la policía y que de una vez por todas les ofrezcan respuestas a estas
personas—gruñó.


Alice
dejó el plato de lado y siguió teclado. No se acabó todo su almuerzo, pero lo
poco que sí comió le ayudaría a seguir unas cuantas horas más.


—Hacer
eso sería desperdiciar todos los esfuerzos que esos dos hicieron para obtener
esta información...—una punzada se asomó en su corazón al recordar la muerte de
sus dos seres queridos—Luke tiene razón cuando dice que nos desaparecerían a
todos en menos de lo que canta un gallo si se llegasen a enterar de que tenemos
todo esto en nuestro poder.


—Faltan
dos semanas para la noche de fin de año... ¿Crees que tengan todo arreglado
para entonces?


—Antoine
y Luke están encargándose de que así sea. —respondió, segura de que sus
compañeros estaban dando lo mejor de sí por lograrlo—Esto que yo estoy
haciendo, es solo una pequeña ayuda, ellos se llevan la peor parte...—expresó,
refiriéndose a las descripciones y material gráfico enfermizo que estos
tendrían que revisar uno por uno.


—Esas
personas...—aludió Lizzy—tu hermano y la madre de Steve, fueron de verdad asombrosos.
—afirmó—Sacrificaron todo en sus vidas para revelar esto; de verdad es
admirable.


Escuchar
la palabra 'sacrificar' hizo que la pelirroja se paralizase por un momento.


¿Cuál
fue el precio a pagar para obtener todos esos documentos? Todos aquellos
informes que revelaban los más oscuros y perversos secretos de la era actual...
¿Fueron conseguidos con el fin de una venganza? ¿Una redención antes de morir?
O tal vez... ¿Había sido todo planeado desde un inicio? ¿Tomar el liderazgo de
Belladona fue solo una coartada?


Podía
entender la motivación de Anne hasta cierto punto, pero, difícilmente lograba
esbozar alguna teoría que explicara el comportamiento de Athan.


Y
era demasiado tarde como para preguntárselo a él mismo.


«Nunca
sabré la verdadera razón por la cual me citó esa noche...» Consideró Alice,
frustrada.


Sentir
la mano de Elizabeth sobre la suya la trajo de vuelta al presente.


—Estoy
segura de que ninguno de ellos dos se arrepiente. —le consoló como si pudiese
leer sus pensamientos—Sus esfuerzos no serán en vano y, mejor tarde que nunca,
todas las víctimas de esto podrán recibir justicia. —le sonrió cálidamente.


Saliendo
de la pequeña oficina privada de su departamento, Luke y Antoine se hicieron
presentes.


—¡Tengo
mucha hambre! —vociferó Antoine, estirando sus extremidades y soltando un
bostezo—¡Oh! Está aquí, señorita Lizz...


—'Estás
aquí, amada mía'—corrigió su pareja, poniéndose de pie para ir a saludarle—¿Qué
tal les fue? ¿Hubo avances? —consultó, aferrándose cariñosamente a su brazo.


—Davis
se encargó de anexar las pruebas ante cada acusación. —explicó Luke—Gracias a
eso se ha facilitado todo el proceso de revisión; lo complicado es elaborar el
sistema que se encargue de subir todo eso a internet sin que nosotros seamos
implicados en ello...—direccionó sus pasos hacia Alice—¿Como va lo tuyo?


—Creo
que me tomará unos dos o tres días más recolectar todo lo que me pediste. —indicó
ella—Tengo varios recibos y los cheques de pago de esa farmacéutica
multinacional, con eso bastará para que investiguen su financiamiento a los
experimentos con humanos que Lombardo y su gente realizaba, adema...


Luke
posó su mano sobre la mejilla de esta.


—¡¿Qu-Qué
haces?!—titubeó ante la acción.


—Deberías
ir a dormir. —aconsejó él, luego de tantearle las ojeras bajo los ojos—Mientras
Antoine termina de crear el programa de subida masiva yo puedo investigar a
Lombardo en tu lugar, no te sigas exigiendo tanto, terminarás enfermando.


Alice
agachó la mirada, apreciaba que sus amigos se preocuparan por ella, sin
embargo, se sentía totalmente responsable de cumplir con la promesa que le hizo
a Anne antes de morir.


—Yo...
aún no consigo el expediente Ascle...


—¡Por
fin dices algo coherente, querido primo! —aplaudió Elizabeth, interrumpiendo a
la pelirroja—¡Tomen todos un descanso por el resto del día, mañana prometo
hacerles un desayuno especial!


—Es
una magnífica idea. —apoyó Antoine—Nosotros asumiremos el resto de la tarea, por
favor, tómese unos días libres, señorita Alice. —recomendó con
amabilidad—Reprimir las emociones no es algo bueno, y tampoco lo es intentar
mantener la mente ocupada para no enfrentar la realidad, aquí todos estamos
para usted y la apoyaremos en lo que sea necesario.


Las
palabras del chico eran como dagas en el pecho de Alice. Era cierto que estaba
de luto, y era aún más verdadero el hecho de que, con todas sus fuerzas,
intentaba ignorarlo.


—Tenemos
que ir a ver los niños. —se excusó Lizzy, yendo de la mano de su prometido
hacia las escaleras—¡Más te vale hacer caso! —la regañó con falsa rudeza al
bajar.


Estando
solos, Alice vio la oportunidad de retomar la conversación.


—El
tal expediente Asclepio que Anne estuvo buscando no está por ningún lado. —notificó
ella—Sé que Lombardo supuestamente quemó toda esa investigación, pero, siento
que es imposible que no hayan hecho una copia de respaldo...


Luke
le dio una pequeña palmadita en el hombro.


—Ríndete
con eso, es un caso perdido. —alegó él—Tenemos lo suficiente para que condenen
al lab...


—¡No
puedo simplemente rendirme! —espetó ella—¡Para Anne significaba mucho obtener
ese expediente! ¡Ni siquiera sabemos por qué la obligaron a embarazarse de
Steve! ¡Ni por qué fue ella la única sobreviviente entre todos esos niños!


Luke
le dio la espalda y se dispuso a ir a su habitación. Él ya sabía de qué se
trataba el 'Proyecto Asclepio' y según su juicio, lo mejor para Steve y la
memoria de Anne, era que ese expediente jamás viera la luz pública.


—¿Acaso
'Asclepio' tiene algo que ver con El Pacto? —cuestionó ella, seria.


Headstone
se detuvo.


—¿Es
por eso que estás insistiendo tanto en que lo deje, —hizo hincapié—porque Anne
y Athan eran parte del grupo de almas que tenías que tomar?


—¿Qué
te hace concluir que...


—Durante
el vuelo de regreso, mientras dormías, los nombraste a ambos...—justificó su
suposición—inclusive lloraste...


No
obtuvo respuesta.


—¿Hay
algo que no me estés diciendo? Puedes confiar en mí, después de todo yo soy una
de las al...


—No
lo eres. —puntualizó él, gélido—El hecho de que Athan y tú viniesen al mundo en
la misma gestación y solo uno formase parte de El Pacto es impresionante, pero
sí es posible...


—Conque
así era...—esnifó, desconcertada—¿Volaste a América porque ellos dos te
llamaron? ¿Ya sabias lo que iba a pasar? —tragó saliva.


Nuevamente,
Luke no le contestó.


—Si
lo sabías, ¡¿Por qué carajos no me dijiste?!—quebró la voz—Sí sabias que mi
hermano estaba a punto de morir, ¡¿Por qué demonios no me avisaste para al
menor despedirme y aclarar mis dudas con él?!—reclamó—¡¿Y qué hay de Anne?
¡¿Por qué carajos merecía morir si todo lo que hizo fue por una maldita buena
acción?!—explotó, dejando salir aquella aflicción que estuvo escondiendo todos
esos días.


—No
supe lo de tu amiga hasta llegar allá, de hecho, es la primera vez que un alma me
llama fuera del sueño. —declaró él, apático—Y sobre Athan Davis... me enteré al
aterrizar en el país.


—Si
fue así, ¡¿no se te ocurrió no bloquear mi teléfono para avisarme?!—enfureció.


Luke
giró sobre sus tobillos y, sin hacer contacto visual con ella, sacó una mini
grabadora de voz del bolsillo de su saco.


—Dijiste
que tenían una charla pendiente. —le lanzó el aparato—Él te dejo eso. —anunció,
marchándose del lugar.


Alice
tomó el aparato, apretándolo entre sus manos.


Fuese
lo que fuese, no estaba preparada para reproducirlo.


«Son
ideas mías o... ¿Luke está distante?» sollozó
en soledad, en ese momento solo necesitaba de un abrazo y compresión, pero, el
que podía brindárselos, no se mostraba interesado.


Dejándose
caer en el espaldar de la puerta de su cuarto, Luke escondió la cabeza entre
las rodillas.


No
soportaba oír a Alice llorar. No quería verla así, la impotencia de tener que
observar y seguir su camino hacía que le doliese el pecho.


Si
él poseyera un alma, de seguro esta también hubiese estado destrozada de no
poder hacer nada por el bien de la chica.


Luke
nunca recibió visiones de las vidas pasadas de las almas que recolectó, pero
con el caso de Athan todo fue diferente.


Pudo
detallar como, el siglo pasado, durante la Segunda Guerra Mundial, la que ahora
era Alice, en aquel entonces, era una de las hermanas de la encarnación pasada
de Athan Davis.


Sin
poder salvarla de morir en un campo de concentración, la culpa que llevo, quien
era por aquel entonces Jaim Cohen, lo llevó a suicidarse a la edad de treinta
años. La conexión entre ellos era tan fuerte que, cuando se encontraron nuevamente
en el más allá, decidieron venir al mundo juntos, pero el alma de Cohen estaba
tan manchada que fue una de las elegidas para ser parte de El Pacto.


Las
lágrimas que derramó durante su visión fueron provocadas por las memorias de
Anne, que le mostró en primera persona todos los experimentos y abusos a las
que la sometieron de niña, posteriormente, como, los científicos del
laboratorio, luego de notar la 'especialidad' en ella, decidieron someterla a
un embarazo in vitro a la edad de quince años. La energía de la chica al morir
fue la única neutra entre las treinta y nueve que recibió, contrario a lo que
pensó que la llevaría a la distinción, al momento de dar su último respiro, de
odio o culpa no había nada en ella.


El
solo saber que al final se haría justicia, la chica pudo desprenderse de su
aflicción como humana, como si eso que tanto anhelaba, por fin se hubiese
cumplido.


«Solo
queda una última alma...» Luke
se abrazó a sí mismo, conteniendo el nudo en su garganta «Voy a morir
pronto... sé que tengo que alejarme de ella pero, duele... ¡¿por qué me
duele?!»


Las
dos semanas siguientes, Luke evitó a toda costa cruzarse con Alice a menos de
que fuese estrictamente necesario, de igual manera, el duelo hizo de las suyas
y consumió toda gota de ánimo en la pelirroja; era algo extraordinario verla si
acaso, salir de su habitación.


La
noche de Año Nuevo llegó y, como estaba planeado, Antoine y Luke se dirigieron
hasta Ámsterdam para dar inicio a lo que, unos años más tarde, sería conocido
como ''The Relevation of Bijlmermeer'' bautizado por el sitio en donde se
localizó, estaba el dispositivo que se encargó de viralizar los archivos.


El
botón de play de la grabadora seguía esperando a ser presionado...


Eran
las diez de la noche, y el año 2021 estaba por terminar.


Alice
estaba sentada al borde de su cama, vestida con un traje de dos piezas rojo.
Luego de la cena familiar en el piso de Elizabeth, fue a su habitación con la
excusa de 'cambiarse de zapatos'


La
verdad era que, al igual que en nochebuena, una extraña sensación le invadió y
solo necesitaba alejarse por un rato de toda esa... felicidad.


¿Merecía
estar en un lugar seguro? ¿Tener amigos? ¿Jugar a la familia?


Faltaban
solo un par de horas para que los expedientes fuesen revelados. Antoine y Luke
se encargaron de desaparecer todo registro de Elaine Davis que existiese en
ellos para prevenir que la chica fuese acosada por los medios o investigada por
sus vínculos con Belladona.


Elaine
Davis ya no existía en ese mundo, y Alice Headstone no era más que una fachada...
¿Quién era ella realmente?


¿Era
la hija de dos sádicos ambiciosos de poder? ¿La hermana de un asesino a sangre
fría? ¿La chica que no pudo salvar de la muerte a su mejor amiga?


Pretender
poder llevar una vida normal ignorando todo eso se le hacía imposible.


Sentía
que debía hacer algo para compensar todas las muertes, los abusos, y los
crímenes que su familia cometió. Creer que con convertirse en asistente social
bastaba sonaba como una vil burla al sufrimiento de las víctimas.


—¡Toc,
Toc! —vociferó rítmicamente Elizabeth al llamar a su puerta.


Tragándose
las ganas de llorar, Alice se dirigió a abrirle.


—¿Por
qué sigues aquí? —interpeló la rubia, abriéndose el paso hacia la
habitación—¡La fiesta apenas comienza! —exclamó, elevando una botella de
champán—¡Los chicos volverán en la madrugada, así que nosotras podemos
divertirnos hasta entonces!


Alice
hizo una mueca.


—No...
no tengo ánimos...—expresó con el semblante bajo.


—Me
lo esperaba. —confesó Lizzy, tirándose sobre el colchón, empinándose de la
botella.


—¿Puedes
hacer eso? —cuestionó Alice, preocupada por la lactancia que recibiría la
pequeña Agatha al día siguiente.


Luego
de un gran sorbo, la rubia sonrió, dedicándole una mirada ambivalente entre
humor y decepción.


—'Champán
para niños: Frutas surtidas'—le leyó en voz alta la pequeña etiqueta en el
envase—Al menos sabe bien...—se encogió de hombros.


Alice
no respondió.


Normalmente,
las ocurrencias de Lizzy lograban alterar su estado de ánimo, fuese para bien o
para mal, ella siempre contestaba a las imprudencias y chistes malos de su
amiga.


—¿Pasa
algo? —inquirió la rubia, luego de un minuto de silencio.


Respirando
hondo, Alice se sentó en la orilla de la cama.


—Creo
que no recibiré el Año Nuevo con ustedes...—articuló, cansada—tengo mucho sueño
y...


—Sigues
triste, ¿cierto? —adivinó Elizabeth.


—No
sé si es tristeza, —lanzó un suspiro—tampoco es enojo, es más como una
sensación de...


—¿Vacío?


—Exactamente.
—le dio la razón—Siento como si la vida se hubiese detenido, pero, el tiempo
sigue corriendo y yo no he hecho nada...—expresó viendo hacia el techo.


—¿Se
supone que deberías estar haciendo algo? —cuestionó, confundida.


—No
tenía la menor idea de que Belladona estaba metida en cosas tan graves, —Alice
giró la cabeza para entablar una mejor conversación—¿Tienes idea de cuantos
nombres hay en la lista de víctimas? —se le hizo un nudo en la garganta—Más de
setecientos, Lizzy, ¡Más de setecientas personas que perdieron la vida a manos
de mi familia! —alzó la voz, ahogando las ganas de llorar—¡¿Como pude ser tan
ciega?! ¡Llevo más de un maldito año preocupándome por lo que yo viví sin darme
cuenta de que había quienes la tenían mucho peor! ¡¿Sabes a cuantas mujeres
violaron?! ¡¿A cuántos niños de la edad de Steve reclutaron para vender
drogas?! ¡¿A cuántas bebés como Agatha secuestraron para tráfico de órganos?!


Elizabeth
envolvió a Alice en sus brazos y, como si fuese una niña pequeña, la recostó de
su pecho. Sabía que su amiga estuvo guardando todos esos sentimientos más de lo
que una persona normal resistiría.


—¡¿Qué
mierda tuvo de doloroso haber pasado años encerrada en un sótano si los que
estaban afuera fueron quemados vivos?!—exclamó Alice—¡¿Por qué me quejaba de
unos malditos rasguños cuando cientos de personas estaban siendo mutiladas por
atrasarse un mes en un pago de mierda?!


—Está
bien, —le susurró Elizabeth—grita y llora todo lo que quieras, yo estoy aquí
para escucharte...


—¡¿Y
Anne?!—se le fue el alma en ese alarido—¡Ella pasó por mil cosas peores que las
que yo! ¡¿Y sabes qué hizo?! ¡Perdió la vida para llevar a esos desgraciados a
la justicia! ¡¿Yo qué hice, Elizabeth?!—se separó de la chica y se apuntó a sí
misma, temblando—¡No hice una mierda! —espetó—¡Hui! ¡Me destrocé el cabello con
tintes y cambié mi nombre para no tener que enfrentarme a mi pasado! ¡Pensé
hasta en morir para no tener que enfrentarme al dolor! ¡Ella se mantuvo fuerte
siempre! ¡Ella es quien merecía seguir viva, no yo! —gimoteó.


Tal
vez pasaron cinco minutos o media hora, pero Elizabeth solo abrió la boca
cuando la chica por fin parecía haberlo sacado todo.


—Cariño,
estás siendo muy dura contigo misma...—consoló Lizzy, pasando su mano
delicadamente por la mejilla de la pelirroja, que ahora posaba la cabeza sobre
sus muslos—Tú viviste tu propio infierno, Alice, y el hecho de que creas que
eso no importa porque otras personas la pasaron peor que tú no va a desvanecer
las quemaduras que quedaron en ti. —afirmó, viéndole directo a los ojos.


—¿Y
qué pasa con Athan? —musitó entre lágrimas—¿Qué pasa si el infierno que pensé
que me hizo recorrer fue solo un pequeño vistazo de todo lo que él tuvo que
aguantar solo, Elizabeth? —aclaró su garganta antes de continuar—Luke me entregó
una tarjeta SD con un mensaje de él para mí, pero sigo siendo tan cobarde que
no me atrevo a ver qué hay en ella...


—¿Una
tarjeta SD? —realizó una breve pausa—Yo pienso que deberías ver qué
contiene...—animó la rubia con tono gentil—Si tu hermano se preocupó de querer
hacerte saber algo aun después de que estuviese muerto, entonces debe ser
importante.


—Tengo
miedo de la verdad...


—¿Cuál
crees que sea la verdad? ¿Por qué tendría que darte miedo?


—Creer
que Athan era una mala persona que se arrepintió a último minuto me consuela un
poco... porque al menos así, su muerte hubiese sido irónicamente heroica. —admitió,
avergonzada—Si llegase a saber que en realidad todo ese tiempo se estuvo
forzando a sí mismo a ser alguien que no era para inmolarse, mi corazón no
podría soportarlo...


—Me
pasa lo mismo con mi hermana...—confesó Lizzy—A veces me pregunto si de verdad
era alguien malvada o si simplemente el perder a mis padres y verme a mí como
su única compañía la agobió a tal punto de no saber qué hacer para no
perderme...—río levemente, para luego retomar el semblante serio—No tengo forma
de saberlo, pero si pudiera, a estas alturas, me gustaría asumir que es lo
segundo, porque en mi corazón, aunque me duela, no hay forma de que la
odie...—sus ojos comenzaron a lagrimear—¿El amor no entiende de razones,
cierto?—interpeló, con una sonrisa que trasmitía nostalgia.


«Ella...
aún no sabe que su hermana intentó protegerla de ser vendida por sus
tíos...» Alice
recordó en silencio la explicación de Luke ante el caso de su prima.


—Tengo
que ir a ver a los niños. —informó Elizabeth, sacudiéndose la tristeza y
poniéndose de pie—Entiendo que quieras estar sola y no te presionaré a bajar si
no lo deseas, pero si necesitas alguien con quien hablar, solo tienes que llamarme.
—apretó los hombros de su amiga con ternura—Recuerda que tengo vino... sin alcohol.
—cuchicheó como niña pequeña.


Alice
esbozó una pequeña sonrisa.


«El
amor no entiende de razones...» meditó
cuando estuvo sola.


Luego
de un largo rato, finalmente decidió meter la tarjeta SD en su teléfono.


En
ella solo había un archivo de multimedia. Era un video cuya duración eran 12:05
minutos.


«Por
favor... que esto sea un mensaje de odio, por favor, por favor» Suplicó internamente «Podré
tolerar que me pidas restablecer Belladona, o que incluso me asignes buscar
venganza por tu muerte, solo... por favor no vayas a decir que hiciste todo eso
por mí...»


Su
dedo dudó varias veces hasta que por fin pudo darle al botón de play.


En
pantalla, se veía a Athan sobre un mueble que parecía ser parte de un juego de
cuarto de alguna suite lujosa de Manhattan.


Alice
tomó aire.


'Hola,
Elaine, soy Athan...''


En
el video se podía apreciar al chico haciendo una pausa para luego cerrar los
ojos y asentir con la cabeza, soltando un suspiro de decepción, continuo su
discurso.


''Sí,
soy Athan... a veces me lo repito a mí mismo para no olvidar quién soy. Si
estás viendo esto es porque yo ya no pertenezco más a este plano. Hay muchas
cosas de las que quiero hablarte, mi deseo es lograr hacerlo en persona, pero
estoy consciente de que tal vez eso no pueda ocurrir... Ya sea por mi propia
mente o por la bala de algún sicario contratado, creo que no me queda mucho
tiempo...''


«¿Su
propia mente?» Alice
tembló «¿Está hablando de... suicidio?»


''Se
supone que antes de arriesgarme a contarte todo esto necesitaría asegurarme de
que no formas parte de Asclepio o algún otro tipo de banda dedicada a las
mierdas que hacemos en Belladona... sin embargo, te conozco lo suficiente como
para saber que jamás optarías voluntariamente a hacer algo así, no después de
todo lo que tuviste que pasar los últimos años. No importa lo que digan las
pruebas en tu contra, en mi corazón, esa sensación de vacío que antes te
permitía acabar con la vida de alguien solo por seguir órdenes ahora está lleno
de dolor y recuerdos dolorosos... Sé que suena mal, pero, estoy feliz de que
así sea. Me alivia saber que, luego de conocer el sufrimiento, aprendieras lo
que es la tolerancia y la empatía... Eso es una virtud que no todos poseen, Elaine,
el poder de aprender de los errores y convertirlos en una razón para mejorar,
es lo único que nos diferencia de los animales...''


Aclarando
su garganta, Athan desvió la mirada hacia el techo, conteniendo las lágrimas en
sus ojos.


''Yo...
yo he asesinado a más de cincuenta y tres personas. No estoy seguro de cuantas
más habrán perdido la vida debido a mi causa, lo que sí sé es, que todo lo que
he hecho, lo que he tenido que hacer, fue necesario. Siempre busqué una forma
de darles una muerte rápida y digna a quienes sabía que eran inocentes, a esos
que no tuve la oportunidad de salvar, a esos les prometí internamente que llegaría
hasta el fin del mundo con tal de que obtuvieran justicia... pero al mismo
tiempo, esos pensamientos llegaban a mi justo cuando apretaba el gatillo, ¿no
es irónico?''


Davis
soltó una risita falsa, como si fuese una consolación.


''Y
a los otros... los que sabía que eran unos criminales descorazonados, nunca me
importó por lo que fuesen a sufrir si yo permitía que mis hombres jugaran un
poco con ellos antes de darles el golpe final... es absurdo tratar de engañarme
a mí mismo y hacerme la idea de que soy mejor que ellos cuando, soy a lo menos,
mucho peor...


Elaine,
todo lo que vas a encontrar en estos archivos son las pruebas y evidencias que
inevitablemente harán caer al régimen corrupto que afecta sistemáticamente a
una población que lo ignora... Lamento tener que involucrarte en esto, la
verdad es dolorosa; al gobierno y a la gente de poder no le interesa en lo
mínimo el bienestar de sus subordinados, para ellos todos somos simplemente
peones en un juego de ajedrez cuya victoria solo recompensará a los reyes... Mi
plan actual es sacar todo esto a la luz con ayuda de unos contactos que
trabajan en la C.I.A no obstante, ya fui advertido sobre la posibilidad de
sufrir un 'accidente' si es que acaso se me ocurre insistir en volver a
enviarles una copia...''


Alice
pausó el video, impactada.


«¡¿Athan
ya había intentado exponer todo esto antes?! ¡Ni siquiera hubo rumores
sobre las desapariciones de los indígenas que protegían sus tierras de la
explotación de oro! ¡Ni de los estudiantes que fallecieron repentinamente luego
de reclamar abusos de poder! Y le amenazaron de muerte... Luke, Luke tenía
razón...»


Retomando
la reproducción, la pelirroja temía que el contenido de la cinta siguiera
empeorando.


''Hay
muchas copias de estos expedientes esparcidos por todo el mundo, tal vez de esa
forma tenga suerte y ocurra un milagro, tal vez ... La verdad es que tengo
miedo de que todo sea en vano... No importa lo mucho que me esfuerce, parece
que es más difícil revelar, que conseguir.


Planeo
encontrarme contigo para darte la explicación que mereces cara a cara, pero
entiendo que es posible que no accedas a hacerlo, es totalmente comprensible...
Cuando éramos pequeños yo siempre estaba aterrado, no entendía por qué nuestras
vidas tenían que ser de esa manera... pero tú, tú siempre dabas un paso al
frente para asumir toda la carga. No pienses que no me daba cuenta de que te
esforzabas en mantener satisfecho a nuestro padre cumpliendo el trabajo de los
dos para que así yo no sufriera las represalias... siempre quise corresponderte
el gesto... pero no era lo suficientemente valiente para hacerlo...''


—No
lo vayas a decir. —sollozó Alice—Por favor, por lo que más quieras, quiero
seguir creyendo que me odiabas...


''...
El día que me enteré de que nuestros padres fueron los causantes de la muerte
de nuestro abuelo fue la gota que colmó el vaso. Aunque protesté y me rebelé
contra Ethan, terminé paralizándome, y, nuevamente, fui salvado por ti... lo
mismo sucedió con Meredith; la cicatriz que llevas en tu espalda debería estar
marcada en mi frente...


Como
un niño tonto me hice la ilusión de que llamando a la policía, ambos seriamos
rescatados...''


Alice
dejó caer su móvil al escuchar eso.


«Fue
él... fue él quien avisó para que hicieran la redada...» Se tiró de rodillas al suelo
para recoger el dispositivo. Aunque quisiera, ya era demasiado tarde como para
detenerse.


Debía
oír lo que su mellizo quiso decirle y no pudo.


''Soñé
despierto con huir junto a ti hacia otro estado y comenzar desde cero, una vida
en donde tú pudieses ser feliz... una vida que permitiera que tus ojos
brillaran... Jamás imaginé que Meredith se daría cuenta. Era tan estúpido en
ese entonces que seguía creyendo que con una llamada al 911 se resolvería todo.
Las ratas no tardaron en avisar lo que estaría por suceder y.… fue ahí cuando
tuve que tomar una decisión...


Meredith
no quería ser madre, pero necesitaba un hijo que tomara el liderazgo de Belladona.
Sabía que sus amenazas de vengarse de su propia hija no eran un juego, así que
asumí el rol que me asignaron, dejándote ir sola... Otra vez, como un ingenuo,
creí que si saboteaba mis misiones y si demostraba que no era apto, simplemente
me dejarían de lado y podría ir a buscarte...''


Athan
apretó los labios, para luego soltar a llorar. La sangre se le subió al rostro y
sus siguientes palabras le robaban el aire.


''La...
la hija de Gorila murió por mi culpa... ese pobre hombre fue el único que se
dio cuenta de que yo no quería estar allí, me apoyó tanto y.… y yo le fallé.
Después de eso, me prometí a mí mismo hacer todo lo posible para desarticular
Belladona.


Perdóname
por no haberme ido detrás de ti, Elaine. Yo no podía... ya no podía...''


Los
próximos veinte segundos de video, ambos hermanos, sincronizaron el llanto.


''Luego
descubrí que teníamos una prima... se llama Anne, espero que algún día la
conozcas, se llevarían bien...


Los
secretos que se fueron revelando con el paso del tiempo, y las cosas que hice
que me permitieron conocerlos... todo lo que pasó... Ya no podía salirme o
renunciar al camino que había escogido, no cuando había tanto de por medio.


Tuvimos
una tía, se llamaba Elaine, no sé mucho de ella, pero sé que tu nombre fue
escogido en su honor... nuestro abuelo la asesinó cuando dio a luz a Anne.


¿Recuerdas
el día que Richard Lombardo y el tío Phillips nos llevaron a hacernos pruebas
por un supuesto brote de gripe en el país? Ellos solo querían saber si tú y yo
heredamos los mismos genes que Anne... fue una suerte que los resultados dieran
negativos. La vida de esa chica fue un infierno hasta que la liberaron, tuve
que mover contactos para que no la dejasen tirada y sola en la calle. En vez de
eso fue llevaba a la casa de servicios sexuales que utilizábamos como fachada
para conseguir información...


La
misma a la que nuestra madre te llevó, asumiendo que los informes de ganancias
del lugar eran verdaderos... ella solo quería usarte para su propio beneficio.


No
tardó mucho en enterarse de mi plan... su primer movimiento fue enviar a
alguien a abusar de ti.


Ese
día toqué fondo.''


Alice
ya sabía que su madre había sido asesinada por Athan durante esas fechas.


''Las
cosas se fueron poniendo peor cada vez más... Cuando por fin estuve a punto de obtener
la confianza de todos en Belladona, ocurrió el incidente que hizo que la visita
a tu nuevo hogar se convirtiera en una sentencia de muerte para muchas de tus
compañeras... Luego tuve que llevarte conmigo... las cosas que te hice... esas
quemaduras y los golpes... todo fue para engañar a los otros patriarcas del
clan.


Tu
cabeza estaba pedida desde hacía mucho tiempo, así que me encargué de hacerles
creer que era yo quien debía hacerse cargo de cumplir con la venganza por el
asesinato de nuestro padre.


Todas
las noches tengo pesadillas sobre el infierno que te hice pasar... no tengo
forma de pedirte perdón por eso, y la excusa de que fue para protegerte no
basta. Es por eso que este video no es para una disculpa. Más bien, es para
pedirte algo.


Tengo
planeado subir esto a las redes y luego acabar con mi vida, Elaine. Existe la
posibilidad de que todo el contenido sea censurado y eliminado, pero confío en
que al enviarle una copia a todos los familiares de las víctimas evitara que
esto quede en el olvido.''


«Eso...
¿Eso era lo que planeaba hacer esa noche? ¿El suicidio era su acto de
distinción?» adivinó
Alice, tratando de procesar todo sin perder la consciencia.


''Elaine...
todos estos años he estado hablándole a la Luna sobre mis sueños y miedos. Algo
dentro de mí, pensaba que de esta forma, de alguna manera, estaba comunicándose
contigo.


Te
he extrañado más de lo que se podría imaginar... pero no podía acercarme a ti.


Estamos
a punto de cumplir veinticinco años, pero no creo llegar a cumplir los veintiséis;
es por eso que, quiero pedirte, que vivas por los dos. Ve a la universidad y
saca una carrera, ten una relación en donde tu pareja te apoye y te anime a ser
mejor persona; haz amigos con los que puedas reír tanto que te duela el
estómago... cosecha recuerdos que hagan que tu vida valga la pena.


Sé
que ahora mismo podrías estar sintiéndote culpable porque no sabías nada de
esto hasta ahora y crees que era tu responsabilidad no dejar que yo hiciera
todo eso, pero... yo volvería a hacerlo todo de nuevo, solo por esta vez,
déjame ser a mí quien se sacrifique un poco por ambos. Solo te estoy pagando un
poco de lo que te debo... así que no, no me arrepiento de nada.


Quiero
que seas feliz, que cambies lo que fue predestinado para nosotros y dejes el
pasado atrás...


Ya
tengo que detener la grabación, así que esto será un adiós.


Te
amo, Elaine.


Sé
que ahora te haces llamar Alice, así que también debería decir que... te amo,
Alice.


Estaré
cuidándote... eso si es que Satanás es un buen anfitrión y me da un pase de fantasma
para visitarte... como sea... Sigue adelante, Alice, yo sé que puedes
hacerlo.''


La
pantalla del teléfono se quedó en negro.


El
video había finalizado.


La
sonrisa que enmarcó Athan y la broma que hizo para calmar la tensión antes de
decir aquellas últimas palabras se sintieron como golpe en el estómago.


Abrazándose
a sí misma, Alice escondió la cabeza entre sus rodillas.


—Yo
también te amo, hermanito...


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 










Capítulo Diecinueve 


Caminos
separados


—¿Qué
no es contraindicado consumir bebidas alcohólicas mientras estás lactando? —cuestionó
Luke a su prima al entrar en el primer piso del edificio y verla tirada en el
sofá con una copa en la mano—La salud de tu hija no es un jueg...


—¡Es
champán infantil! —espetó ella, rodando los ojos—No sé si sentirme feliz porque
te preocupas por tu ahijada o insultada porque de verdad pensaste que haría
algo así. —agregó con una risita.


—¿Y
te has bebido tres botellas de eso? —interpeló Headstone, apuntando a los
recipientes vacíos que reposaban a un lado de la cómoda.


—¡Que
feo que me juzgues en vez de desearme un feliz año nuevo! —replicó, haciéndose
la ofendida para cambiar el tema—¿Dónde está mi prometido?


—Está
terminando de guardar unas cosas.


—Vaya,
vaya... sigues siendo un jefe explotador incluso en una fecha festiva. —suspiró
sarcásticamente—¿Como les fue con eso?


—Todo
salió como lo planeamos. —informó él, para luego elevar la mirada e
inspeccionar el sitio —¿Dónde están todos? ¿Y Alice?


—Cenamos
juntos todos, pero luego no se sintió con ánimo de festejar el Año Nuevo. —sus
ojos se clavaron en las escaleras que conectaban con el segundo piso—Creo que
deberías ir a verla. —más que una sugerencia, sonó como una orden—La estuvo
pasando mal todo este tiempo por las muertes de Athan y Anne... pensé que tal
vez necesitaba un poco de tiempo sola, pero la verdad es que me da miedo no
saber cómo consolarla. —confesó.


Headstone
agachó la vista y se quedó en silencio.


De
nuevo, ese impulso que le nacía de ir hacia Alice cuando sabía que esta la
estaba pasando mal lo consumía, solo que esta vez, sabía que era riesgoso
seguir construyendo algo que al final, terminaría por derrumbarse.


El
llamado de la última alma podría llegar en cualquier momento, y con ello, el
fin de su trabajo como Dukeon en la Tierra. Morir luego de que culminase El
Pacto era un destino irremediable; si a él le dolía pensar que Alice pudiese
perder la vida repentinamente, no quería ni imaginar el sufrimiento que le
causaría a la chica que él muriese siendo ya tan cercanos.


Había
tomado su decisión de mantenerse alejado, pero sus pies no siguieron la orden
de su cerebro.


Sin
darse cuenta, ya estaba subiendo rápidamente los escalones, y pasar de largo al
llegar al segundo piso no era una opción.


—¿Acabo
de enviar al ser más frío del mundo a consolar a alguien? —se preguntó
Elizabeth a sí misma, dudando de su juicio.


En
ese momento, Antoine entró por la puerta principal.


—¡Llegaste!
—vociferó ella, corriendo hacia él para ser recibida con un abrazo—¡Feliz Año,
guapo!


Antoine
correspondió con un beso en la frente y una amplia sonrisa.


—¿Me
estuviste esperando? Siento mucho no haber podido estar con ustedes...—hizo un
puchero.


—No
te preocupes. —dijo Lizzy, sacudiendo la cabeza—¡Aún podemos brindar!


—¿Con
qué? —río Antoine—¿Con el champán que compraste para Steve?


Elizabeth
arrugó la frente, sintiéndose culpable de habérsela acabado toda antes de
compartir con su pareja.


—Un
brindis con jugo de naranja será más que suficiente para mí. —expresó Antoine,
leyendo los pensamientos de su novia—Lo importante es que, iniciaremos otro año
juntos de nuevo.


Asintiendo
felizmente, la chica se dirigió con él a la cocina.


Finalmente,
Antoine Brown cumplía su sueño de tener una compañera de vida.


***


De
pie frente al ventanal, al final de la sala del segundo piso, se encontraba la
figura de Alice. La chica permanecía de espalda, pero el leve reflejo que
mostró el vidrio de Luke avanzando hacia ella, la hizo voltearse.


—Llegaron.
—enunció, desganada—¿Cómo les fue? —preguntó luego de una pausa.


—Todo
se cumplió al pie de la letra. —respondió Headstone, yendo hacia su lado—¿Por
qué sigues despierta?


Alice
giró sobre sus tobillos, retomando su posición original.


—Estaba
haciendo una linda noche...—indicó, poniendo sus ojos sobre las estrellas que
pronto desaparecerían con el amanecer.


—Ya
veo. —Imitando la acción, apreció el cielo nocturno junto a ella—Tú... ¿Estás
bien?


—Aún
no lo sé. —confesó—Sigo sintiendo un vacío en el pecho, pero ya no tengo deseos
de llorar o evitar pensar en ello... supongo que al final, la respuesta estaba
en afrontar la realidad. —tomó aire luego de hacer una pausa. —Vi el contenido
de la tarjeta que me diste. Tú... ¿Viste eso también? —averiguó, dirigiendo la
mirada hacia él.


—Solo
me cercioré del contenido por encima. —informó él—No me correspondía
entrometerme en un asunto que claramente era entre ustedes dos.


—Gracias
por eso. —enmarcó una pequeña sonrisa de alivio.


—No
hay de qué.


—¿Sabes?
Más temprano estuve culpándome de estar jugando a la familia, pretendiendo
llevar una vida normal luego de todo lo que ellos sufrieron para ayudar a otras
personas a pesar de la pesadilla en la que estaban viviendo...


—¿Qué
no estás haciendo tú lo mismo?


—¿Eh?


—¿No
te estás preparando para ser asistente social con el fin de apoyar a los niños
que se encuentren en circunstancias parecidas? —interpeló Luke— La verdad es
que es intrigante como los tres, de alguna forma, lograron pasar por encima de
aquello de convertirse en victimario luego de ser una víctima, eso es algo que
no todos los humanos pueden hacer.


—Lo
mío no puede compararse a lo que ellos hicieron...—expresó, sincerando sus
emociones—pero ahora sé que debo seguir adelante, sin importar qué. —añadió con
firmeza—Es lo que Anne y Athan hubiesen querido; si de ahora en adelante vivo
aferrándome a las culpas y dolores del pasado solo estaría haciendo que su
sacrificio fuese en vano. Lo mismo va con Steve—precisó—No importa qué, debemos
lograr que ese niño crezca tan feliz como sea posible, se lo merece.


Luke
soltó una risita que rompió con la seriedad de la charla.


—¿De
qué te ríes? —cuestionó Alice, extrañada.


—Es
que... ¿Sabías que fue por gracias a ella que nos conocimos?


—¡¿Eh?!
¡¿Qué?!


—Cuando
recibí su alma pude ver algo de sus recuerdos. —explicó—La noche en que
Lombardo se llevó a Steve, ella estuvo rezando para que su hijo y tú pudiesen
estar sanos y salvos en un sitio al que pudiesen llamar hogar. —soltó una carcajada—No
puedo creer que de todas las peticiones que realizan al día, la de ella haya
sido escuchada; peor aún, no puedo creer que me hayan designado a mí para
cumplirla.


Alice
enarcó la ceja. Era inusual ver a Headstone reírse de esa forma.


—¡¿O
sea que solo me ayudaste porque te lo asignaron?! ¡Qué cruel! —espetó,
fingiendo sentirse ofendida.


—Sí,
jamás me hubiese detenido de no haber sido por el llamado de La Voluntad—alegó
Luke, sin remordimientos.


—¡Oye!
—lanzó graciosamente un pequeño golpe hacia su hombro—¡¿Es que acaso te
arrepientes?!—interrogó con humor.


Headstone
se tornó serio de inmediato.


—No...—musitó,
tomándola de la muñeca del brazo con el que lo golpeó—No me arrepiento.


Alice
sintió su corazón palpitar cada vez más rápido.


—Voy
a irme a dormir...—anunció Luke, dejando caer la mano de la pelirroja—Estoy casand...


Antes
de que pudiese dar la vuelta para marcharse, sintió como algo lo retenía.


Era
Alice, que se aferraba con fuerza a una de las solapas de su abrigo.


—No
te vayas. —suplicó con la cabeza gacha—¿Puedes quedarte conmigo un poco más?


Algo
se movió dentro de Luke, era una tristeza mezclada de alegría. Un dolor en el
estómago que solo tenía un tipo de tratamiento...


Sintiendo
que era lo que debía hacer, Headstone haló a la chica hacia él y la envolvió en
sus brazos; sabía que no podía darse el lujo de ser débil, pero, al menos por
una noche, se permitía ceder a los deseos de su corazón.


—Luke...—murmuró
ella, separándose un poco del abrazo—¿sientes algo cuando estamos así de cerca?
Sé que eres un Dukeon y por eso no tienes las mismas emociones que un humano,
pero...—temblando, la chica no pudo articular más de allí. Le daba vergüenza y,
al mismo tiempo, miedo oír la respuesta. Hacía casi un mes desde que, de la
nada, parecía haberse abierto una grieta entre ellos; y esa demostración de
cariño fue suficiente para despertar sus ilusiones nuevamente.


Deslizando
sus dedos por las hebras de su cabello, Headstone la tomó del mentón e hizo que
los ojos de ambos se encontrasen.


—¿Te
refieres a la sensación de calidez que me recorre todo el cuerpo cuando te
tengo cerca? —curioseó él—¿A cómo puedo oír mi a mi propio corazón latir si
pienso en ti? O... ¿Al miedo que me genera pensar en un día no poder verte más?


Lágrimas
comenzaron a descender de las mejillas de Alice.


—Luke...


—¿Qué
pasa?


De
un momento a otro, Alice tomó a Headstone del cuello y, poniéndose de
puntillas, se elevó lo suficiente para poder apuntar con precisión a sus
labios.


El
tiempo se detuvo para ambos, y una explosión de sensaciones que jamás antes
sintieron, se hicieron presentes.


La
luz del Sol colándose por el ventanal les iluminó el rostro a ambos.


Concluyendo
con el apasionado beso, lentamente, Alice se alejó un poco de él para poder
decir lo que pasaba por su mente.


—Yo
también... yo también te amo...—susurró.


Como
una navaja en el pecho, Luke recordó las palabras que el alma número cuarenta
le dijo durante la visión que tuvo en Tijuana.


—Te
estaré informando sobre los avances de la exposición de los expedientes. —cambió
de tema gélidamente y, sin pensarlo dos veces, se separó abruptamente de ella,
direccionando sus pasos hacia el tercer piso.


Inmóvil
y shockeada, Alice cayó de rodillas.


«No
debí hacer eso...» lloró
en silencio, haciéndose la idea de que, si existía esa grieta entre ellos, ella
acababa de aumentar su tamaño considerablemente.


Abriendo
la puerta de su departamento, apenas entrar, Headstone perdió fuerza y terminó
derrumbado en el piso.


«No
debí hacer eso» se
culpó a sí mismo.


Ahora
no tenía idea de cómo haría para dejar ir a Alice...


***


La
mañana del día siguiente, Alice despertó al oír múltiples golpes en la puerta
de su habitación.


Era
Elizabeth, que con tono serio, le exigió ir hacia su departamento con el
objetivo de tener una conversación importante.


La
pelirroja bajó las escaleras detrás de ella, con el corazón en la boca.


¿Acaso
el plan de los chicos de exponer los archivos salió mal?, ¿Se enteró de su beso
con Luke?, o tal vez, ¿era otra invitación a un plan familiar sin previo aviso?
No lo sabía con certeza, pero la incertidumbre la estaba matando.


Cuando
vio a Headstone y Antoine sentados en el comedor sintió que se le bajaba la
tensión.


Por
fortuna, tanto ella como Luke, evitaron hacer contacto visual entre ellos.


—Bueno.
—habló Lizzy, apoyando ambas manos sobre la mesa—Ya que estamos todos aquí, no
voy a tener rodeos.


Alice
tragó saliva.


—Antoine
y yo queremos... mejor dicho, vamos—corrigió firme—a adoptar legalmente a
Steve.


—¡¿Eh?!—exclamó
Alice—¡¿Es en serio?!


—¿Por
qué jugaría con algo así? —interpeló la rubia.


—¡Dios
mío! ¡Steve se pondrá muy feliz! —celebró la chica, con una gran sonrisa.


El
anuncio no causó efecto en Headstone.


—¡Estoy
muy contento de que le parezca algo bueno, señorita Alice! —festejó
Antoine—Planeamos proponérselo el día de su cumpleaños, aún no sabemos si
aceptará per...


—¡Claro
que lo hará! —espetaron las amigas al unísono.


—Imagino
que nos están diciendo esto con el fin de que les cedamos la custodia legalmente.
—intuyó Luke—¿Cierto?


—¿Eh?
¿Nosotros? —Alice arrugó la frente, confundida. Por un minuto, la adrenalina de
la noticia hizo que el bochorno del recuerdo de la madrugada se esfumara de
ella, por lo que pudo dirigirle la palabra sin darse cuenta al Dukeon.


—Es
que...—Antoine tomó la palabra—recuerde que para permanecer en el país usted y
el señor Headstone están ''legalmente'' casados y son ambos, los tutores
legítimos del joven Steve. —precisó. —Por lo que es necesario que firmen los
documentos pertinentes donde nos ceden la custodia.


Alice
dejó enmarcada una sonrisa falsa en su rostro, para no ser maleducada mientras
escuchaba la aclaración de su amigo. Por dentro, quería estrellar su cabeza
contra la mesa y quedar inconsciente. Lo menos que necesitaba en ese momento
era traer a la discusión cualquier tema que la relacionaran a ella y a Luke,
más aún si era en esa forma.


—Así
que... no creo que haya problemas, ¿verdad? —consultó Elizabeth, con una
amenaza implícita en su forma de articular las palabras y ver a su primo.


—Esperen
aquí. —determinó Luke, abandonando su asiento.


Los
tres adultos restantes se vieron entre ellos.


—¿Soy
yo o este imbécil está más misterioso de lo normal? —sospechó Lizzy.


—T-Tal
vez solo fue a buscar algún papel o algo así para darles el permiso...—comentó
Alice, tratando de disimular la vergüenza.


Pasaron
unos minutos hasta que él regresó.


—Si
quieren adoptar a Steve, deben ver esto primero. —determinó, arrojando frente a
ellos un cuaderno rojo desgastado.


Alice
lo reconoció de inmediato.


—¡¿Ese
es el diario que Lombardo pretendía que Steve tradujera esa noche?!


—Así
es. —asintió Luke—Y su contenido puede hacerles cambiar de idea sobre la
adopción.


Elizabeth
le dedicó una mirada de odio e incredulidad a su primo, con la actitud
arrogante que solía caracterizarla, tomó el cuaderno y ojeó rápidamente sus páginas.


—Oh,
sí... ya veo, —indicó sarcásticamente al pasar las hojas—una libreta llena de
garabatos haría desistir a cualquiera, tienes razón.


Luke
suspiró, para luego arrebatarle el objeto a su prima.


—No
quiero explicarlo dos veces, así que escuchen atentamente. —enunció él,
severo—A Steve lo secuestraron, específicamente, para que tradujera todo esto.


—¿Es
lenguaje encriptado? —averiguó su asistente.


—Precisamente.
—afirmó—Steve me pidió no comentar nada sobre esto, también quería que me
hiciera cargo de desaparecer este diario; sin embargo, no podía hacerlo hasta
saber qué tenía adentro y porqué sería algo que le interesase a un mafioso...


—¿Podrías
ir al grano? —refunfuñó Elizabeth, irritada.


Luke
puso los ojos en blanco, luego tomó el cuaderno y empezó a leer en voz alta.


— 'Proyecto
Asclepio; sistema autoinmune impenetrable. Continuación (...) El siguiente
estudio se ha efectuado basándose en los antecedentes de la primera versión del
mismo en donde se concluye que, sujeto 1, portador del sistema autoinmune
clasificado como 'tipo A' ha logrado sin efecto o consecuencia alguna, aprobar
los protocolos 1,2,3 y 4, siendo detenido el estudio al momento de aplicar el
5.º debido a recomendaciones médicas. El actual análisis se realiza en sujeto
2, quien comparte un 50% de los genes de sujeto 1 y ha sido clasificado
igualmente como 'Tipo A'. En las siguientes páginas, se describe y analiza la
respuesta y desarrollo de sujeto 1 al pasar por los mismos protocolos que
sujeto 2...


—Espera,
espera— interrumpió Elizabeth — ¿De qué estás hablando? ¿Es una broma?


—¡Dios
mío! —Alice no tardó en unir los puntos sueltos—¡A eso se refería Anne con lo
de Asclepio! —tapó su boca con una mano, intentando contener las lágrimas—No me
digas que sujeto 2 es...—titubeó.


—¡¿De
qué demonios están hablando?!—protestó la rubia, con un mal presentimiento.


—La
madre de Steve, Anne, fue una de las bebés que incluyeron en el grupo control
durante los estudios clandestinos de Lombardo, —expuso Luke—ella fue la única
de su grupo que resistió al protocolo 1, entiéndase por esto, a la exposición
sistemática a patógenos bacterianos...


—¡No
me diga que...


—Lo
que piensas es correcto, Antoine. —Headstone retomó la narrativa—Cuando los
científicos del laboratorio se dieron cuenta del nivel de tolerancia de
'Kalisha' no dudaron en utilizar su cuerpo como objeto de pruebas. Hay una
lista inmensa de medicamentos que pudieron crear gracias a esos experimentos,
pero, para su mala suerte, la desnutrición y negligencia emocional que sufrió
sujeto 1 de niña hizo que su sistema no se desarrollara al cien por ciento, por
lo que recomendaron no seguir las prácticas en ella, o de otra forma le
causarían una muerte prematura...


—Fue
por eso que la obligaron a embarazarse...—murmuró Alice sin darse cuenta,
horrorizada—¡¿Pretendían preservar sus genes haciendo que tuviese un hijo?!


—¡¿Qué?!—bramó
Lizzy.


—El
matrimonio Olsen fue una pareja de neuroquímicos que trabajó para Lombardo en
el Proyecto Asclepio, ellos fueron los que se encargaron de llevar a cabo el
embarazo in vitro y también fueron quienes dejaron escapar a Anne del
laboratorio, si mis conjeturas son ciertas, se deshicieron de ella y
renunciaron a Lombardo para llevar a cabo la investigación por cuenta
propia—esclareció Headstone.


—¡¿Qué
mierda le hicieron esos enfermos a mi hijo?!—Elizabeth se salió de sus
casillas.


—Aplicaron
exactamente el mismo protocolo que el de su madre y, además, lo elevaron dos
niveles más... todos los resultados fueron igual de exitosos.


Antoine
socorrió a su prometida cuando se percató que esta estuvo a punto de perder la
consciencia.


—¡¿Cómo
es posible que Steve nunca haya mencionado nada de esto?!—preguntó Antoine,
igual de preocupado e indignado que su novia, mientras la sostenía del brazo.


—Porque
no se dio cuenta, — aclaró Luke—la especialidad de Jennifer Olsen era la
neurociencia y concluyó que durante los estudios con Anne, mientras más
tranquila y en confianza se sentía, mejores eran los resultados obtenidos. Es
por esto que a Steve jamás se le aplicaron las pruebas de manera directa; todas
fueron mediante bebidas, alimentos o juguetes; no obstante, tuvieron que
mantenerlo aislado y escondido de los demás para no levantar sospechas sobre
esta investigación secreta...


Elizabeth
se dejó caer sobre una silla e hizo ejercicios de respiración.


—No
sé si eso me alivia o me perturba más...—refirió ella—¿Nos estás queriendo
decir que debemos prepararnos para posibles secuencias psicológicas o físicas
que le hayan dej...


—Les
estoy diciendo que tienen que pensarlo dos veces si quieren asumir ser los
padres de Steve.—subrayó Luke, entrometiéndose en la teoría de su prima—El
diario termina de forma abrupta, lo que quiere decir que no estaba planeado que
su fin fuese de esa manera.—de forma gélida, clavó sus ojos sobre su prima y su
asistente—El matrimonio Olsen fue brutalmente asesinado por miembros de
Belladona, si esta información se llegase a hacer pública, cientos de personas
y organizaciones estarían detrás de Steve, y trataran de llevárselo por las
buenas o por los malas... tengan eso en mente antes de tomar una decisión.


Unos
segundos de tensión y silencio inundaron el departamento.


Repentinamente,
Elizabeth se reincorporó sobre sus pies y arrancó el cuaderno de las manos de
su primo.


—¡¿Q-qué
h-haces?! —Alice temió que la chica fuese a descargar su ira sobre la mesa.


—Fue
una investigación secreta, ¿cierto? —interpeló Elizabeth, aclarando su
garganta— Además de nosotros cuatro, ¿quién más sabe esto?


—Los
Olsen no tenían ayudantes o pasantes, tampoco dejaron ningún tipo de archivo o
documento que hiciese referencia siquiera a la existencia de Steve. —informó
Headstone.


—Bien.
—cerró los ojos—Es decir, que si nosotros nos mantenemos callados no hay forma
de que nadie más se entere o que esto salga a la luz, ¿verdad? —caminó hacia la
estufa—Creo que hablo por todos cuando digo que importa una mierda el dinero o
el desarrollo científico que se pueda conseguir por esto.


Todos
se quedaron expectantes al siguiente paso de la rubia.


Encendiendo
una hornilla, y sin pensarlo dos veces, Elizabeth dejó caer el diario que
rápidamente empezó a consumirse en el fuego.


—Asunto
resuelto. —se sacudió las manos—Que quede claro que hoy aquí no se habló de nada
más que de qué sabor sería el pastel de nuestro hijo.


Antoine
fue corriendo a abrazarla, orgulloso de la mujer que escogió para ser su
compañera de vida.


Alice
no pudo evitar emocionarse al saber que, su pequeño amigo estaría en buenas
manos.


—Supongo
que entonces podemos ir haciendo los papeles. —les comunicó Luke—También deberíamos
ir buscando un extintor...—añadió al ver como el humo se esparcía por todo el
lugar.


***


Pocos
días después, el día de su cumpleaños, Steve recibió la propuesta de adopción de
parte de Antoine y Elizabeth.


El
pequeño y todos los de la fiesta se conmovieron al leer en el mameluco que
llevaba puesto Agatha la frase 'Hermana menor', este combinaba
perfectamente con la camiseta que el futuro matrimonio Brown le regaló a Steve,
que llevaba encima la inscripción 'Hermano mayor'.


Luego
de una celebración extensa, que incluyó desde banquete, hasta animadores
profesionales, todos se retiraron a sus respectivos hogares.


El
reloj marcaba las once treinta de la noche al momento en que Alice decidió
esperar a Luke en la entrada del edificio Headstone, y es que, después de que
este no se presentara aquel día para compartir ese momento tan importante con
sus familiares y amigos cercanos, no podía evitar pensar que fue debido a su
imprudente movimiento la madrugada del Año Nuevo.


No
le había visto la cara desde que se reunieron todos a hablar sobre el secreto
que guardaba el diario rojo, y al cuestionarle a Antoine sobre si esto se debía
a la cantidad de trabajo que se le presentó luego de que se expusieran los
expedientes, este le explicó que su jefe declinó todos los casos para esas
fechas, añadiendo que este parecía estar evitando estar en edificio a
propósito, ya que, siendo su asistente, sabía que no estaba realizando alguna
actividad especial o tarea que justificase su ausencia.


«¿No
vendrá?» se
preguntó Alice cuando observó en la pantalla de su teléfono que eran casi las
tres de la mañana «Aguardaré solo un poco más... no puedo permitir que
esto continúe así. Luke por fin estaba disfrutando un poco las maravillas de
estar vivo y yo... yo lo arruiné todo» se lamentó.


Abrazándose
a sí misma para aliviar un poco el frío, la chica perseveró hasta que por fin
escuchó unos pasos dirigirse hacia la puerta principal.


—¡Llegaste!
—vociferó ella al ver a Headstone sacar sus llaves para abrir.


Luke
no se inmutó por la hora ni por el clima a la que esta se expuso por esperarle,
e igual que cuando se conocieron, pasó de largo, ignorando sus llamados.


Antes
de poder girar la manilla para hacerse paso hacia el primer piso, la manga de
su abrigo fue jalonada.


—No
hagas esto. —musitó Alice, tratando de sonar firme, pero el quiebre en su voz
delataba sus verdaderas emociones.


Silencio.


—No
has venido a casa todos estos días y hoy faltaste al cumpleaños de Steve... si
es por lo que pasó podem...


—No
es por eso. —puntualizó gélidamente, sin voltear a verle.


—¡¿Entonces
por qué?!—espetó ella, con un nudo en la garganta—¡¿Sabes lo importante que era
para tu prima y tu mejor amigo que estuvieses allí?! ¡¿Y qué hay de Steve?!


Claro
que lo sabía. Sabía bien que, así como formó un vínculo con Alice, de igual
forma lo había hecho con Lizzy, Antoine y, por supuesto, Steve... Su pecho no
dejaba de doler al imaginar lo destrozados que quedarían cuando este tuviese
que partir al otro plano.


—No
me interesa en lo absoluto. —mintió él.


—¡¿Como
puedes decir eso?!—ahogó un grito, para luego aclarar su garganta—¿Está pasando
algo, Luke? ¿Algo referente a El Pacto? —interpeló, más calmada— Si es así
entonces...


—Sobre
la filtración de los archivos que dejó tu hermano, —interrumpió, cambiando de
tema sin aviso—ya hay orden de apresamiento para más de ciento doce implicados.
Será un efecto dominó, puedes seguir las noticias en Twitter a partir de ahora.
—dijo, empujando la puerta para entrar.


Alice
se interpuso en su camino y, sin desviar la mirada, le obligó a verle a los
ojos.


—¿Qué
está pasando? —exigió saber ella—Es por el beso, ¿verdad? Estás evitándome a mí
y a los demás por eso, ¿cierto?


Luke
tragó saliva y la apartó del camino.


—Eso
no significó nada, Alice. —recalcó firmemente, avanzando un paso—A partir de
ahora, solo preocúpate por seguir adelante y ser feliz, eso es lo que Athan y
Anne querían...


—¡¿Cómo
voy a ser feliz si estás actuando de esta forma?!


Luke
se detuvo.


—No
me necesitas para serlo. —indicó antes de seguir—No me fastidies más.


Sin
tener las fuerzas para contestarle, Alice se quedó allí de pie, paralizada. No
podía creer lo que acababa de oír, pero el dolor en su pecho le recordó que no
estaba en una pesadilla.


Acostándose
en su cama, Luke soltó un suspiro.


«¿Cómo
es posible que duela tanto?» reflexionó,
sosteniendo en su mano el dije del collar que Alice le regaló «¿Por qué
si es lo que tengo que hacer se me hace tan difícil? ¿Cuánto tiempo necesitaré
para olvidarme de ellos?»


Una
lágrima inadvertida se resbaló por su mejilla...


«¿Ellos...
ellos se olvidarán de mí?»


Después
de esa noche, Luke rentó un pequeño departamento en una ciudad vecina de
Londres.


Las
esperanzas de Alice de aclarar las cosas con él perecieron luego de cinco meses
sin tener contacto.


***


El
rostro de Luke se hacía presente en cada desconocido que pasaba cerca de Alice
en el aeropuerto.


Pero
ninguno era él.


—Ni
te molestes. —le regañó Elizabeth, dándose cuenta de a quién estaban buscando
sus ojos—No creo que ese imbécil venga.


Tomando
aire, Alice hizo una mueca.


—Está
bien. —se encogió de hombros—Debe estar ocupado o simplemente no se enteró, no
hay que hacer drama de ello.


—Por
supuesto que debió haberse enterado, —rechistó la rubia—¿Qué no conoces lo
chismoso que es Antoine? —refirió con ironía.


Agradecida
de que su amiga supiera como sacarle la risa en los peores momentos, Alice
soltó una carcajada.


Estaba
triste y decepcionada, era imposible negarlo.


Luke
tomó la decisión de mantener la distancia y, por más que eso doliese, debía
respetarlo. No obstante, decir que no anhelaba una explicación directa sobre
sus razones sería una maldita mentira.


Su
vuelo a Chicago estaba por salir. Alice volvería a Londres en enero del año
siguiente, cuando culminase el medio año de trabajo comunitario que se ofreció
a hacer como parte de sus estudios en asistencia social. Cuando su tutora le
comentó la oportunidad de ser parte del proyecto que se encargaría de atender a
las víctimas de explotación sexual que pudieron ser rescatadas gracias a los
papeles de Bijlmermeer, la chica no lo dudó ni un instante.


«No
me lo encontraré de casualidad en la calle... tampoco hay forma de que coincidamos
en alguna reunión o cita...» lamentó
Alice en silencio, sabiendo que, mudándose, sus posibilidades de volver a Luke
disminuían a cero.


—Como
sea, —suspiró Lizzy—ya sabes que la boda será en enero. Ni se te ocurra decir
que no vendrás o poner alguna excusa porque no puedo casarme sin mi dama de honor.
—advirtió amenazante.


—Anotado.
No me la perdería por nada del mundo. —afirmó la pelirroja.


—Tampoco
puedes declinar mis llamadas o no responderme los mensajes.


—No
pensaba hacerlo.


—Y
necesito a alguien que me dé opiniones sobre la decoración y planificación de
la boda, así que...


—Vas
a extrañarme, ¿cierto? —río Alice.


La
rubia puso los ojos en blanco.


—No.
No lo creo.


Hasta
ellas llegó un atareado Antoine, que con una mano cargaba a Agatha y con la
otra se aseguraba de que Steve no fuese a perderse en medio de todo el bullicio
del lugar.


—¡Ya
volvimos del baño! —anunció, tratando de recuperar el aliento.


—¡Y
esta pequeñita ahora está limpia! —Elizabeth le dio un toquecito en la punta de
la nariz a su hija en forma cariñosa.


—Alice...—Steve
le llamó, agachando la mirada.


—¿Qué
pasa, amiguito?


—¿Me
esperarás para visitar la tumba de Moore? —cuchicheó—Es que mamá dice que ahora
no puedo ir contigo porque vas a trabajar y yo tengo que estudiar pero...


Inclinándose
a su altura, la chica le dio un apretón en el hombro.


—Hicimos
una promesa. —le dedicó una sonrisa, calmándolo—No importa cuando sea, iremos
juntos.


Steve
asintió con la cabeza.


—¿Estás
llorando? —inquirió Lizzy, sorprendida ante la graciosa emotividad de su
prometido.


—¡Es
que la señorita Alice ha progresado mucho! —lloriqueó el joven—¡Cuando llegó a
Reino Unido ni siquiera podía rellenar por sí misma una simple hoja de trabajo!
¡Ahora tiene ofertas de trabajo internacionales!


—Oh
no, —se conmovió la pelirroja—¡Detente! ¡Me harás llorar a mí también, Antoine!


—¡No
puedo! ¡Estoy muy orgulloso! —chilló—¡Ni siquiera sabía vestirse bien y ahora
parece toda una profesional con ese traje negro!


—Aww,
eso es...—hizo una pausa, para procesar el comentario—¿Acabas de decir que no
me vestía bien? —cuestionó, ofendida.


—En
lo absoluto. —secundó Lizzy a favor de su pareja.


Desde
la bocina general, se escuchó la voz de una asistente:


Llamada
para el vuelo 0405 destino Aeropuerto Internacional O ‘Hare, por favor, todos
los pasajeros presentarse en antesala.


—Ese
es el mío. —informó Alice.


Viéndose
entre ellos, en un silencio desconcertante, Agatha fue quien, estirando sus
brazos hacia ella, sugirió un abrazo grupal.


Luego
del apretujón y posterior separación, Alice notó algo que la dejó perpleja.


—Lizzy,
¿estás llorando?


—Puede
que tal vez te extrañe...—admitió, limpiándose las lágrimas—pero solo un
poquito.


Sin
poder contenerse, Alice se abalanzó sobre su amiga y, como despedida, le
susurró un 'gracias por todo' al oído.


—¡Nos
veremos en seis meses! —se despidió Alice, sacudiendo la mano mientras se
alejaba para ingresar a la antesala.


Por
última vez, sus ojos buscaron a Luke entre el público.


Nada.


Headstone
no fue a despedirse.


«Debo
seguir adelante» se motivó a sí misma antes de subir al avión «Tal vez no
vaya a sentirme así nuevamente jamás, pero... las memorias que hice junto a ti,
son recuerdos que por más distancia que quieras poner entre nosotros, no se van
a borrar, Luke. Gracias por ayudarme esa noche, por ser mi primer amigo, y, por
ser mi primer amor... Adiós»


Sin
ver atrás, y con la frente en alto, de la Alice cobarde y sin rumbo que llegó
hacía año y medio a Londres no quedaba nada.


Inmediatamente,
al llegar al edificio Headstone, Elizabeth sacó su celular y le envió un
mensaje de texto a su amiga:


'Antoine
se llevó a los niños a un parque de diversiones con sus abuelos para que yo
pudiese estudiar tranquila. Es la primera vez que creo que sí me tocará tomar
un libro en serio :P Avísame cuando llegues'


Y
es que, las sesiones de estudio que hacían dos veces a la semana entre ellas
para enfocarse en sus carreras 'sin distracciones' siempre
terminaban en una tarde de maratón de películas o en una conversación
totalmente alejada del objetivo de sus tareas.


Recostándose
sobre su sillón favorito, Lizzy sacó su Tablet y abrió el PDF que debía
analizar para el día siguiente.


«Hmm,
¿no hay un tecnicismo que anula esto? ¿Es legal siquiera?» concluyó luego de pasar la
última hora intentando interpretar un ejemplo de demanda escrita «Dios...
en este momento sería bueno que el estúpido de Luke estuviera por aquí»


Un
estruendo proveniente del segundo piso hizo que la rubia se levantará de su asiente,
alarmada.


Arqueando
la ceja, indiferente ante la posibilidad de que fuese un intruso o un ladrón,
la chica subió por las escaleras.


Tenía
la corazonada de que aquellos ruidos fueron provocados por el dueño la
propiedad.


—¡¿Qué
demonios?!—exclamó Elizabeth al encontrarse con varios trozos de vidrio en el
suelo.


Al
elevar la mirada, confirmó su teoría. Era Luke quien estaba ahí.


—Con
que por fin te dignaste a visitar...—la botella de vino en la mano de Luke
llamó su atención—¿Qué carajos es eso? —cuestionó, incrédula—No me digas que
los vidrios de ahí son...


—Eso Era Una
copa, ¡Hip! —indicó Headstone, sin poder mantener el equilibrio—Y Esto
Es Una Copa pero completa, ¿Quieres Un poquito?


Parpadeó
varias veces, luego se dio a sí misma dos cachetadas y un pellizco. En efecto,
estaba despierta.


Sus
ojos no la engañaban. Ni en sus más locos sueños hubiese pensado en ver a Luke
cerca de una bebida alcohólica, mucho menos ingiriéndola, y la idea de que su
primo estuviese completamente borracho, se le hacía imposible de creer.


Pero
ahí estaba él, con unas ojeras gigantescas, un semblante melancólico, y una
notable necesidad de compañía.


—Bueno,
—suspiró Elizabeth—no puedes ayudarme con mi tarea en ese estado, y tampoco
podré concentrarme sabiendo que estás así... no me queda más opción que unirme
a ti, es el destino. —señaló dramáticamente, yendo hacia su primo.


Sentándose
junto a él, en el piso, la rubia tomó la botella.


—¡Aff!
—soltó, luego de darle un gran sorbo—Tenía casi dos años sin beber, no
recordaba el sabor de las uvas fermentadas...


Luke
no respondió.


—Déjame
adivinar, ¿es por ella?


Atinó.


—Me
siento extraño...—murmuró Luke, apoyando su cabeza de la pared, tratando que el
mundo no le diese vueltas.


Elizabeth
volvió a tomar otro trago.


—Te
escucho. —le invitó a desahogarse.


—No
tengo ganas de hacer nada... solo quiero dormir, pero al intentar hacerlo no
puedo. Cada vez que hago cualquier cosa, por mínima que sea, siento que hace
falta algo... no sé qué hacer para no sentirme así. —admitió gracias a la sinceridad
que provocaba el consumo elevado de alcohol—Es como si todos los días mi cuerpo
estuviese buscando algo que no está allí...


Esbozando
una sonrisa en sus labios, la rubia le dio dos palmadas en el muslo a su primo.


—¿Es
la primera vez en tu vida que te sientes solo?


—¿Eh?
¿Sentirme solo? —respondió Luke, desconcertado.


—Así
es como se siente la soledad. —puntualizó ella—Aunque claro, es imposible que
supieses que era eso si antes nunca habías tenido una compañía... Alice fue la
primera persona que dejaste que se te acercara tanto, ¿verdad? Es normal que su
ausencia te genere un vacío. —explicó.


—Así
que es eso...—reflexionó Luke para después arrebatarle lo que quedaba de licor
a su prima y empinarse la botella.


—¿Por
qué no tomas un vuelo y la alcanzas? —sugirió Lizzy—Ustedes los hombres son
unos idiotas, siempre hacen cosas de las que luego se arrepienten y tienen que
pedir perdón... pero las mujeres somos tan estúpidas que los
perdonamos...—apretó la mano de su primo en señal de apoyo—Estoy segura de que
si le aclaras porqué te alejaste ella va a...


—No
puedo...—intervino él, con voz leve—si lo hago, solo terminaré haciéndole daño.


—¡Qué
línea tan cliché! —rechistó ella, poniendo los ojos en blanco—¿Sabes que existe
la terapia? —interpeló, sarcásticamente—Puedo recomendar algunos que te
ayudaran a superar ese complejo de bad boy.


—No
es eso. —recalcó Luke, serio.


—¿Entonces
qué es?


—Háblame
sobre la tarea para la universidad que tenías que hacer. —se negó a responder
la pregunta—Te ayudaré.


Elizabeth
vio de reojo a su primo.


—No
tienes que decirme. —indicó la rubia, leyendo entre líneas el comportamiento de
este—Solo deberías saber que puedes pedirle ayuda a los demás si sientes que la
necesitas.


Luke
asintió, extrañamente aliviado de escuchar eso.


Las
siguientes tres horas se la pasaron discutiendo sobre leyes y análisis
judiciales. Elizabeth sacó tres botellas más de vino y ninguno tuvo problema en
seguir bebiendo mientras discutían.


Para
ambos, fue una tarde diferente y agradable. Era la primera vez que pasaban
tiempo como se supone que deberían hacerlo los primos de esa edad.


Completamente
ebrios, los dos estaban acostados en el suelo, la cabeza de Elizabeth estaba
junto a la de Luke, pero sus piernas estaban en sentido contrario a las de él.
Sus ojos estaban puestos en el techo.


—Si
Antoine muriese... ¿Cómo te sentirías? —interrogó Headstone de la nada.


—¿Por
qué preguntas algo así? —se giró para verle, preocupada.


—Solo
responde. —pidió Luke, luego de quedarse en silencio durante varios segundos.


Cruzándose
de brazos, el simple escenario imaginario que pasó por la mente de la rubia al
pensar en aquello la estremeció.


—No
podría soportarlo. —puntualizó—Mi vida perdería completamente el sentido y solo
seguiría adelante por Agatha y Steve, pero no creo que yo pudiese seguir siendo
la misma persona...


De
nuevo, el chico tardaba en responder.


La
expresión nostálgica que este mantenía en su rostro, solo podía interpretarse
como señal de que, aquello que preguntó, no era meramente curiosidad de plena
borrachera.


—¡Pero
todos vamos a morir! —añadió ella, exaltada—¡No puedes alejarte de alguien por
ese miedo! ¡Si me dijeran que es algo inevitable y me diera la opción de
escoger, no lo dudaría ni un segundo! ¡Si ese dolor es un precio a pagar por
sentir tanto amor, con gusto lo aceptaría!


Con
un nudo en la garganta, Elizabeth escuchó a su primo decir algo que le heló la
sangre.


—No
quiero que ella se sienta así... si me mantengo alejada de ella ahora, mi
muerte pasará desapercibida. No quiero hacerle eso... ni a ella, ni a ustedes.


—¿E-Estás
diciendo que vas a morir? —titubeó—¿Es por eso que todo este año te has
apartado de todos?


—Tú
sabes bien las cosas que he hecho. —aseveró, refiriéndose a los asesinatos que
cometió—Digamos que pronto me tocará hacer lo mismo, pero incluyéndome en el
plan...


Sollozando,
la rubia se sentó y aclaró su garganta para poder responder.


—¿Y
por qué piensas que la mejor opción para despedirse es esta? —esnifó— Tenía más
de cuatro meses sin verte la cara y eso no redujo en lo absoluto lo mucho que
te quiero. —confesó—¡Y estoy segura de que, aunque pasasen cien años, no es
como si ella o alguno de nosotros fuese a olvidarte solo porque sí! ¡El amor no
funciona así! —espetó—¡Lo único que estás haciendo es privarte y privarnos de
hacer memorias juntos!


Sin
darse cuenta, Luke también estaba dejando caer un par de lágrimas.


—Yo
también los quiero, Lizzy. —expresó—A ti, a Antoine, Steve y a la pequeña
Agatha. De verdad anhelaba ver a esos niños crecer junto a ustedes...


—¡¿Y
qué hay de Alice?! ¡¿Tienes la mínima idea de lo mucho que esa estúpida ha
llorado por ti todo este tiempo?!—no pudo evitar darle un golpe en el brazo a
su primo por la frustración—¡¿Acaso te importa cómo se la ha pasado
extrañándote desde que te fuiste sin dar razón?!


Luke
cerró sus ojos, intentando que de alguna forma, lograra adormecer la aflicción
en su pecho.


—Es
porque a ella la amo más que a nada en todo el universo...—se justificó—Si
pudiese hacer que ella se olvidase por completo de mí para que pudiera seguir
con su vida tranquila, lo haría.


—¡Eso
no tiene sentido! —protestó Lizzy.


—¡Chicos!
¡Dios mío! —Antoine llegó corriendo a ellos—¡He estado llamándolos a ambos todo
el día! ¡Estuve muy preocupa... ¿Estuvieron bebiendo?


—¡Debes
decirle la verdad a ella! —Elizabeth ignoró a su prometido en el calor del momento—¡Estás
haciendo algo totalmente innecesario!


Reincorporándose,
Luke frotó sus ojos y les dio la espalda a ambos.


—Está
borracha, hazte cargo. —le ordenó a su asistente.


—¡No
estoy borracha! —vociferó Lizzy, que al tratar de ponerse de pie para seguirlo,
se fue de lado.


—Yo
creo que sí lo estás un poco, cariño...—destacó Antoine sosteniéndola entre sus
brazos.


—¡¿Qué
va a pasar si en Chicago encuentra a otro chico y se casa con él?!—gruñó la rubia—¡¿Crees
que podrías seguir esperando tu muerte sabiendo eso?!


—¡¿Esperando
su qué?!—exclamó Antoine, ansioso.


Luke
se detuvo en seco.


—Ni
una palabra de lo que hablamos hoy aquí, Elizabeth. —sentenció él—Si lo haces,
estarás traicionando la confianza que deposité en ti hoy. Espero no me
defraudes...


Viendo
cómo se marchaba hacia su piso, Lizzy se mordió la lengua.


Aunque
quería hacer algo, temía que cualquier acción suya pudiese empeorar la
situación. Y, como dijo su primo, tampoco podía revelar lo que le contó como un
secreto.


—V-Vamos
a ver a los niños...—decidió Elizabeth, recobrando la compostura.


Confundido,
Antoine asintió y ayudó a su mujer a bajar las escaleras.


Por
su parte, Luke agarró una maleta y terminó por empacar las ultimas pertenencias
que le quedaban en aquel departamento.


«Alice
casándose con alguien más...» bruscamente,
echó varios libros en su equipaje «Espero estar muerto ya para cuando
eso suceda»


Los
meses pasaron lentamente después de esa noche.


El
30 de diciembre de ese mismo año, volviendo de una junta, Luke, como de
costumbre, llegó a su nuevo piso, y lo último que hizo antes de dormir, fue
revisar las redes sociales de Alice.


«Así
que se disfrazó de Santa...» sus
labios dibujaron una sonrisa al pasar las fotos navideñas de la pelirroja «Estás
cumpliendo con tu meta, eso me basta para soportar todo esto...» refirió
antes de apagar la pantalla y disponerse a dormir.


Sintiendo
un aura blanca en todo su alrededor, Headstone sintió el llamado que tanto
esperaba... y temía.


Al
día siguiente, al despertar, dejó una carta escrita a mano para Antoine, en la
que dejaba la mitad de sus bienes a Steve, y la otra mitad, a Alice. También
reveló una cuenta que estaba a nombre de su asistente. Al final del escrito, le
pedía encarecidamente a este que por favor, empezase sus estudios
universitarios.


«Llegó
el momento» tragó
saliva al pisar el aeropuerto.










Capítulo Veinte


Fin de El
Pacto


«Es
aquí» Headstone
contempló por un momento los altos árboles y frondosos arbustos de la montaña
frente a él. La última alma se encontraba en el sur de Osaka, Japón.


Abriéndose
paso entre los matorrales, sus pies fueron guiados por la conexión que tenía
con el portador del alma número cuarenta. Dejando el sendero de lado,
adentrándose a lo más profundo del bosque, Luke tuvo que hacer una caminata de
seis horas para por fin atender al llamado final.


La
preciosa puesta de Sol y el sonido de una caída de agua armonizaban
perfectamente con el ambiente.


Inspeccionando
el área, su visión se enfocó en un joven que, a pesar del clima, solo cubría su
cuerpo con una delgada tela. Este estaba sentado en posición de loto, con los
ojos cerrados y con una expresión de tranquilidad marcado en su rostro.


Detallando
el estanque natural frente a ellos, Luke intuyó rápidamente que aquel suicidio
sería llevado a cabo mediante el ahogamiento.


—Llegaste.
—puntualizó el joven desconocido, sin siquiera haber abierto los ojos.


—¿Me
sentiste? —interpeló Luke, no asombrado, pero sí curioso—Bueno, supongo que me
esperabas, después de todo, tú me llamaste. —añadió avanzando hacia él y
sentándose a su lado en la tierra—¿Has sabido de mi existencia todo este
tiempo?


Tomar
varios cursos de idiomas durante su adolescencia le sirvió de mucha ayuda
durante el cumplimiento de su labor como mediador de El Pacto.


—No
he sido yo quien te ha llamado a ti. —respondió el chico—Eres tú quien sin
cesar ha estado viniendo a mí cada noche, Dukeon...


—¿Eh?
—Headstone arqueó la ceja, incrédulo.


—Nacimos
con un vínculo que nos permite conectarnos entre nosotros. He visto y sentido a
cada una de las otras almas desde que tenía seis años. —explicó,
imperturbable—Durante los últimos meses, tu energía no ha dejado de merodear
durante mis horas de sueño, pidiéndome que realice la distinción para que
puedas marcharte en paz de una vez...


—¡Woah!
—resopló Luke, ahora sí sorprendido—No recuerdo haber hecho eso en lo absoluto.
—esbozó una pequeña sonrisa irónica.


—Es
porque para un ser humano común es difícil llegar a abrir y conocer los deseos
de su alma.


—¿Y
desde cuando entro yo en ese grupo? —refutó, gracioso—Terminemos con esto. —se
reincorporó y estiró sus extremidades—Estoy listo para terminar con este sin sentido
de una buena vez.


Lentamente,
el monje se levantó y comenzó a dar pasos hacia el estanque.


—¿Te
arrepientes de haber venido a la tierra? —cuestionó el japonés.


Luke
agachó la cabeza.


—¿Qué
necesidad había de hacer un Pacto como este si al final La Voluntad sabia como
terminaría todo? —protestó, abrumado—No me parece que sea casualidad que
justamente tú, la última alma, sea un monje budista que haya pasado toda su
vida entrenando para lograr una energía pura...—argumentó—Es algo obvio que el
ganador de todo esto estaba decidido desde un inicio.


Abriendo
sus ojos, el chico giró levemente sobre sus tobillos, dedicándole una mirada de
satisfacción.


—Lucifer
y Jehová hacen esto todo el tiempo. —declaró con voz suave—Supongo que el Ángel
caído no se rinde en su afán de hacer que la humanidad le pertenezca, y Dios se
divierte cuando le demuestra que todos sus argumentos para hacerlo son inválidos...
debe ser cierto eso de que el hombre es la criatura más amada por La Energía
del Todo...


—¡¿Qué?!—espetó
Luke—¡¿A qué te refieres con que hacen esto todo el tiempo?!


—Desde
la creación de la raza, cuando Abel fue el único en superar la primera prueba.
—expuso—Los cuarenta días de lluvia, los cuarenta años en el desierto, la
cuaresma de Jesús...


—¿Qué
mierda...? —Headstone dijo su primera grosería, arrugando la frente.


El
chico soltó una carcajada, para después voltearse y retomar su camino hacia la
muerte.


—Me
pregunto cuántas vidas te tomará darte cuenta...—murmuró mientras sumergía sus
pies en el pozo.


«¿De
qué carajos está hablando este tipo?» cuestionó
Luke en sus adentros «¿Qué acaso no sabe que, al morir él, terminaré yo
muriendo también?»


Sin
decir alguna otra palabra entre ellos, Headstone le observó en silencio
renunciar a la vida voluntariamente.


A
pesar de la teoría en la que se aferraba, Luke no sintió nunca que la energía
de la última alma se modificase en algún momento, ni antes ni después de su
muerte; esto quería decir que aquel joven, ni siquiera al último instante, dudó
sobre dejar atrás su cuerpo terrenal.


El
aura que sintió como un viento envolvente, le llenó de una sensación de paz que
nunca imaginó poder sentir.


«Ahora
me toca a mí...» Meditó,
elevando la vista al cielo.


Primero
pasaron diez minutos, después una hora y luego cuatro.


Nada.


No
le cayó un rayo, no le dio un ataque al corazón, tampoco salió una serpiente
venenosa de la nada para picarle; seguía vivo. Tan vivo que podía sentir como
el frío de la noche le obligaba a marcharse de ese lugar.


Luego
de pasar una noche en el hotel y que nada ocurriese, Headstone decidió volver a
Londres.


Al
llegar, recibió una llamada de su prima Elizabeth.


—¡Luke!
—balbuceó la chica entre sollozos.


—¿Pasó
algo? ¿Por qué estás llorando? —inquirió, temiendo que la respuesta fuese que
algo le hubiese ocurrido a Alice.


—¡Necesito
un favor urgente! — exclamó, angustiada—¡Antoine y yo estamos con
Agatha en el hospital ahora mismo!


—¿Qué
sucede con la bebé? —puso marcha a su vehículo, ansioso —¿Está bien?


—No
lo sabemos aún, ha vomitado mucho y tiene fiebre. —informó Lizzy
alterada al otro lado de la línea—Necesito que alguien cuide a Steve,
nuestros padres se fueron ayer a Las Bahamas y se llevaron a Marie con ellos,
¡no puedo confiar en nadie más que en ti! ¡Por favor, hazte cargo! ¡Necesito a
Antoine conmigo! —suplicó.


Conduciendo
hasta la dirección que su asistente le envió por mensaje texto, Luke se
encontró con sus familiares.


Steve
estaba sentando con su padre adoptivo en la sala de espera. Ambos tenían los
ojos rojos.


—¡Señor
Headstone! —vociferó Antoine —¡Muchas gracias por v….


—Ve
con ellas. —ordenó —Llevaré a Steve conmigo.


Agradeciéndole
internamente, Antoine le propinó un rápido abrazo al pequeño y salió disparado
a las habitaciones en la sala de urgencias.


—Has
crecido mucho, Steve. —saludó al niño.


—¡Luke!
—en respuesta, este se le lanzó encima, en búsqueda de consuelo —¡Agatha está
enferma! ¡Tengo miedo!


Correspondiendo
a su necesidad, Headstone se agachó para estar a la altura del chico.


—Te
prometo que todo estará bien. —le aseguró, apretándole el hombro —Es posible
que comiera algo en la cena de Año Nuevo que le haya caído mal, no te
preocupes, los doctores harán un buen trabajo para que se sienta mejor.


Confundido
ante la inesperada amabilidad de Luke, el chico asintió, creyendo fielmente en
sus palabras.


—¿Ya
comis...


Un
grito estremecedor interrumpió sus palabras.


—¡Se
supone que mañana iríamos a Chicago para visitar a Alice! —gimió el niño —¡Sé
que no podemos porque Agatha está mal, pero de verdad quería ir a la tumba de
Moore! —chilló con fuerza.


Tomándose
unos segundos para deliberar si debía o no, Luke tomó una decisión.


—Creo
que podemos arreglar eso...


—¡¿En
serio?! —Steve abrió los ojos como platos.


—Me
encargaré de avisarle a tus padres. —afirmó Luke —Iremos al aeropuerto.


Dando
un brinco y elevando sus brazos al aire, Steve pasó de la tristeza al júbilo
inmediatamente.


***


Eran
las siete de la mañana para el momento en que Luke y Steve bajaron del avión.


—¡Luke,
mira! —voceó el niño, apuntando a un grupo de personas que aguardaban en la
sala de espera—¡Alice nos está esperando!


Elevando
la vista en dirección hacia donde apuntaba el chico, el inconfundible color
naranja del cabello de la joven hizo que fuese fácil identificarla entre tanta
gente.


Ahí
estaba ella, con el cabello más largo, pero con la misma sonrisa que brindaba
calidez con solo verla.


El
corazón de Headstone palpitó con tanta fuerza, que el bombeo retumbó en sus
oídos.


Tomando
aire para disimular lo ansioso que se sentía, Luke se preguntó a sí mismo si
haber actuado por impulso fue una buena idea, ¿qué iba a hacer si moría de
repente mientras estaba con ellos dos? ¿No serian todos sus esfuerzos de no
generarles un trauma en vano?


Era
claro que existía esa posibilidad, pero se estaba arriesgando porque sentía
algo en su interior que era más fuerte que él. No lo comprendía en su
totalidad, pero sus deseos de ver a Alice se alzaron desde que recibió a la
última alma, tal vez, porque, al no morir inmediatamente, algo dentro de él
mantenía una pequeña esperanza de que pudiese despedirse apropiadamente.


Cuando
la pelirroja salió corriendo a recibir a Steve con un abrazo, su mirada conectó
con la de Headstone, pero de su boca no salió palabra alguna. Estaba nerviosa.
Cuando Elizabeth le llamó para infórmale de la mejoría de Agatha, también le
avisó que se preparase para ver a Luke al día siguiente.


Como
pudo, le pidió a una compañera del voluntariado que le ayudase a maquillarse y
a escoger ropa.


No
hubo ni un solo día en que esta no pensase en él; por supuesto que se enfocó en
lograr las metas que se propuso, estaba feliz y orgullosa de la persona
competente en que se estaba convirtiendo, pero si dijera que no tenía ganas de
compartir y experimentar todas emociones junto a Luke, estaría mintiendo.


Si
bien se resignó a aceptar su decisión de alejarse, la chica soñaba despierta
todas las noches antes de dormir con una historia en donde Luke correspondía
sus sentimientos.


—Al-Alquilaré
un vehículo en la agencia que queda a dos cuadras de aquí...—tartamudeó Luke
como saludo, esa era la primera vez que se sentía nervioso de hablar con
alguien.


Asintiendo,
Alice tomó la mano de Steve para cuidarlo de perderse, y también para
recordarse a sí misma que Luke no estaba allí por ella, no debía hacerse
ilusiones.


Gracias
a las ocurrencias y relatos del niño, no hubo un silencio incómodo durante su
traslado al cementerio Queen of Heaven.


Al
ingresar al campo santo, Luke se separó de ellos y les indicó que les esperaría
bajo la sombra de un árbol cercano, después de todo, él no llegó a conocer a
Moore y aquella visita era un momento personal y especial entre Alice y Steve.


La
tumba de Arthur Moore estaba junto a la de su esposa, al llegar ambos chicos
hicieron un breve rezo y le hablaron en voz alta como si este estuviese allí
con ellos, Steve fue quien conversó más, tenía muchas historias sobre su vida
estudiantil que quería comentarle al doctor.


Desde
que llegó, Alice tomó la costumbre de ir a aquel sitio cada domingo. Conociendo
la verdad sobre qué sucedía al morir, la chica sentía que todo el amor que
Moore, Athan y Anne le dieron en vida se había convertido en una especie de
energía que le acompañaba durante cada prueba que enfrentaba. La tumba, que
simbólicamente decidió sería el lugar de descanso de los tres, siempre tenía
flores frescas en ella.


Observándolos
desde lejos, las lágrimas que estos derramaron sobre el sepulcro hicieron que
Headstone se arrepintiese de haber ido hasta allí, y de siquiera haber pensado
en volver a sus vidas.


«No
vale la pena.» Concluyó
él «No puedo causarles ese dolor solo por mi capricho de pasar un poco
de tiempo más con ellos... lo mejor será tomar el primer avión de regreso y
pedirle a Antoine que busque a Steve en cuanto pueda»


—¿El
amor es un capricho? —cuestionó una voz masculina, grave y rasposa.


Volteando
a ver quién le estaba leyendo la mente, Luke se encontró con un hombre de
tercera edad que vestía un traje blanco que combinaba con sus canas.


Luke
soltó una carcajada irónica.


—¿Tomaste
la forma de un ser humano? —al verle, reconoció de inmediato una sensación
familiar—¿Qué no pudiste escoger peor momento para llevarme de vuelta? —interpeló,
sarcástico, pero al borde del llanto.


Aquel
hombre no era más que La Voluntad materializada.


—¿Llevarte
de vuelta? —rechistó el anciano, elevando la ceja—¿Los conoces? —elevó el mentón
en dirección a sus amigos.


—Como
si no lo supieras...


Tomando
aire, el viejo arqueó una sonrisa de oreja a oreja.


—¿Has
llegado a comprender ese sentimiento llamado amor?


—No
tengo la menor idea de cómo explicarlo. —replicó Headstone—No sé si es una
obsesión, un anhelo o un poder, tampoco entiendo si es un sentimiento bueno o
malo. Solo sé que duele...y mucho.


—Ya
veo... no has vivido lo suficiente entonces. —suspiró, decepcionado—¿Estas
preparado para dejarlos ir?


Luke
sintió un escalofrió recorrerle toda la espina dorsal.


—Y-Yo...—balbuceó,
perdiendo la capacidad de articular palabras.


No
quería morir, ¿pero cómo podría ir en contra de La Energía del Todo?


Sus
ojos se posaron sobre Alice. Si ya todo estaba perdido, quería al menos irse
con el recuerdo de la persona que le hizo experimentar la felicidad y el dolor.


—No
me sirves de esta forma, Dukeon. —reprochó el viejo—Ahora tienes un alma que
necesitas llevar a la purificación...Vive tantas vidas como puedas antes de
pensar en volver a mí. —ordenó con una severidad que parecía fingida.


Girando
con rapidez sobre sus tobillos, cuando Headstone quiso interrogar al anciano
sobre lo que le acababa de decir, se encontró con que ya no había nadie allí.


—¡Luke!
¡Luke! —le llamó Steve a gritos, corriendo hacia él—¡¿Lo viste?! ¡¿Viste a
Moore?!


—¿A-Acaso,
—parpadeó varias veces, incrédulo—acaso tú también lo viste?


—¡Steve!
—regañó Alice, caminando hacia ellos con el ceño fruncido—¡¿Por qué te vas así
de repente?! ¡Me asustaste muchísimo!


Viéndola
acercarse a él, Luke comprendió entonces, las palabras de su creador.


«¿Puedo
quedarme? ¿De verdad puedo hacerlo?» Headstone no podía creer que lo que estaba
pasando fuera real.


Sin
titubear, Headstone dejó al niño hablando solo y dio pasos firmes hacia Alice.


Cuando
estuvieron frente a frente, esta dio un paso hacia atrás, confundida.


—¿Pasa
algo? —inquirió, preocupada.


—Alice,
—la nombró con seriedad—una vez me dijiste que me amabas, ¿lo sigues haciendo?


—¡¿Eh?!—sus
mejillas se tornaron rojas—¡¿Qu-Qué clase de pregunta es esa?!—espetó.


—Por
favor, respóndeme. —puntualizó Luke, con la respiración agitada.


—Y-Yo...Y-Yo...—vaciló.


—Entiendo...—musitó
Luke, con un nudo en la garganta.


—¡No
he dejado de hacerlo! —vociferó ella—¡No he podido y tampoco quiero dejar de
hacerlo! Yo...—bajó el tono de voz y agachó la cabeza—yo te sigo amando...


Con
el alma desnuda, Luke tomó a Alice de la cintura, obligándola a verlo cuando la
haló hacia él; luego, con la otra mano, la agarró de la nuca y, con unas ansías
que tuvo que calmar para no ser brusco, le propinó un largo beso en los labios.


—Quiero
que nos casemos. —afirmó al separarse de ella.


—¡¿Qué?!—replicó
la pelirroja, sorprendida.


—¿Qué
no es eso lo que hace la gente que se ama mutuamente?


—¿Tú...
tú también me amas? —averiguó, ilusionada.


Repitiendo
nuevamente la misma acción, el chico la besó tiernamente.


—Como
nunca pensé que podría hacerlo. —aseguró con una sonrisa.


Soltando
un par de lágrimas, la dicha no le cabía en el cuerpo a la chica.


—¿Qué
hay de El Pacto? ¿Qué pasará cuando tengas que tomar mi al...


Luke
sacudió la cabeza.


—Ya
eso no importa. Estoy liberado. —reveló, animado.


—¡¿Eh?!
¡Necesitaré una explicación de eso!


—La
tendrás, lo prometo. —indicó él.


Mordiendo
su labio inferior, Alice sabía que debía darle una respuesta.


—Entonces
sí acept.…—hizo una pausa—Espera... ¿Qué no estamos casados ya legalmente?


—Pues
nos divorciaré y nos volveremos a casar. —informó Luke, antes de volver a
besarla.


Espectando
la escena, a unos metros de ellos, Steve estaba estupefacto.


«¿Por
qué se están besando sobre gente muerta? Eso es muy raro...» analizó el niño, apartando la mirada
por el bochorno.


***


El
día quince de enero del año 2023 se llevó a cabo la ceremonia del matrimonio
Brown-Jones en el jardín de un lujoso hotel de la ciudad de Londres.


Ayudándole
a mantenerse de pie, Steve bailaba graciosamente con su hermanita en la pista
de baile.


Antoine
y Lizzy detallaban la escena desde la mesa nupcial, rebosantes de felicidad.


—¿No
se ven preciosos? —le susurró Lizzy a su ahora esposo—¡Quiero tantas fotos de
ellos dos juntos como sea posible!


—¿No
crees que deberíamos darles un hermanito más? —respondió Antoine, insinuando hacer
crecer la familia.


—¿Estás
demente? —replicó la rubia, graciosa—¡Quiero un descanso mínimo de cinco años
para recuperar las horas de sueño! —justificó.


Antoine
hizo un leve puchero.


—Está
bien, —se encogió de hombros—esperaremos cinco años... y luego tendremos tres
hijos más. —añadió entre risas.


Poniendo
los ojos en blanco, Lizzy tenía una sonrisa de oreja a oreja.


—¿Cómo
va mi pareja favorita? —bramó Alice, llegándoles por detrás para darles un
pequeño abrazo a ambos.


Elevando
su meñique como un gesto implícito de 'excelente' Antoine respondió su
pregunta.


—Falta
poco para que lance el ramo. Asegúrate de agarrarlo. —dictó Lizzy, con
severidad—Desde que volviste de Chicago tú y Luke han estado actuando
extraño...—dedujo que estos estaban manteniendo su relación en secreto,
posiblemente porque se sentían avergonzados como si fuesen unos niños de
primaria—Necesito una excusa para volver a vestir a los niños de gala, así que
ve preparando fuerza en tus piernas para saltar.


Alice
soltó una carcajada y rodeó con los brazos a su amiga. Estaba feliz de haberla
conocido y de tener a alguien así en su vida.


—Por
cierto, ¿dónde está el señor Headstone? —consultó Antoine—Ya que estaré de
vacaciones por la luna de miel, quería coordinar algunas cosas de la oficina.


La
pelirroja le apuntó a una de las mesas en donde se indicaba, estaba el
matrimonio Headstone.


—Como
tus padres, no podemos hacer más que animarte en tu decisión de dejar la
carrera de derecho e iniciar la de medicina, espero que le hagas honor a tu
apellido, muchacho. —alentó el señor Lucas Headstone a su hijo.


Haciéndole
una pequeña reverencia, Luke agradeció el apoyo paternal.


—¡Mi
niño! —aplaudió su madre—¡Jamás te vi con tanto deseo de hacer algo! ¡Estoy muy
orgullosa! —se le lanzó encima, apretujándolo con cariño.


—Gracias,
madre. —se entusiasmó él.


Ahora
que tenía un alma podía sentir el afecto que sus padres le estuvieron dando
toda su vida y, aunque todavía fuese algo extraño, era regocijante.


—Siento
interrumpirlos. —se disculpó Antoine—¿Podríamos hablar en privado, señor Headstone?
—le pidió a su jefe.


—Deja
de llamarme así. —protestó Luke, reincorporándose para avanzar junto a él hacia
un sitio más apartado—¿No somos ya familia?


—¡L-Lo
siento! Es que, no puedo no verlo como mi superior, aunque seamos familia,
usted más que un jefe es como un padre para mí y siento que le debo
respeto...—explicó Antoine, avergonzado.


—¿No
nos llevamos solo un par de años? —bufó Luke, riendo—Cuéntame de que querías
hablar.


—Es-Está
bien. —tartamudeó—Es acerca del último caso que tomó, ya recopil...


—Estas
despedido. —anunció gélido.


—¡¿Qué?!—Antoine
casi se desmaya por el impacto de la noticia—¡¿P-Por qué?! ¡¿Hice algo mal?!
¡Por favor, perdone...


—No
es eso. —le dio una palmada en la espalda para calmarlo—Voy a dejar de trabajar
en el bufete para inscribirme en la escuela de medicina. Creo que si me
esfuerzo, podré encontrar una forma de crear tratamientos efectivos sin
necesidad de experimentar en humanos... el diario que Lizzy quemó ya no existe,
pero mucha de su información quedó en mí y sería un desperdicio no utilizarla
para algo útil. —expuso.


—Ya
veo...—Antoine se quedó en silencio, comprendiendo que las razones de su jefe
era lo suficientemente buenas como para reclamar algo.


—Iremos
a la misma universidad...debes garantizarle un mejor futuro a tu familia y a
ti. —anunció Luke—Tú matricula en Ingeniera física ya está paga, el dinero que
me devolviste lo invertí y puedes echar un ojo en tus cuentas para ver las
ganancias...


Sin
saber cómo reaccionar, Antoine no pudo resistirse y se tiró encima de él para
abrazarle.


—¡Muchas
gracias, señor Headstone! —lloró el joven.


—Tienes
demasiado potencial para solo ser el asistente de alguien, a partir de ahora, esfuérzate
en explotar tu talento. —aconsejó.


Saltando
de alegría, Alice llegó hasta ellos.


—¡Imperial
College London aprobó mi solicitud de ingreso! —señaló la pantalla de su teléfono
para luego agitarlo en el aire—¡Voy a poder estudiar una carrera completa!


—¡Felicidades,
señorita Alice!


—¡Bien
hecho, mi amor! —soltó Luke en el calor del momento.


Elizabeth
que estaba cerca, logró escuchar aquello.


—¡Lo
sabía! —los señaló con el dedo—¡Sabía que estaban juntos!


Riendo,
Luke besó a su prometida frente a todos solo para ver la reacción de su prima,
que inmediatamente comenzó a festejar la relación.


Al
final de la noche, Antoine, Elizabeth, Steve, Agatha, Alice y Luke se reunieron
para tomarse la foto que, en los años posteriores, decoraría la sala de estar
de la casa del matrimonio Brown y luego la de los Headstone.


FIN
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